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TUL Ü ,2. V T A3, CÜNSi PUCCTONFS Y IMCCROPQLti

...í - LAS VI Mb DE COMÚN1 CMÜIUN Y L.l i& MILIARIOS

No cjs este p] i-_-spacin mas adecuado para ocuparse de los
distintos estudio^ quo i ian tenido como nbjp+·ivo la
inves tiqaciûn d'-J trazad1"* dr-- las vías rom^n^s en Cataluña, c!e
los que-' la bibliografia es reia 11vampntf abundante. Sí f|ue
nos- interesa trotar de valorar la importància de est T v.i (."<<•:
durante Ja Aní i quedad Tardar, y para e] 3 o 3 P-* ún.icos datos
can que contamns son exclusivament^ Jos mi ii?rio=.

Lat v i as i-omfinas tt'n±,iri J a lun<_ion prioritaria de poner
en comuri iC-t-ic.1 un los d L f erentes núcleos urbanos que se
e\i cTidiari por eJ tt··rrj tor IL> . E] principal camino era, como es
bien sabido, la Vía Augusta, qup permitía poner en
comunicación directamente1 Roma con Cádiz. Junto a este camino
se situaban tros de los principales núcleos urbanos de la
zona oriental de la Tarraconense, concretamente GerundB
i, Gerona' , fa r r etc o \, Tarragona) y De r t ose (Tortosa) , y en la
derivación de este camino por la costa (aunque la vía directa
segui£i por la comarca del Valles), barcino (Barcelona). Otro
ramal costero del camino antiguo es el que pasaba por la
costa en la comarca del Maresme; junto a esta v^a se situaban
las ciudades de Blanda (Blanes), 11 uro t,Mataró) v FL̂ fLtili.2
i. Bad ö Ion a ) .

Las zonas más abundantemente pobladas, tanto por 1^
eMstencia de núcleos urbanos como de un abundante
pablamjento rural, son las que ^e sitúan en las áreas de paso
de la Vía Augusta y su derivación costera o en sus
inmediaciones, concr e tamente en las comaircrts del Girones,
Volies, Maresme, Penedès, Camp de Tarragona y Bai;; Camp.

Además de esta gran ruta y las derivaciones r> que nos
hemos referido, tienen importancia los caminos de penetración
hacia el interior. Las principales son la que desde la zona
de Granollers (que corresponde, según parece, a la estación
Sempronictna que citan los itinerarios), y a un nivel mas
lejano, desde Barcino e 1luro mediante otros caminos
transversa 1 €^s, partía hacia ALISO (Vic), siguiendo el pc<so drl
río Congost. En este camino se- levantaron varios miliarios
durante el siglo T i l , habiéndose hallado dos de época
tt-trárquica en el lugar denominado Mola de les Canes. La
continuación de este camino a partir de Vic no es muy
conocida, pero al parecer se bifurcaba, siguiendo hacia el
Pirineo por un lado, mientras que otro ramal se dirigía hacia
las comarcas gerundenses <n través de la montañosa sube ornarca
de Les Gui llenes y por La Garrotxa.

La otra gran ruta de penetración hacia el interior es
la que partía de Tarraco / se dirigía a I lerda, permitiendo
desde allí dirigirse hacia Caesarauqusta y el centro y Nortf?
de lo Península. Sin embargo, la vía del Ebro era sólo
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pr„tt í jLCiiti] e f -a r es e-nibaf cae 3 nr íes de pequen f -alado, pert- rio
p à r * c =t m : 1 1 o 3 1er- r c. s \-_ r e r- .

L)I - t-iff ta impórtame J ¡r1 ei ,"( H c'mfij fjri t-] ranuno que dt'î:dc-_'
b -¿i r c J ! 'Q ^P d i r ic i i j h?cv la z on* d n1 B-sg^s > -?! int'·-nnr do
lalct lunct, de_-s;üe donde era punible a 3 r.anrar Jos t-'a n neos , D
bien du juirstj hicia T lerd.i por 1 a nombre? dn! Anoia; ^n c-^L?
l u í a m e t u L¿i Et.- e-iiL ui it r^tiíi J £•< rauü'ic! elf-- f¿¿JQüHH¿i iF'ratï: üc-
RI=M). En e] ^ r KM n inxr.1^1 de fï^t--* r am •-.n n r- n «51. tu¿5h¿> 1 3 11 b ien
el (nunic. J pJLLi cJtí hcjfyr a «, T t - r f ¿is^a ,i .

L5^ £.•: te niC'di i qLi£'clab¿in ai"í .' c u ] ¿ida^ ] at. comuna carionp?«
en i re- la_ pi- inci pal^s ar^a0- de pnbl •ami'TH:- --' l^^s c lud-idr^«- m -J«
irupui in i M. fi- de:-] paas. b . as tean o t reit Ccimjno«- ^ferunclan os , que
tri u u o n a nipiJirlc* deben coincidir con los e ;.i«: t»?n^es on íïpoca

y »lOilt-rric* ; siri e?niDargo, ] os l'irucciCH datos con que
par« rastrear la e,:x<?tenc i 3 de ̂ igs romanas son los

r&£.tc '£- de tf amou t-mpedrados , ] as piedras mil iar jas o c: t a F
mfcd leva les quo hacen mención a gtr^^ap de probable nriq^n
antiguo. De iodos modos, el conocimiento de las -/-'as
ría tura] £-í t-s. pr J or .1 tcira o para el <--»¿tud'n df-1 poblamaentn
ant Lijuo , sobre todo del rural , aunqu^ e^te aspecto que^de va
en el canipo de Ja geografía í.iEica.

Los unacor elementos eíistentes pars conocer el ee-tt-ido
o el uso de ] as vías durante e] Bajo Imperio ton 3 OF-
miliarios, que no =e han documentado en gran numero en i c que
SIE.- re1it- ' ie a e s t a época. Los rniJiario:-: t:^non dur?r te estt
per xodo v y en realidad desde siempre) una f \ri,j i id^d
Dasja c anien Le propagandística, en detrimento de su inicia J
función mensurativá (Arce 1984). Veamos seguí dûment«3 r:nAU-3

€?stos iiii ] .1 ctr a os .

J.l . 1 - riil Larios.

U . l . 1 . .1 - Miliario de Ma;;;tmiano o Galeno. Prr dan
) .

C I 3ni['L t* r ¿t Lor i C¿^esar i 3 /. Dom i n u L N ] o J. <= i r o 3 ¿_ C t. a j o ) _ V ̂  ' f • *•• i D
/. m i an L o J jnyic. L t 3 o /_ [et ( "• ) 3 Nnjt b : 1 a s F •* 3 ni L n_]_

. /_ ._. . . .3 .

Está grabado en gres. Se halló en la y_3 11 a ron-an^ dp
Can Canaleta, y se conserva en la finca de La Pedrera, en
Cerdanyo la . Fabre, Mayer y Roda se muestran partidarios-, por
ei praenomen . a identificar al emperador como Galeno mejor
que- cornu Míiximiano. La dataciôn oscilaría, según PS t o?
autores, entre lo? anos 293 y 305 si se trata de Galeno, y
286 y "J. O TI en el caso de que corresponda a Maximiane.

Bibliografía: Fabre - Mayer - Roda 1937, p. 212 - 213, lam.
17 '̂ (con bibliografía anterior).
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.2 - M x 1 tar i o r1.-? rt 1 1 f=r i ~>

C a h.» A ¿i r j ) /_ S_La.l_fcl..lLLl SiäJj2±J_£l Z.
NLJÜ t. l l 1S"'1 fliU j /_ C_¿iekÍ£líl2_JLl

2 . J. . 1 . '• - MJL 1 i,->r j o HP* Gti ] f-ri o .

os Lrr- ) k-XjLL··-CMll. Vg" í_ jJürA'J tlaLZ. .£. lLl!ILLaI12 £
HÜ.-VP. L[;±LL1-i_¿.,L Uy3-ÍIi2tíL). L •. • » '...-

Ambos miliario1"- se hal laron en el luqar denominado Mo I •>.
ut Íes C „nú-"". , en FJ! Lérdiinn dt- einteilt«- ( £-n la nita C|ir-
L-oniunic-3, B-^rci?lLi i i t3 con V i c ) junto a otros miliarios d(?l -r igió
Í J 1 » LJ priiiiero di-1 el ICH- st- datà entre1 I'B6 y 2V7>, y t-1

lînLrr-1 "O1^ > 31 t d. dr-í J. P.

Lu blaogrölia: Fabf e? - Mayor - Rodà J 984 , p, 208 - 20e?; láms.
LI X a L X 1 Í v coi i b ib J lOfjr s f ía anterior).

2. J. t. 4 - M í J i u r i o dt? Constancio Cloro o Constantino I ("*).
Barcelona .

E] nu L JL et r. i LI en c net t j on fut? hallado en If9fa en la zona
dt-.- Santa Madrona, (.orea de la montaña de Montjuïc. Habiéndose
perdido, t>e' conoce tan sólo por ios textos de? los autores que
se han ocupado dta él; a partir de dichos textos se han
derivado, por pu r t e1 de a nvestigadoi' es actuales, diversos
intentos de restitución. Bonneville supuso que era un
nuJiariu te t r ai- quiLCj de Severo, mientras que F-abre, May^r y
Rod<a lo atribuyen a Cnnstantino I o, más probablemente,
Constancio U] oro. La interpretación de ] :\ lectura que1

proponen estos últimos autores es la siguiente:

Ü(oni3 no)_ NI ostro) Flay 3 o Vu l er ió /_ Constant J o JJT. Constantino )
f :' i o /_ F e 1 1 c i ¿_ Ii iv ir to ¿_ Aucjusto .

Pallí (1985, p. 10J - Ju3) disiente de los ¿lu
antes citados, atribuyendo el miliario no a Constancio Clore,
sino a Constantino I. Este autor prepone oirá interpretación
del te;; to, que seguidamente citamos:

D (omino) N (ostro) L_J mp( erat-or i ) 3 /_ Fl ( avio) V[al ]er [ T o
Con s la-] / n 1 1 1 3 n Ç, u J_ F'm ¿Felici] ¿ [f or ] t Ç issimo acj ¿
no[ bi 1 issi mo_l /. C[.aesari ] .

Taso de tratcirse dcv Constancio Cloro, la datación
giraría en torno a los años 30ci/30Í5, mientras que s L se trata
de Constantino ha de ser posterior al 307 d. de J.C. Fallí,
por su parte, lo dat- i entre 306 y 337; este autor parece
o] viciar que es imposible tener en cuenta todo el imperio de
Constantino, si se? acepta l,-.t lectura de nobi lj.ssimo Caesar i ;
c-n todo caso, debería limitarse a los años en que este
emperador 1 ue César, o quizá habría que supontîr que el César-
citado en el miliario sea Constantino II.
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LU I i 1 .LCDiJ h c. f a a: l í, Di C - ,1,-iyt-l - F 'n Ja 30Ü7, f,. "'l'O - ,.'23, ]?,f|.
I_XV'[ v c un biL·l xoqr>< r - A an t.or lor ) . Pal li l̂ S1"', p, lOj. - i<»3,

2.. 1.1. b - Ma liara u de Con': t n n I j nu II. Palau Acosta i Perori rO .

Fecogemns !_•> h, <-tura do Nul l i / C^sas:

! ' i, orni HO,! tíi_£L!=ÍLl2J- L oí i ¿ 1 a ni i £ no bri e a L es si m n IfvjJLl í. CLáJi.S¿LCA •

of halJo, juri l o c or i un finia ario de leodosic, en 1933,
con oc e> si un de unos movimientos do tierras. Reut 1 1 tzataa un
mi J i ar J o ai l i e r 3 u r , ü c època i nde-1 errninada , però que pur J a
formula nuf3\ 1 iqc,iír,o Q.t. iD_Lk£jt9. C -a e s A r i Augusto liace peîii^ar en
oi 3i.qlo C f C, 'j ;c luyendo la te trarquía , puesto que- oi
pori-onaj e es r.itaclci como L a esa r A u 'H.'-'vt '->*?..< amlias cosas ^ lc<
ver. E_n cuanto a] c>mpe-t- ndor ^ti que PÎ: t à dediradn 3 a
ii i5cr ipc L on quo iin«^ 'icup'i, no parece-' haber duda do que <se
trato de1 Loris; t ¿in r i no II, como indica Lasa^.

Bibliografía: NoLla - Casas 1984, p. c>2 . PrUli 1935, p. 84 -
Po .

oí . 1 . 1 . o — Mal jar j o de Magnencio. Martorell (Barcelona).

. . . [Ma Jqno ¿_ ^H ̂ Q J nen t m .... /_. .__. ._. .o . ._._ . . . /_ JL·_._:_j1_i_i_í_

El te-; to, i:omo se, ve esta muy mal conservado. FI
i i i i J i a r J d se liai Jó reuti ] izado en la erriiita medieva] de Santa
Margarida, cerca de Martorell. Si la identificación es
correcta, cornu parece, la cronología que cabe atribuir a este
rnili.ario c?<3 , grosso modo , la del imperio de Magnencio.

Bibl joyi- at í«: Fabre - Mayer - Roda 3987, p. 203, lam. L I V
icon bibliografia anterior). Járrega 1990, p. '25.

2. I.I./ - Miliario de Julaano (Sant Esteve de Castellet,
Barcelona ) .

D(onuno) N (os tro) /. Invicta ssj mo /_ Piissimo Vic_,tori o- /.
sissimo Principi /_ lui i_ano. /_ Augusto /_ ._.i. . . . .

El miJiarjo se halló en 1927 en Sant Esteve de
Castellet, en el lugar denominado Molí de Can Llompart, cerca
de Les Massuques. Es un miliario al toimperi al de gre^ loca],
r e u ti 1 izado en el siglo tV, y usado posteriormente a su vez
como sarcófago. Se conserva en el Museo Arqueológico de
Barcelona. La dat ación no puede precisarse, por lo que sólo
cabe catar la riel reinado de Juliano.

Bibliografía: frens 1926 - 27. Almagro - Serra Ràfols
Culoriiinas 194?, p. 133. Fabre - Mayer - Re. da 1987, p. 2o3 -
Jo 4 , lam. LV (con bibliografía anterior).
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','.1.1.8 M i l i a r _ L o d>¿ «. j u. Pa lau Sa-os-í -i (Gerona) .

L n p r imer 1 1 > < • ] = < r, recoíj&uu:.-; ¿»qui. l ¿s l ec tu ra d^d i pnr
No] Ici y flashs :

_L t'UJQJL LÍJLLlIIAJL

Pa l l i , que p u b l i c a un c.cilco de L¿t i n s c r i p c i ó n y una
í u tug r. í T -.c* dt-j l o m i s m a , d i s i e n t e ! igeramen 1 1? de K? lec tura de
N c i J l n y L - ï o P , proponiendo la i~.i guíente in t e rp re t se i on :

D t o ( f i L U D ) . N j 0^3 h r c ) f i i i p Ç era tor i ) Hc3£n_J_urj._o
D(j£jLiJJrjLl£I Nf)> ( t r c- ; £ [ i ]mp ( o
6JL9J1LLL ÜÍ.ÇLL pu b 1 1 u ̂  Ia ) n<ato ,

í? C í J.

E-.stt- nu J lar .1 u se hc< 1 J t"> j un - t -Q al ante& c.itado de
Consten 1.1 nu [ [ , y taff ibuTi ha r eu t i luado un mi l i a r io
«n tE-r.( i > r . h '^ i ] ii data feste nu l i a^ io en lo? años 3e? 3 / 39?,
uuandLj aun v i v i a Taodosjto y ^u h i jo Honorio era ya emperador.

Bibl joyrc-( t je t : N o l l a -- Üa&at> 1^84, p. 62; P a l l a 1<?85, p. 87 -
89 y lamina di f i n a l del l i b r o , =:in numerar .

2.1.1.^ — balance y coi ic lusí ones».

Otîl contraste entre estos miliarios se desprende la
•-.ont. ] ut» a un de que en la V ya Auguste-; î-e maguieron erigiendo (o
" rededicaruJo ' ) miliarios hunsta ranales del ^iglo IV como
mínimo, tal y era/no pone de rolic?ve el miliario de Teodosio en
F d lau odC-ostti. Tió queremos perder de vista la finalidad
propaganda.í= tica de los miliarios durante el iBajo Imperio^ y
no tenemos ninguna constancia de que ninguno de los
localizados a lo Jargo de la Via_ Augus ta obedezca a
reparaciones o obras de ningún tipo en esta vía. Otro detalle
que preEt-ntan algunos de estos miliarios es el hecho de
limitarse a inscripciones grabadas en columnas miliarias con
obras inscripciones más antiguas, por lo que? no debe
exagerarse la importancia de su presencia.

Merece señalarse especialmente el miliario de Magnenrio
hallado en Martorell, evidente resultado de la propaganda de
sus partidarios en Mispania (Járrega 199O, p. T?), asi como
L»! d tí JuljdDO, de Ban t Vit-erU de Castellet, que es uno de los
pocos conocidos de est« einperador en la zona occidental del
Tmpeí 10.

Los dos miliarios del Mol i de les Canes nos documentan
la presencia de este tipo de materiales en otra ruta distinta
de la Vi<n Augusta, en este caso el camino que ponia en
cumun iccic ion la costa con A u so (Vic) por el Congost. Ademas
de éstos, fueron hallados en el mismo lugar otros miliarias
d£_- la segunda mitad del siglo III.
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Le todo feliç- podc-mu--- d t-d u c _i r q iu- , i >r c'r~-- i n d i endo de qup
los imi ta r los tengan h a = ï L C < 3 m e r > l"*.' un--1 f'.mr. i^n de? p ropaganda
o f i c i a ] , l o c i e r t o e== que dtel·io P ü s t i r r i er to cuidado y
man ten i m x fen to Me Icis -/í,.ii= de- f om'jn i car ion dm-^nt"-? est- época,
hei1-, l e i J =i F f c - t i ar qu:>'a corno m-i ni ¡nu on la \ i a nue-1 se d i r i g í a a
i-'iuso 7 ha ï ta _H l 'nenos 10e» l·ii-mpos de 1"oHostd en la Vija.
Augusta ; dt-sr-puér de !,.-< d*- apar ic ión de los mi l \-?r LOS , MO
pcitlt--niu<i i-ctbpi- r icida más sonre 3 c - i r r u m i n e s 1 l i a = t a lo qup- de
t.-1 Los noi- d i r j n los dorumon tos m e1 d i'?va Ira-s ,

CONSIHÜCf 10Ni:S I-'UBL3CAS V PRIVADA?

Poc-ít^ son J '5f. cíjnstrucc iones o restos de las mismas de
'.-.•poca t c.-rdL'r rumana que conservan tu=«] mente en Cataluña;
de? dltjuiieis do ell'SU nos consta qun son de esta cronología por
afopec iu<=> I ifiuJ oga LC.IS, mientras que en otros Cc.sos
i, prjLiic ipalmL3i i (:e nn las vi 1 Lae ) podemos saberlo merced c los
V por oiro lado escasos) contextos es t'-ato.grá f icos existentes.

restos canstructi 'os correspondientes edificios
públicos s t? l uno. '" JIM casi c-n su to ta l idad a ronstrucciones de
carácter eclesiástico, c.orrt>spondiendo el resto casi en su
integridad a obras defensivas (en concreto, m u r a l l a s
urbaí i a s ) .

Mu ral 1 ais y obras públicas civiles:

LV.I muralla de G e r u n d a ha podido ser datada, gracias al
estudio de los materiales del relleno interior de la misma, a
finales del siglo II] d. de J.C. (Nolla - Nieto 1979). De la
de Barcelona no tenemos elementos cronológicos definitivos,
pero los hallazgos numismáticos aseguran, en nuestra opinión,
uncí datación en el siglo V, debido a que se han hallado en el
rt-lleno interior de una de las torres de la misma monedas del
siglo IV (un foí 1 is de Constantino I, un AE 3 de Urbs Roma y
un AE 4 del tipo Sa lus R r? i F'ubl icae ) y una de Máximo Tirano
(Campo - Granados 1978, p. J3'?), que es la que
atribuirle esta cronología a la muralla; no
probable que se trate de una restauración.
(1984 A, p. 556),
torre fuese una adición
del proy€.-cto inicial da-

imo
nos permite
nos parece

como apunta Heay
puesto que no creemos que la mencion¿*da

de la muralla, sinó que forma parte
]a misma.

Sin embargo, la torna proporcionada por la moneda de
Máximo para la muralla de Barcino es sólo una datación post
u u e m , y seríci muy i n t t-r PScín te poder estudiar los materiales
pr ocfcdfc-n tt-s de las excavaciones de las murallas (conservados
en el Museo de Historia de la Ciudad) que permit urjan
pr «ciscar c-stc-s datación. No deja de ser interesante constatar
una tocha de siglo V para esta muralla, lo que permite
desear I ar su atribución tradicional a finióles del siglo II] o
época constan tin lana, y abrir otras ví-^s de investigación que
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permitan suplicar l a c_au&a de lu erección elf-"1 festa muralla,
que por ahora desconóceme--.

La mura] Ja de Sant McC"t i el b'mpúrip^ también ha sido
objoto de un-5 revisión cronològic-.» mas espectacular si c-?be
que 3 c< de- tícircelctna, puerto que el prnir>sor Almagro 3a había
consideï ddo d t época griega o helenística, mientras que ahora
e<=- pe'S j ble ¿ifjrmar que es t c > r dor r om ím a. Ello puede harerse-
sobre i;odo en bc-se a la íábric^ dp e^-t-a muralla, en I •? que? <?e
ut>a lo ar uaniciSrcí y se apre-caa asariusmo la n~uti 1 ilación de
algunos elementos constructivos, como posible? fragmentos de
culumiicis. bfQun Almagro ( J ̂64, p „ 61;, e] d en orno, nado por e]
estrato v'T C C se r e J ar: i ona can est-? muralla, aunque ello no
está a] parecer muy ularo, como apunta h eay (.1984 B, vol. ],
p. B), oí realmeiito este estrato guardase alguna relación con
Je.» mur dula, podria intentarse una datación de la misma por
mod 10 de] estudio de los materiales de dicho estrato;
runcrfc-taffií-n Le, se ,ian documentado fragmf?ntos de ánforas de
las formas heay XT 11 C, XIX, XXV D y LITT. La datación de
es. los nía ter j a let* permitiría techar la muralla en el siglo V
romo míiiimo, aunque ello no puede establecerse en firme
debido a que, corno hemot dicho, la relación entre el estrato
V C T I y la muralla no está muy clara.

Se ha dicho que las estructuras constructivas
conservadas en un monte de Sant Julià de Ramis (Gerona)
pudra an corresponder a una fortificación dp época
tardorromana, aunque nunca se ha estudiado convenientemente
(Nolla - C¿isas Jc?84, p. 19vO; dado que no conocemos ninguna
plantel ni otro dato seguro acerca de este yacimiento,
preferirnos limitarnos a mencionarlo discretamente. 'San
embargo, sí que son de época tardorromana (concretamente, de
la tl'poc.£i de Constancio I I ; las fortificaciones denominadas
C L a usuras., sobre la V i a Augusta (Mayer - Roda 1̂ 0, p. 22e? y
231), a las que no nos referimos aquí por hallarse
actualmente en territorio francés, y por encontrarse en
proceso de estudio.

F-'or otro lado, desconocemos la cronología de las
fortificaciones de la Torrassa del Moro (Llinars) en el
Vallès Oriental (Pua g 3 Cadatalch - Falguera l^O«?, p. 147 -
149; Prevosti 1°?81 A, p. 4̂ 3 - 4̂ 4; Clariana i989, p. 16 -
17; y el Turó d'Onofre Arnau o de Mata, en Mataró (Pellicer
lc<87, p. 220; Prevosti 1931 A, p. 440 - 442; Clariana lrJ89,
p. J > ) , aunque el hallazgo en el primero de una moneda del
siglo III podría indicarnos que estaba en uso ya durante
iiicliu centuria, mientras que la moneda de Valente recuperada
en el yacimiento mataronés quizás corresponda a una
construcción o utilización de dicha fortaleza pn p] siglo IV,
aunque desgraciamente ya no existe, por lo que no podemos
estudiar 1¿\,

Un caso único hasta la fecha en la nona que aquí
estudiamos es el poblado fortificado del Puig Rom (Roses,
Gerona; AAVV J 983, p. 1?S - j?A). No conocemos ningún otro



poblado de.- es luí. t-or dC. t for a st J ca? , ckuJo que e-ri c-J resto de Jos
casos o son yj_l_Lü£l ° son --"-"en h ¿"mientes rurales de^ llanura;
por otro Jiidc.1, c. a be recordar que-' rste poblado rorros'ponde va
plenamente 0 época visigótica, pudiendo haber sido construido
eri e] saglo VI] . nunc|Lie se ha F-e-na] fíelo una posible fiinraón
militar para el mismo, la existencia de abundante?
instrumenta] a g r í c o l a nos h<nc.ej dudar ríe? esta interpretación,
formulad^ por l-'-tlaJ.

E: 1 pOrt-icio rolumn<ndu q u f e delimita e] a n t P r '--a ] l um que
sigue el curso do l-•< muralla mmana en la plana del Rey de
Bare.F-] one* part-ce que debe dcitarsp r-n época tardorroni.-ma
k Bal i J l'"-'72, p. 121. ; r eay l''S4 B, vol. 1, p. 28), Pod r T. a ser
conte-mpc.^ ánr-o de lets e-al r uc tur ar t arrloa mppriaJ es qi'e se
sitúan bajo Id fi-3crOpolis del ïsiglo VT o VII que se
encontraba en et I e Jugar, > que obijter aba asimismo p]
pórtico. Este, por su carácter más o menos monumental, quina
íut-t>e de amLuto público, aunque no es imposible que formara
parte de las L.-S Lruc turas antes citadas y se enmarcase, por lo
tanto, en el ámbito pravado.

Otras obrat púbJ ic.¿\¿ durante el Bajo Imperio nos ?on
conocidas por la '..'pigrafía, concretamente? el port T c» is Tejvia
en Tarracjona (f-Mfoldy 1975, p. 51 - 52, n. ^1), cuya
ubicación concrete desconocemos, aunque pensamos que podría
situarse en el denominado Foro colonia] o bajo, a jungar por
el Jugar donde se hal]ó la Jápida. En la propia Tarragona
teneemos constancia de 1? restauración, en un momento
j ncJeter minado de J sa g lo IV, de las l hermae Montan =>g (AI fold/
19"'T5, p. 80, n. 15C5), de las cuales desconocemos -.jimismo su
tituacaon dentro de la caudad.

.2 - Edificios eclesiásticos:

Dejando de lado ] as mura] las y el pórtico citado, el
resto de edificios públicos de la Antigüedad Tardía
corresponden, c orno se ha dicho, a construcciones
eclesiásticas. Estas se han documentado en las ciudades, pero
también , de modo significativo, conocemos ejemplos en 1 i» roña
rural .

En E<arcelona, el conjunto formado por la basílica y el
baptisterio fue construido en un momento indeterminado del
saglo V (Granados 1987, p. 357 - 358); ambos fueron objeto en
el siglo VII avanrado de una intensa remodelación, que afectó
principalmente a Ja estructura del baptisterio (Granados
1987, p. 358 -- JÜ59). Dado que conocemos la existencia de
obispos en la candad desde el rigió IV (Prête;- tato , San
Paciario) es evidente que? debió existir una basílica más
antigua, cuyo emplazamiento y características no conocemos.

El caso de Terrassa es problemático, en lo que se
relier e a su cronología e interpretación. Esta clara la
existencia de una basílica que puede fecharse, a jungar por
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£.'i mo=«i.i cu de i?u pa-, i fui. nio , en r-1 siglo V, quizás en la
segunda mitad del mismo, corno supon« Parral (I'-*7S, p. 137);
jan embargo, es tot*]mento ru poLeí icr< uric- posible basilica
anterior, cuya eM-ste-ncia '-'"' h B te<"<r xzadn •" oartir de -algunos
restos arquitectónicos que.' e\/idc-ntfmt?nte ton anteriores a la
bas x 11 c a ü el s i q 1 o V ,

P t? r u eJ pi-fjblema días qr.-.ve es e:] -Ir las try? agi prias
ríe Sctnt.3 María, S-.-int Pero y Sant Miquel, que f.-e alzan en el
enipJ a-.*artii en Lo cíe- la citarla basílica del ï a ni o V, en Terrar-ra.
bi bien í>e I a'5 cali f ice û u'i ̂ mente como pre>-romAm cas , no
e,;.iste ctcutíi-dc- entre.' los d t 1 Drei it c-s -"Hi tort*?- que ?*e han
ocupado de eJ]a¿, pu'^s EX bi<?n r?lt]urio<= f>:i_imo Junyent o P-'-ilol)
las le:rh¿'ii hscia el 5-jyJü IX (Ounyerit .1 otï? - ?6, p. C?I' - °3 ;
Paiol l-"'o/, f j. 51,1, ijtr Oír. rr^en que son IP is antxqutts (AJmaqro
-- Sei- ra - Culonuuas Iv^l1', p. 210 y ÜJU; AfíVV .1 oc?0 P, p. 331).
En cui ici-o to, !a r;,?bp'-era de 1-a iglesia de Sant Maria (que es
ma1': ctntiqua que-- el resto dc.'l templo actualmente visible)
creemos qu?3 debe datarse r=n la segunda mitad riel siglo VI o
en el V i l , t undanien ta luiente por 3 ¿i r mil .1 11 ración eri la
fabrica (Je la cúpula d^ tre^ -ánforas africana'- de la forma
I c-ay L\l (t-t-ay 1704 B, vol. l , p. v1?, 30c.. y 307, figs. ~'2, n.
i a 3; 13IÜ, n. J y 133, n. t); la cronología de e'stas ánforas
se .iriiL a :> ccifi c-intt-r a or 3 dad , pero las carac. teri sti cas
construe ti/T'Ï: dc-3 ábside nos aconsejan pencar en un fecha
tardía dentro del marco cronológico abarcado por esta forma
•ant orient.

La basilica eyart?ntjse deel iaylo V es sin duda de rango
episcopal, dado que el obispado de Egara fue creado a
mediados do dicha centuria, como sabernos por las fuen'-es
eir-cr i tas ; £?t> posible que la erección de esta basílica
eti tu viese:- motivada directamente por el establecimiento df.1!
nbispctdo £ïn el aho 4hO. Lets estructuras de la cabecera de la
iglesia de Santa Mc-ría corresponderían también a una basílica
episcopal 5.1 realmente pueden datarse en el siglo VI o el
VII, pero no en el caso de que sean posteriores, puesto que
después de l¿i .invasión sarracena desapareció el obispado
egarense.

A ex cepejón de la de Fiare e lona (si es que real mérite lo
es) y del problemático caso de Terrassa no conocemos ningún
olro COBO de basílica episcopal en Cataluña, a menos- qu^ le-
sea la que se ha localizado en la Neapolis de Empuñen. Esta
basílica, do plant« oí parecer siríaca (se ha señalado la
existencia en su cabecera de un d ̂acón icon y, probablemente,
una pr o thesis) ha sido datada por Schlunl- y Hauschild (19"7R,
p. J6I'), on base a argumentos estilísticos, en el t-iglo VI.
fîlmagro y Palo] (1̂ 62, p. 31 ss.) suponen la existencia de
dos fases constructivas, la primera de las cuales fechan en
la segunda mitad riel siglo V, a la que se añadiría (según su
hipótesis) el narte;; en el saglo VII; sin embargo, como
observa el mismo Palol (1̂ 67, p. 34 - 35), la existencia de
dos fases constructivas no es segura.
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En fJ " tí a riier J arid " <níiipur 11 £-nn y cerra de la actua]
carreLera de Vil^d^mBt -3 l'Encal^ se encuentra una iglesia de
p 1 rir itti rectangular , con en ien L ac i on F^le - Oeste, y un
L>. e tisterio octogonal en el •> n l-^ra or de ia nave. Por [a
p I ,ita en her r adura de su ábside ?e puede datar en el siglo
VI, cornu send let Ps I ni (1e?-7, p. 1 "54 - 15^). Se trata sin duda
de una pequeña capilla lura]. Nc> aparece tan clara la
presencia de posibles p> lamento5: p? leoc r tstianos en la
cabecera dp Ici cercana iglesia nru-'dieval d r» 5ant Vicenç (Palo]
i 7o~ , p . _'6 ) .

Ln berona MU conocemos nancjún edificio de esto?-
características, aunque sin duda lo hubo, puesto que La
existencia de obispos en esta ciudad está '-onstatada desde
inicios del siglo V; por otro lado, es posible que en el
emplazamiento de la iglesia de Sant Feliu existiese un
martyrium dedicado a San Félix, como lo hace pensar la
presencia de sar cc'if agos paleocr i st lanos y, ]o que a nuestro
en tender es mas significativo, la mención en fuentes de época
v'isigoda de un santuarjo dediCddo al mencionado santo en esta
ciudad. Es poEible que existiese un mart /r turn dc-^dicado a
3¿tnta Eulalia en la ^ona de la basílica de Santa M^i-ía del
Mar, en Barce]on¿<, de-bido a que fuentes del saglo IX hacen
referencia a la ubicación del sepulcro de la santa en este
lugar.

Jncierta es la 1 une a On de la estructura arqui tec ton .1 ce
que se conserva embebida en la fábrica del mnnasior LO de le
Torre de] Fum, en Sant Feliu de Bu^xcOs; tat-nf planta
cuadrada* en el interior y octogon-?! en e] « ténor,
constar vando el arranque de la cúpula (Palo] l̂ 'ò"', p. i T'í -
Í5V). Se ha teorizado que podría ser un baptisteri. . o bien
una tumba; en todo caso, no contamos con pvid^'x -•- que
permitan conocer con seguridad su función. En ' • ' ̂r^-ana
Torre del Corn existía un edificio, mal document £«:1 . <•'< cuva
fábrica se emplearon grandes sillares rectangular^ 't I (3 -
Casas 1̂ 84, p. .146); aunque se ha tratado de para1' ' •. ' F"= t a
construcción con la de la Torre del Fum, la ve-" • •-• que
sabemos tan poco de ]a misma qut- nos parece mas <-" • l r rio
establecer hipótesis.

En el monasterio de Bant Pau de ]a Marina, • • £•<:>]
de Mar (Maresme, Barcelona) se conservan los re- • • un
edifici u de planta trapezoidal irregular, de t • ' «i y
cronología desconocidas, aunque al parecer p«- • • ^pDca
tardorr omana. Su función probablemente sea relie: • -• pues
esto es lo que hace pensar el hecho de que esta rn ' •• . non
haya sido conservada y englobada en la fát • - c - de-1
monasterio medieval, como señala Palau (1936, p. *•«''. Este
mismo r azonami £?nto nos parece extensible a la Torrr "«•! Fum
de Sant Feliu de Guíxols. Es probable que, en ambcs c -« ->s, se
trate realmente de baptisterios, pero no podemos s^t'"^ cua]
es su exacta cronología, por lo que solamente pod«''"-<= decir
que corresponden a la Antigüedad Tardía en sentido amplio.
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La pequeña hilf .' 3 1 f >ri l i c ' l j j i da r n £-'3 claUStT- d £ ' 3

monosteno mod le/<•-< l d n S.ir¡i- Cugat dtl Vallé» estaba dt'dio-ida
a in rut-mot _L¿* UP fian C iic.it ï at £-•, v' s1™1 í-J tuc'bf1 jii'nto A un
mausoleo anterior c|ur- pod í ¿t hah^r contenido Los restos de
este santó. La hato 3 3 ca en HI presenta dos fases
cons ¡.ruc 11 •-ar$ ; la mas antigua e<= un -au 1 a rectangular, con
orientation L í., t e- - Ueste, que s e y ú ü Bosi.h C-ï impera y Serra
Ràfols (l'̂ 6ö, p. 312) fui- destruid-« por '.m incendio, y sobre
ter t£i ¡.-(Li ] a, c"t Ltn nave] más elevado, se-- coristruv'6 una nue,'a
basil ice-* iParr-.tL 1^74, p. '-?'">! - '-POb). La Tincilidad mart-iricd
de 1 ci ur iincTci ciul¿\ re~'C i anqu lal· e'̂ tá clara debo do a <=u
continuidad cnn La b-ssi 1 ir:a posterior •/ el monaster·'o
niF'di£-vaJ , pi-ru nu tt-ntiincii» üatr^- para f ̂c ha1- í-u con?-1 r u c c x ón
ni el t.rcondiü que se?quri ] o<5 citados --«ui'r-rres la destruyó»

Dt.jj ando de- J ado la pi- oui tmat a c n de] "Oracional de
Verona" y la loca 1 in 3C löri df^ la basxlica episcopal, en
Tarraqoiia r>e conocen cir queo] óga carriE^rit e dos Dasilicas; ninguna
dt3 las dos puede ser, por su emplazamiento, la episcopal, que
deba o de hallarse en leí ¿orid donde actualmente se alna la
CatedcciL. i J i i c " de tîllas GS la que se sitúa en la necrópolis
dfrJ F; r aneu] i , qup conio ¿itestagua 3a epigrafía, estaba
dedicada a los mártires Fructuoso, Augurio Y Eulogio (Alfoldy
1975, p. 414 - 415, n. 4̂2). La const ruc.Ca.on de la basílica
se data a partir de mediados del siglo V (Del Amo 197'-3, p.
241), por lo que es más moderna que el inicio del uso de la
necrópolis. La otra construcción es la basílica emplazada en
la arena del antiguo anfiteatro romano, que por su ábside de
planta en herradura puede datarse en la segunda mitad del
s=i g lo VJ d. de U.C. (TED'A .1990, p. 400).

Aún inéditos están los restos de un edificio hallado
hac-o pocos arios en la parte alta de Tarragona (TED'A 1̂ 89, p.
447), que se ha identificado, a nivel de hipótesis, con el
pet lac 10 episcopal, y cuya construcción se data en la segunda
mitad del siglo V. Esperamos la publicación de los resultados
de esta excavación (en prensa, por X. Aquí lue) para conocer
mas datos acerca de esta construcción, única por ahora en
Cata] uncí, después de Ja cd: r i buc ion del supuesto palacio
tardorromano de Barcelona a la Alta Edad Media.

En I or cosa se han podido constatar recientemente
(aunque con una documentación muy parcial y deficiente) Ins
restos de] ábside de una pequeña basílica (todavía inédita)
situada extramuros de la ciudad; debido a que su planta es de
herradura, puede ddtarse en la segunda mitad de] sr-iglo VI
como mmimo. En este lugar existía una necrópolis de
inhumación en e:! siglo V, cuya fecha final desconocemos; por
ello, e-s t a pequeña basílica o capilla guarda paralelismo con
la de- ] d necrópolis del F-rancolí, dado que i.omo ésta se sitúa
Tuera de la ciudad y en el emplazamiento de una necrópolis
anter lor.

1123



2 .2 .3 - Arqu J tec t. LI r* d o m e-G ': ico :

Ld arquitectura de ciKiLnto privado •-' dornas tire es^á
atestiguada c? n poca cant idad >', principalmente, de un modo
muy p a r e j a ] , lo que- impide pn la mayuríí, de IOF casos conocer
la planta y l<?s funciones precisas d^ i-35 estructuran ^n
cuestión. E-E t o r- reslos c or r esponden a vjv iend u r ban et <F y r
asentarfiir-ntn"- rura

2 . 2 . 3. J - Amt' i i us m baños».

En J d que1 <=e r diere a las ciudade--, pndemor- citar en
prjfner lugar la gran d o m u s que existió en H*reelona, que
conoceinoi por el hallazgo do una habitación pavimentada con
un mot¿i i c 11 de iemcí c árcense y ton paredes decoradas con
pinturas que imitan incrustaciones de mármol, que- se
descubrió en let calle de J a condesa de Sobradiel . A juzgar
por la cronología de las pinturas y el mosaico, esta masion
s f consiruvû (o roed a f .1 c: 6 ) en época de Constantino (Barrai
J 973 B pe.j-i'rini; 197«, p. 31 - 3e?).

En la nuEiïia Barcelona, y aunque no contemos con datos
estratigráTicos que permitan asegurar su cronología,
corresponden a la Antigüedad Tardía algunas dependencias i en
las que se han hallado dolia, lo que implica una función de
almacenamiento) excavadas en la plaza del Rey de Barcelona
(Granados 1987, p. 356); estas estructuras son evidentemente?
anteriores al siglo VI, fecha de la necrópolis que se
superpone a estos restos. La piscina existente en el subsueJo
de la contigua Casa Padellas ha de ser también tardorromana;
aunque es posible que fuese una piscina pública, c ab-- n n
descartar que pueda pertenecer a alguna casa ubicada en «cu
vecindad. También a la Antigüedad Tardxa puede atribuirse un
pavimento de opus siqninum, que sustituye a un iT\n«=aico
anterior, hallado bajo el palacio episcopal (Granado^ Soda
1979).

A ámbitos urbanos corresponden también los re-«- • ' . de
planimetría poco clara, que se han hallado en T .- • •<•<<«•• ¡,
principalmente en el área de la necrópolis pal e-c*- • 'inra
C Del Amo 1979, p. 32, 37 a 41, 43, 255 y 256). As u • •«-•. se
han excavado algunas estructuras arquitectónicas en t I c -< = co
urbano de Mataró, una de las cuales corresponde- - una
habit¿tción que fue construida en el siglo V (Arxé r-J_ i-1 11_
1984 - 85, p. 80; Bacana 1987 B, p. 124)".

2.2.3.2 - Testimonios de las roñas rurales.

Aunque los asentamientos rurales han sido encavados
siempre muy parcialmente (hasta el punto de qLie prácticamente
no se conoce ninguna planta más o menos completa de una
villa) nos proporcionan algunas evidencias de ronstruccione?-
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f iatabl fc ' ï fen època tai rkii" t ornant . En c; fi s a tocios los casos v-e
t r a t a de edificio;? mndF-stn'; „ relacionados con actividades
fahr j 1us ; SJH emliar yo, no tiempre es a^ju, / £ j r> c-.'? te son13 do
vale l«« pena recordar el ca^o n P la .Y_kLL¿ '"̂  Eis hunts
(A l ta fu l la , Tarragona), que fue embellecida -/ ampl iad? en el
s - L C j J c i 3 V , mnmenlo q u f- pareen ser e] quf-- corresponde a 3 a
construcción de i.m edi f 1 c to termal , ¿¿JL como r« La ejecución
de £tl gunos: pav i mcTi l OÏT, üe mosaico y ciJ cjunos capiteles que ran
duda dpcur jb-in un p e? ris " -x lo de la üi_L\j-<. (Berges 1% '̂ - 70 B,
p. 148; RfccasiïriS: 1977, p. 72 a 7 4 ) , De todo«- modo-;, este
yíu"irii_t en t"o h¿t i - jdci hu^tc-ï ¿ hur ;< riiii\ PÍTC.CI t-'^í ucLi ndo, y p5- mir,
pi ob lema'l.! ço Lr. i fca1 dv.j apny-jir '"on datrn-- conc r^1+102 l¿v "fecha ,
cfirctr t f-1- ifct j caí. Li-ncrtí LàK cJe e:-taE runíEÍ r i ' rc_a pn(?=-, a
6^ ICEíp'- Irtl i 'Jo ií"'r r--;i|-! i H-p I f.-.'A y J o Si fno^a 1C O<~ ï f-b'rtO'E ÚLtliTlOB n J.

s.i c|i¡ief c-- hac i í^-ido pijh] ji Cc-icL·is dt-t eiiidetfnen I E? ( J ) .

ril parecer, de f?prn:a tetrárquica o con'r^antxniana es
uric-i rp£.'d.i 1 luc'ic.i t'in tfjcifcici] o totaJ , no 3 o ?c<bpmor) dtr' la
y : 1 i a dcí Darru (Vilanova x la Geltrú), en la que se han
t OPE tc-tt¿id(.j a nd J c.i GE de pav.xiTit-ntci3 de m osai ço polícromo y
rr-sl.CB dt_- uolumi ia<= (Lc'pc-;: - r-" x erro 198"' - 89, p. 63 - o7 » ,
por lo c^nt.' •_>£-• trata tí-unbjLen de tuia v 3 1 J a bcrit-tante raça. A un
mamen to mas avanzado (txnalGS del siglo IV o sjglo V, si
coariciüen r.ciri ]a lecha dc-1 niopaico) corr c-?spondt?ri los- re-stos
constructivos de la v x 1 1 a de Tossa (Castillo I0??:?), que
fcvidtínca ciri una importante remodelación de la vil I a en la
An tiqufdctd Tardía. En algún momento del siglo IV se producen
t¿inih,ién r fcff or UMS en Ja v 11 3 a de F'aret lligada (La Selva del
l odi p, l r.ir ragen la ) , i|ue conocernos solamente por =u=i mC'S-aicop
C-ianchf-.e Real l'T'l, tiassjLm; ßalil 1963 R, p, 224).

E-In el resto de los casos, 3 os elementos cons truc t a vos
eMEtentes son más rnodostos, y en muchos de ellos er.tá
demostrada su rt-lacjón con actividades a ndus tr .1 a 1 es . El
ejemplo más significativo es e?l de la villa de Roses, en la
cual se construyó durante la segunda mitad del siglo IV (como
dernue? t ran 3es excavaciones efectuadas) una factoría de
salaron (Molla ÍQ84, passim), que debido a asentarse sobre
terrarios poco establee, cuenta non poderosas cimen tac iones .

En 3a vil 3 a romana de F:'uig Redon (Corr;è, Bai- Empordà,
r-ifrr ona ) se produjeron, al parecer, daversas acumu3 aciones de
tierras en una nona que debió corresponder a un patio o árc?a
abierta del ¿isentanuento, al parecer con In finalidad de
flc\ar el nivel de los pavimentos (Molla - Casas 1WO, p. 19e5

- l'OI'O; no conocemos bien es. t as reformas, ni si ?p trata de
un,s o dcjs, que parecen datarse en un lapso de tiempo amplio
rompr eridido entre un siglo III seguramente avanzado y finales
de J siglo I',-' o quizá inicios del V d. de J.C. En un momento
irideter rna nado del Hajo Imperio se ansatalan en dicho espacio
abierto dos hornos para la producción de cerámica común. Más
conocida es otra fase de remodelación (Molla - Ca?as 19«o, p.
203 - 209), datable en el segundo cuarto o mediados del siglo
V, que comportó la construcción da nuevos pavime-ntos y e]
cierre del supuesto patio o sector abierto antes citado por
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su lado septentrional.

La vil 1 a dfc Vile-tuba ( f amos- ) presenta una fase
constructiva que fue- cíes t ruí da por un incendio a finales de]
siglo III d. de J.C. Posteriormente, existen dos nuevas
f asp'E , que no guardan relación ron la vi_J_Ld. anterior; se
di-nan a partir del ?iylo V, y se ha constatado la existencia
de depósitos de líquidos y una prensa (probablemente para
aceite; Roure et. aj_.i_i_ 1.938, p. 47 y 54). En la segunda mitad
de] siyJu IV se? construyen en la vi ] la de Can Sentromá
(Tiana) algunas dependencias y depositan para líquidos, así
cernió liria prensa, probablemente para ] 0 obtención de vino
ibuitart V=>7^, p, 141; Gurt - Ferrando t^S?, p. 192 - 1̂ 3).

En Can Modolell (Cabrera de Mar, Barcelona) se
construyeron a fin¿des del sig]o V o inicios del VI unas
edificaciones, cuya finalidad cancr eta no? es desconocida,
aunque probablemente se trata de un asentamiento agríenle
t L lar lana - Járrc-ga 399(_>>. En la vi I la de Torre l_] - '-•"
(Mcitarú ) se efectúan, en un momento indeterminado del
Impelió, algunas remode-l aciones estructurales, arladiéndose
ábside a una de las aulas nobles, mientras que otras de éstas
cambian de -función y se destinan al empozamiento de do] i a y
depósitos de líquidos, que perforan los mosaicos anteriores
(Prevosti - Clariana 1988, p. 16, 24, 26, 27 y 30; Clariana -
Prevosti, en prensa). Esbo mismo se aprecia en la vil 1 a de la
Rectoría (Pacs, Barcelona; Balil 1987, p. 182), asimismo sin
conocerse la cronología concreta en que se efectúan estos
cambios.

tn otros yacimientos se han documentado algunos restos
constructivos, correspondientes básicamente a dependencias
para ac. tividades industriales. En Sant Bartomeu (Navarcles)
se hallaron restos de una prensa, que fue destruida po1" un
incendio que puede lecharse a finales riel siglo IV o en el V,
por el ht*l lanqo de una lucerna de la forma Hayes I - Atlante
VIjI asociada a la misma (2). En otros casos ]a datación
bajoimperial de estas estructuras es probable, pero insegura,
c.il laJtar nmteriales y contextos estratigráficos que se les
puedan asociar. En este ^entido, podemos citar los ejemplos
de Can Tarrés (La Garriga), donde se hallaron habitaciones
destinadas a usos fabriles (construidas donde antes había
unos baños) y un potente contrafuerte que cerraba el conjunto
•Pàmies - Pardo 198^, p. 145 - 147); y La Felxua (Sant
Fruitós de Bages), donde se fia hallado una habitación con una
base de prensa que su excavador (Sánchez 1°90, p. 29 - 3<">)
cons-idera de época\ Lar dor r omana, aunque más por deducción
(.corno sucede con Can Tarrés) que por una constatación sequra
con materiales que la documenten.

En algunos casos (Can Bosch de Basea, en Terrassa, y
C ari Sans, en Sant Andreu de Llavaneres) se han atribuido a
época tardorromana ( !• eay 1987, p. 386) algunas estructuras de
finalidad industrial (depósitos y bases de prensa), pero sin
argumentos convincentes.
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Tatfibien ^í<!\ de t''poi a l í<r (J1 ir r omanr íOgunnï- h-^hitcic" j
con tiquas ,j 1 maus'ï J r;.j d?- '"V^n '"ce; J ] ei- i COPS ' a··'·l· í , T *rr?gon 3 ) -,
pt ' t - o ei d a. f erenr .1 3 ÜE! c j lc- 'do r-iîais r- 1 PO , el rr^'to dp
Kj<.5 tr tu: tur^s f r IH'J L Lee ton ir -„••-- d-1 r-ç-:^.r--- v jr; i mi nnl;n h?n s ido
rs_ t udi¿t<Jd = » b c i E - ï a n i f - ï u p ti- i-ic a ¿< liiipntí.1 , por ] o que e= poco ]c
i-)UIJ pUS-?d'-? di.4!": n r ir" '=•' 'bro fr' 1 1 -3 -} ( "3 1 _ J U n f O 3 I ffiaU^O I CJQ h a !":?>?

unos bañC'Si, qut- M C I e;l¿i c. J c - t r c í ^ j r c>n de- é f<oc ;, tsr dcrinipe-i- ic-i] d
í. L s o n a n i ••; r i n f f -- .

tin cr i f i j tirito , ] c i B region '. oric 'H '~ur 1 1 vos- C!E-' á
tfjnC'iriL'1.- c.'ji r.-= l" .- !" 3d> ><= t>~t >p hc?'."hos con i.m íp-srpjo mu /

.1 l ] o , c- 'F i CH -ii icirit'ir- ir a r i <nf qpmr^c'i , y c ori- orpondori ;•
EJÏ truriura' de- f i n a l i d a d indu^tri^l o bir-?n a dc^p^ndenr: t<-.tc í.·'e
tunc jó r i clfcfccnnuc. J ür' , pr o b s t t « ] t-rnf-n te v jv jend^?. Fn conjimtn, TÍ-
t r ci l; =i (irj ed i t i c<3r xiji'it'ï? inod£?<?t jï-. , donde prima to funcionat
sot u t' t '] ] L I J O , que- qiii-dc< re-ducidc =1 í'lguiu-i? c on«=t rnrc inr-fcs? cJfe
tjpuciTi cons Lai i L in L 3i i :• d PC o r ad o "-- r- n n m o <••>..» i COT- y capí ^fz-le«-"- ; la
i'iíuCci e.v>;c t 'pc a L'U i , que.' puede IJt-·var'-e ^ fanciles. de- ert^
i_f_ jn("uris o V H at ¿iq in V, P? r l.̂  y \ \ \ g V_lt£j_L^. ^e Tnss-:i,
HI . i--'¡ i h. f "e c qu^ t1! i t? t t es te- do 1 -jis escasas edificaciones
pi- iVciüí*; q ut' put.cit'ii f e > c hc-ir ?:£.• c-t f i£ i r t j r de] ?iglo V desaparece
Loda señal de lujo.

l' . 4 — l.on^í r uc_r j orieí? f ui lerara as :

De-'jando (Je lado la atribución sepulcral (poco probable)
c|tif r-ií ha prop'Jt-îr tc> para ] os restos de ]& Torre de] P-um (Sant
re] lu de? Guíxols, G&rona) se? conocen algunos ej r-ímplos de
corisi r ucc j ontís funerari ¿is . L¿x mayor parte"' de es't as
construcciones (poco abundan te?s, por otro lado) se encuentran
e.Ti ]a necrópolis de] Franco] á en Tarragona; de eritre ellos
destaca el estudiado por Hauschild (1^75, pass im ) y pl coso
completamente aparte (por sus grandes dimensiones y su
t j quena decorativa) del niatiroleo de Centcelles (Schlunh
Hauschild 1962, passim ) . Además, se han hallado algunas
criptas stibterránertB en la necrópolis tarraconense? (LU'] Amo
1979, p. 170 - 218) y cerca, del pueblo de Marsà (Tarragon-,;
Berges 1969 - 70 L¡ , passi m ) . Estas const ruc c iones son, romo
hemos visto, poc. o abundantes, a partir a] menos de la
evidencia conocida; d^ben relacionarse con la clase diligente
de la T ¿i r rae: o bajoimperial v con los domj ni de Jas \' j 1 ] ¿> <r>
(.caso üe t'larsa), mientras quf1 eJ mausc"'leo de Pentcelles t .it-- n o
tina interpretación mas compleja, dado que puede ref pr \r'ïi-?
tambiDrí a un donu ñus de la vj ] la o puede r<er un mausoleo

ria], como tu-i siiputEto Schlunh (4).
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3 - NECROPOLIS V RITOS FUNERARIOS

- Delimitación dt la evidene .-a ana i 3 nada.

Lv.ií= areeis cementeriales de época tardorromana halladas
en Lat ¿'i uncí (E.TI la zon^ Norte' df-1 País Valenciano se corioce
t ein sólo un enti-?rramitíntri aislado) son quiza más abundantes
de lo que podemos dt-Ler»uñar , dctdo qitf por la sola tipología
de ios enterramientos nos es, muchas veces, imponible
précisai- la cronología de los mismos. Así, por su larga
perduración, no es posible s^ber si una tumba de? tequias os
d£- ¿poca tardor t oman^ o si, por cJ con+rario, pue-de datarse
LÍII el siglo II o el f II; un problem-.* similar lo presentan las
tumbas de losáis o de simple fosa e :cavada en el suelo, que
Lauto podrían ser t-ardorromanas como al tomed lévales.

Ante el problema que acabamos de poner de manifiesto,
hemos ignorado todas aquéllas necrópolis o enterramientos
aislados de los rúales no tengamos una total seguridad de su
pertenencia al Bajo Imperio; es posible que olio pueda
considerarse muy drástico,, pero es la única manera de evitar
formarse visiones equivocadas sobre la problemática funeraria
de la bcija Antigüedad en la ¿ona Este de la Tarraconense.

La evidencia que hemos tenido en cuenta es, pijes,
.iquùlla de? la que tenemos una seguridad o, al mena?.- , unos
indicios razonables acerca de su posible cronclogia
tardor romana. Esto puede venir dado por las caracterí11 i cas
mismas de un enterramiento (como es el caso de una tumba de
ánfora, sarcófago o mosaico funerario, cuya cronología
intrínseca tardorromana no ofrece dudas) o bien por el
contexto funerario, al hallarse algunos enterrarní ent os que de
por si no son característicos en este aspecto junto con otros
que sí lo son.

A partir de estas premisas, nos queda aún un buen
número de necrópolis de las cuales podemos estar seguios de
su dataición tardorromana. En estos casos, el rito funerario
se presenta bastante diferenciado. Antes do hacer
consideraciones sobre el mismo, creemos importante señalar
cuáles son los diferentes tipos de inhumación quf-1 se-' han
constatado, y en qué yacimientos se encuentran.

La evidencia considerada se refiere a las siguientes
necrópolis: Neápolis, Mas Estruch y Castellet (Empúries, Alt
Empordà, Gerona), Mercadal (Gerona), calle de Sant Esteve r|e>
Caldes de Malas'ellct (La Selva, Gerona), Palmar Hotel (Premià
de Mar, Maresme, Barcelona), Rajoleria Robert (Vilassar de
Mar, Maresme, Barcelona), Santa María del Mar (Barcelone-),
Darro (Vilanova i la Geltrú, Garraf, Barcelona), y las are^s
ce»ienteriales de San Fructuoso o del Francolí, Pere Martell,
Vía Augusta y Parc de la Ciutat (Tarragona). Estas trece
necrópolis nos parecen las más fiables para su estudio
comparativo, tanto por el elevado número de tumbas (en
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.tlyuiios Ccisos) Ldi'io, p\ .i ne j po 1 monte.-, por ]a variedad de tipos
de inhumación. Ce j .irnos fuer--» d>" n s te grupo las numerosas
net ropo] is (com Ir- d^ la pi .-»i:a dp] Rey, do Barcelona), donde
'¿alo se 3 oc a li;: ari uno o dos tipo1* dr> enterramiento, aunque
>_ d i i v i í~\ if no .le-jar -le- ( piier] ¿is pn cuenta.

,2 . -• ,. ,1 1 i po i og í 3. de L os en t e r r am ien tos .

l - "i umbría tjii monumeiitds f unt-r ar i DF . Un yac a ma en to :
neci' a pol is dr.. '3-in Fructuoso ( Tarragon-s ) ,

2 -- 1 LUfibuB de-.' j nhuínac i ón en losa. Üncp yacimiento«::

- Tumbas de for=,a simple. Ocho yacimientos: Neipolis (2
uasoír-O, Mets Eis-lruch (7) y nerr c'ipo] is Castellet (Empúrae-s)
(4)', calle de Sant ELsteve de Caldes de Malavella (33);
K'£ij uler a a Roben I (Vilassar de Mar, Barcelona) (1); Santa
Mana del M .ir (Barcelona) (1); Vilanova t la Geltrú
( E-iar celona ) ; necr ópol .1 s d f Pere Martell (Tarragona) (3).

- Tumbas ri'.1 fosa cubiertas con tégulas planas. Dos
yac. i mi or 1 1 os- : riecrópolas de Pere Martell (Tarragona) (4
casos); necrópolis dol Parc de la Ciutat (Tarragona) (2).

- "I uiiibas dt? fosa cubiertas c„on tequias a doble vertiente. Un
yacimiento: necrópolis de Pere Martell, (Tarragona) (2
casos ) .

- Tumhas de fosa cubiertas con tégulas. Un yacimiento: Palmar
Hotel (Premià de Mar, Barcelona).

- Tumbéis de fosa cubiertas con fragmentos de Ánforas. Un
yacimiento: necrópolis de San Fructuoso (Tarragona).

de fosa cubiertas con losas. Un yacimiento :
necrópolis del Parc de la Ciutat (Tarragona) (6 casos),

- Tumbas de fosa con cubierta de op_u_s spicatum . Un
yacimiento: Palmar Hotel (Premià de Mar, Barcelona).

3 - Tumbets con ataúd de- rnade?ra. Cinco yacimientos:

- Tumbas con ataúd de madera. Cinco yacimientos: Raj olería
Robtr t (Vilassar de Mar, Barcelona); Santa María del Mar
(Barcelona) (^5 casos); necrópolis de San Fructuoso
( I ar r ayona ) ; necrópolis de Pere? Martell (Tarragona) (2);
necrópolis del Parc de la Ciutat (Tarragona) (16).

- Tumbas con ataúd de madera y cubierta de tégulas planas. Un
yacimiento: necrópolis de San Fructuoso (Tarragona).

-- Tumbas con ataúd de madera y cubierta de tégulas a doble
vertiente. Un yacimiento: necrópolis de San Fructuoso
( 1 arr ayuna ) .
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4 - Tumbas do lég LI L c- Q, '"in r- e /a c im ien to-; ;

-- Tumbas de tegular. Trer yc-tc a. m ien t D s : Neápolis ( Ernpur ï es )
(14 c a G o s, cono i fummo); Parro (Vi lanova i la Geltrú,
Kid- ( f-lDi .a ) ; i ioc-r opal j s dp 1 et V a a Augusta ( T a r r a g o n a ) .

fupnbaí do < égul <•» - a doblo vertiente. Siete yac unientoi:- : Mas
b r> t r u c 1 1 ui v ^ y riper opal j-s Castellet (Etnpúrj P;- ) ( J 1 ) , Mr-rr£tdal
( Gt-ji ona. ) ", callo do Sani: Esteve d^ Caldes de Malavel la (1) ;
l ' t iJmtt r Hôte.-] t Pi- ema a de> Mar, Barcelona) ; Pajoleria Kot>f-rt
( VJL 1 tf-iiH^r rti.1 M?r, E'ar celona ) ; necropoli.s del Parc dp l a
Ca u l cd ( TÍ.U- r acjcma ) ( .14).

- I uniLc-iíí de té-giUci£> de sección unaclranqular y do doble
vK?!- Li£?n Lo. Un yacimien i;o; Santa María del Mar i, Barcelona ) ( 22
r ciSu'i. ) .

-- Lajas: de t e? g ui n t> de seccaón cuadrangular , con lecho de
arena. Un yacimiento: Palmar Hotel (Premià de Mar,
bar c_t_jlona ) .

- C ctj a de tégulas cubierta con losas. Un yacimiento: Mercadal
(Gerona ) .

- Cajas de ladrillos y tégulas unidas con argamasa;
necrópolis de la calle de Sant Esteve de Caldes de Malavella
U1 J .

b - furnbat de ánforas. Dieu yacimientos: Neápolis (6 casos),
Mas Estruch (_'3), y necròpolis Castellet (Empúries) (23);
Palmar Hotel (Premià de Mar, Barcelona), Santa María del Mar
i, Barcelona ) (24); Darró (Vilanova i la Geltrú, Barcelona);
necrópolis de San Fructuoso (Tarragona); nr-crópolis de Pere
Martell (Tarragona) (16); necròpolis de la Via Augusta
( I arr ¿tgona) ; necròpolis del Parc de la Ciutat (Tarragona)
( IS) .

6 - Tumbas de losas. Ocho yacimientos : Neépolis de Empúries
(16 casos), Mas Estruch de Empúries (2), calle de Sant Esteve
de Caldes de Malavella (6); Santa María de] Mar (Barcelona)
(30); Darró (Vilanova i la Geltrú, Barcelona); necròpolis de
San Fructuoso ( Tarragona ) ; necròpolis de la Via Augusta
(Tarragona); necròpolis del Parc de la Ciutat (Tarragona)

/ - Emter rannen tos en caja sencillat o en forma de cista,
delimitados con piedras de pequeño tamaño y material
reutj 1 i::ado. Un yacimiento: necròpolis de la calle de Sant
Esteve de Caldes de Malavella (once).
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B - í u d i b a 3 d a obra, fr e s y 3 n i m t •? n h n s :

-- lumbcts cun paredes de mur t ei- c> . l'os yacimientos: Mas Estruch
dí-j lîinpnr its ( 3 c^sos); necrópolis dp 3-an Fructuoso
i. i >-u t caji a ic.1 1 .

liiifil'ät t_on paredes de mor tero , <~ ubi er t äs con Lpgula? de
sir-cc inn Lr" i, a n >:) u Lar , Un yac imi t?nto : necropolis HE? ^an
h- 1- ne tur liai ' ( I ¿ir r¿igi>na i .

-- "1 uniLutSa rie.' Jadr j l lu y aryamasa, cubier tap cnr1 tr'·gulat. Un
yaciini i'n to : Mercadal (Gerona).

s- LOR parades de pjiedr^ y ladr.illo. Un yacimiento:
necropolis de San Fructuoso (Tarragona).

9 -- ̂ ttrfc'if rigos. Lanero yacimientos:

de piedra. Dos yacimientos: necrópolis de San
Fructuós, o (Tarragona); necrópoJis d£? Pere Martell
( I arr agona ) .

- Sai- coi agrís de piedra a doble ve?r tiente. Cuatro yacimientos:
Neapel ts de Fmpi.'iries (22 casos); Mercadal (Gerona);
ne-r r r'ipci] a s de la calle de Sant Esteve de? Caldes de Malavella
(2 ejemplares) i ic?crópol ts de San Fructuoso (Tarragona). Cabe
Leiier en cuenta que, sin conocerse el lugar exacto de
procedencia, se halló un sarcófago de este tipo en Caldes de
Ma I avc'l la , conser vado actualmente en el Museo Arqueológico de
Gerona (Merino - Agustí 1990, p. 227).

- Sarco fagos de plomo. Dos yacimientos: necrópolis de San
Fructuoso (Tarragona); necrópolis de Pere Martell
( Tarr ayana ) .

a O - Osario. Un yacimiento: calle de Sant Esteve de Caldes de
Malavella (i).

2.3.3 -- Consideraciones y estado de la cuestión.

Los resultados que hemos podido constatar en estas
necrópolis no deben llevarnos a formular conclusiones
demasiado precipitadas. Si bien la presencia de un tipo de
enterramiento en un determinado numero de yacimientos
constituye un dato cuantitativo a tener en cuenta, también se
debe considerar la estadística dentro de un mismo yacimiento,
q u t? permitirá comprobar la presencia porcentual de los
di ferientes tipos de? enterramiento en cada necrópolis. Además,
no debemos olvidar la abundancia de necrópolis no
consideradas en este grupo; en este sentido, es posible que
los tipos de inhumación menos característicos desde un punto
de vista cronológico (enterramientos en fosa, en tumba de-
tegulas y de losas) fuesen los más ampliamente utilinados, lo
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c|i" • no pcidi-nior> i ofn|ji-ohar . :-<{ p"dpmos constat ar ] a
implnn tac ion de la J tumb-s^ de ánforas, tan importante r?n ^ I
grupo de i lecropo J a <- considerada1" aquí cnmo TI e] resto cíe
aros cernen Leriali-'S nías o menos document 3d 3S .

Hi ni tamo tt'rnuno, no nor-> interesa aquí realazar un
Kj>it ud LO profundo :1r; las nee n'S pol •> s de esta zona durante? la
Antigüedad Tardía, Pino conocer sus carac terís- tica generalas
y, ¡jar LI cu ] armón te?, los aspectos sociales que puedan
dos uíi.t nt c.,r ríos .

l a diferenciación social <•--.% evidf-nte P n manto a lo?
tipos de enterramientos y los mndos de inhumación. F.1 caso
nía i- L-J ciro lo const i Luyen los edificios funerarios. E3 de
CenLcelles es el caso más importante, tanto quo, tenga o no
c<irác. 1er imperial, se- sale completamente1 dp la tónica general
por sus dimensiones y características, tanto arquitectónicas
como ar i ásticc-is. to ri ernt-argo, y a otra escala, no debemos
olvidar la presencia, junto a la necrópolis de San Fructuoso
o dt-1 F-rancolí, dtj otro mausoleo similar (aunque de menores
dimensiones) , estudiado por Hauschild (Ie?"7!:», gjä3_si.m_) que nos
documenta sin duda el lugar de enterramiento de una rica
tamijia de la TaJUCcjcjQ de la pi-imera mitad del siglo IV d. de
L! . L. üuiz¿is sea un mausoleo c-1 edificio localizado en la
Torre del Fum (Pcilol 1967, p. Jt/35 - 157), en Sant Feliu de
Giu;;oli> ^Gerona), que ten tal caso nos documentaría otro
edificio de este tipo, aunque situado en el mundo rural; de
todos modos, su firunlidad y cronología precisas no pueden
determinarse, por lo que no nos sirve de mucho aquC como
ej emplo.

Signo también de una posición acomodada lo constituyen
los monumentos funerarios (algunos de ellos provistos de
cripta), muchas veces decorados con pinturas de las que ai'tn
quedan restos, y que se han podido constatar en la necrópolis
de San Fructuoso de Tarragona (Del Amo 1979, p. 178 - 218).
No son muy abundantes, pero nos documentan, una ven más, la
presencia de personajes acomodados en la Tarracó de los
siglos IV - V. Este tipo de monumentos no los hemos
localizado en otros lugares (si bien téngase en cuenta el
caso citado de la Torre del Fum), lo cual podría ser debido
al azar, pero en todo caso, creemos que prueba la importancia
de Tarraco como centro de poder económico, aunque en el fondo
no podemos saber si los inhumados en dicha necrópolis
residían en la ciudad o no.

l.os sarcófagos, aunque no tienen por qué ser
indicativos de un gran poder adquisitivo en todos los casos,
constituyen un claro elemento de diferenciación social.
Particularmente aquéllos que son importados, ya sea de Roma o
Cartago, debieron ser sin duda de elevado precio; el epígrafe
de Leucadius, de quien se nos dice que era primicerius,
dornest ILorum, y la rica ejecución del mosaico funerario de
Optimus, ambos de la necrópolis de San Fructuoso en
larragona, nos documentan, una vez más, los estratos más
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r i c o í- d ü L _-t s o c i e d a d t ü r t -3 c <r> n p n <"- e .

h'ero junio a r.-: lo;- onte-Tr ,- au e-n t c. "t- F . - ' I ? t o un v,¡r.iado
g r upo (c o ¡ i m u c h o , f; ' m $ <= ¿i h u n d ..-* nio) n u e -; r--. d i f e r e n c \ <?
c" l ar c.ime-n 111 de. lo que_j r iemc^s indjLaclo. UMÛ o;: tens* a y vf-r lada
gama du- mode« l J dadps de r-ni <^r rami pn i-o, qur dp l:odo'~ modo«1: cjira
%a empr e? alrede-cJoi cl e uncit. pC'CfiSh var ia r , te? pr .1 ne a pa T c-sr ( tunihasr
du; fosa, tequia1:-, anfor?^-, obr-^ y losas) , nor- indio.« um 1-3
hrtbitu.it: 1 unc-r ar ioí, ínuy modestos, que:- puc •> m/ s i r- f or-m=ir.i On cv-te-
la misma t ipo3oyía dol sepulcro ( / . r-n 51.1 c-3,<ro, c-?l estuüjo
uti t-u I ciqii. u de los rcíí-iciS: hurnarius qu^7- Lon le i - ja ) rioc- piiede-
d'.-t r, d-jiJo qui-ï i F jn L^ mayoría dp 1 o = casos, ] 3 T> tumbas
t a r d c i r i cifuariíi; de esta arc-a río ta t?rien a jua r . Torio 3 o más, en
alyuiict apare?c-= a J gun cc - l l g r o hebilla, o incluso le
ctf f_aa r-tntu- roiiumhre? de1 pcinc-r una mc-iriPda en 3 a bora deO
difunto, como ve constat? , al p^re^cer, en un enterramiento

eri án fo ra hallado e?n 1ortns:a (Massap J^B"7, p, 031 .

a que los enterramientos tardorromanos no
pi- e-S: t'i i ' ¿u i, 3 a mayen- parte-- de las ve-'C es , ringúii ajuar en 3 o
quo t;*- ru . f ier cí a I j jon-.-i de] Piste de l =i Tarraconense, sj. que
oxiirífc-n cilgurios casos t n que? st ha dorumpntado, pero son
escasos, y además creemos; que no son baj oimper iaies. As.i,
entre- e] ajucir de? la nec_r Opo3 as eje la Raj o] er ia Robert SF^
hc*l liaron lucernas del siglo II; en esta necrópolis so han
docume-Ti Leído tumbas: de tegulas (que son 3 as que? contenían 1 as
of rendan) , de caj-.-t de madera, una de fosa y otras de rito
cinerario, po lo ciue tenemcis 3a j mpre?s=a ón de que f- t - ta
necrópolis, pese <_< que la hemo'í tenido en cuente* corno
Loruunto ta gn.11-i cata vo , no debe 3 3 egar , prohaLileme?nte , a ser
utilizada a-n el Bajo [mperio.

Uri caso similar a3 de la Rajoleria Robert 3o deben
constituir algunas tumbas de las necrópolis de Tarraco, donde
so han hallado lucernas de disco, datables a finales del
siglo I y en el II d. dt j J.C. Aunque no neciare^mos que.- en
algún caso se hayan podido conservar como objeto exótico,

bastante pnco realista
que tales tumbas deben ser

bajoimper iaies (TED 'A Jc '87, p. 1170, sino que parece más
lógico suponer que? se trata de enterramientos que deben
datarse en los siglos 3 J y III d. de J.L (A rbe loa 1986 - 87
A), y que, incluso en caso de que se utilizen en un momento
posterior, parece mas lOv j ico pe^nsar en el siglo III que no
mas tarde toda> ( a . Sin negar la presencia de la excepción que
conf i rma 1,. regla - como en el enterramiento hallado en Al 3 o
en Ros (Sant Pere de Ribes, Garraf, Barcelona), en el que el
cJiluntu 3 levaba un puñal (F-errer e-t aliï J Q84, p. 50 y 53) y
Jos.- ^típicos úe- brctnollers (Estrada J 970 passim ) , e?n los que
se constataron puñales, hebillas y hasta una diadema
depositados sobre los cadáveres - nos ratificamos en la
afirmación de que, en la Antigüedad Tardía, no existía ya
prácticamente en e?3 Lste de la Tarraconense el hábito de
introducir ofrendas en las tumbas.

crecernos que generalmente e
u.onsiderar , bajo e?se supuesto,
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La (iprirenie pobreza (mas h a. en rc.--ri?\. aclecuadc hal>l =i"- clé
"modestia") que pr f"<_-er tan , en neneral, los en l:err?miei -tos:
t/aj 01 rnpei- j.a J es fin nos pe^mutt? d-orno <-iln'-'na ven se ha herhri)
deducir que la economía podx-j ser mas o menos boyante dur?nte
esta epotci. En Ludo c.<-i=>o, 3a elevada cantidad dp
en terram tf?ntos localizados e?n nucléon urnanos podría permitir
cueï-l loriar ] <rt tantas veces rt-petida ni po + e<=a s que defiende la
ruralizacLÓn de La población durante- el Dijo Imperio. Hemo«
dicho "podría" i ril-enc j ondamen Le. ' ri efecto, ]a elevada
cantidad de tumbas local izad ?t=, por e_^mplo, en la necrópolis
de SíUi Fructuuüo (riK.it de nú 3 e-ntferr amiento? ) ,_e= rev-(] morM e-
tan nle^^da""1 ,̂i."!ur- nos demueie tr-n ' : e-; i.<= teñe ta de m\t
eni or r ̂ diit-ri I.C'S ( ] ease mil dc^f une 3 Lmt?z¡, nn.1 ] inda vídno= ) en nria
ciudad dui ante dor- ï, irjlo?^ Ro<n linent^, <; i. se pionca fríamente,
si gni t IL «.i puco. Adt-maa , ru te-rifjmoH la certera de que- tudcj=
los inhumados eri unj necrópolis sahurbana habitasen realmente
«n ]a ciudacJ. Uui;:á hctbrá c^ue l]pcjar a la pesimista
coiiclusiDn do que I-?1.- necrópolis no pueden demostrar n-^da r^n
]o que se i cfaert.- al esp-inosrj t6?iiia cíe ] r cJpmocjraf í a ; pero es
mejor ser realista que falsear la '^videncia.

Un rtspecto a nterusan Le €~js l¿i prc-·sencia, en algunas
are^-ts runorarias, de un tempi n cristiano. Quinas podría ello
tentarnos £t extrapolar la t>jituac.ión definida por las
parroquias medievales, y pensr.ir que son los templos los que
generan la presencia de la necrópolis. En algunos casos ello
es probable, aunque sencillamente no podemos comprobarlo, '."e
hct pentc-do que este sea el c¿tso de la necrópolis que (quizá)
e:,ist it* en el ár^a de la actual iglesia de San Félix en
Gerona, documentada pea la presencia de varios ricos
suareu î ago 3 de época constan* imana reuti I izados en la fábrica
de 1¿< iglesia medieval; se ha sugerido que c-sta necrópolis se
formo alrededor de la sepultura de-? San Félix, su pues tornen i~e
situada en este Jugar, lo c.ual parece cierto dado que J a
advocación de la iglesia es antigua.

Sin embargo, no debemos olvidar que la mencionada
iglesia de San Felí;; se encuentra junto a las puertas de 13
ciudad, e inmediata al paso de la vía romana en dirección a
las Salías. En tal caso, podríamos pensar que la necrópolis
situada en este lugar sea mas antigua, como ya se ha
constatado parcialmente con el hallazgo de una atípica tumha
de inhumación del siglo 1 (Pasti t el a 111 l^B^ - S'7 ) , y
corresponda a la típica área cementerial extramuros y cerca
de la vía, propia de las ciudades romanas. San Felí:: pudo muy
bien sef enterrado en esta área cementerial (es evidente que
se le.1 iba ¿t enterrar en una necrópolis, no a creársela ex.
profeso, al menos c?n un primer momento).

Similar podría ser el caso de la necrópolis de Santa
María del Mar, en Barcelona. En esta ::ona se dice que estaba
enterrada Santa Eulalia, lo cual vendría confirmado por la
noticia que? nos indica que aquí se fundó un monasterio en el
siglo Vil (Balli J956, p. 686; García Moreno 1977 - 78, p.
3121), citando el lugar de enterramiento de la santa. Las
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tumbas que.' ï-e- h un documcTi tnüo hns'a ahora son Lodas
tar dor-romana^ , y bástanle pòster i ore<~ al siglo IV, po In qne
DD podemos saber <„ j i- e?<n ] Kit-nte r-e.' c reo eítr> à r t-n cimenter i <=t3 a
partir de la t tun 1.3-3 do S et n t-j Fui .-il i <-< o <= i , por c-? l '.:oi i f'··ar 10 ,
corresponde a la ampl J ¿u. .1 on de- una roña tune^i-ari a nías
antigua, que no c-e ha localizado.

b-Msten dob casoi.' en J or que ejsj:á demostr cid o claramente
quo la necropolis; es anterior a la iglesi-*, en e] estado en
que =e hc< dncufiitn tado actualmente?. Rsí, en la necrópolis de
Sari Fructuoso, donde ce han constatado enterramientos
del L abl e'î= /a en el ^iglo ]1I ri. de.1 0.1 . , no se construye la
b ci = í 11 c a hast-i med i ¿-dos o la segunda mitad d'?l siglo V i, D'?]
uniu .1 v"'w, p. L'41 ) . Lo mi snio sucede e?n Tortosa» donde, en la
a c t u. ci l plaza de Alfonso XII, se han constatado inhunacjones
en ¿inteira datable?, en C'l siqJo V, situadtis cerca de- un ábside
en herradura correspondiente a alguna iglesia que no puede
da Un-te, por el tapo de ese ábside, antes cJe la segunda matad
d e? l s i g l o VI d . de J . C .

bari embdfgo, y volviendo a ] ¿» necrópo] a s de San
f ructuoso, es evidente • que el u an to de este nombre3 y sus
da ciconus Aucjurio y EuJogjo tueron inhumados en Ja segunda
mitad del siglo II C d. de J.C. En el sigüo V avanzado o ya en
el VI se construye una batila ca, que debe constituir ]a
inemoria de estos santos, como prueba la inscripción del si g] o
V o VI haJlada en este Jugar (Alfo]dy 1^7?., p. 4J4 - 4J f., n.
P42). Por tanto, parece lógico que1, si bien en e^-ta fecha se
Des construye esta basiJiCc-, ]a tumba y e] culto a los santos
debieron existir en este lugar con anterioridad. Sin embargo,
e.-llo no prueba que? la génesis de la necrOpoDis haya que
buscarla en la existencia de la tumba de estos santos, aunque
es indudable que esta fue posterlormente un cent rp de culto y
LIU acicate para los cristianos tarraconenses p-~<ra hacerle
tfnte.>rrar cerca de su sepultura, como testimonian dos
inscripciones de esta área ( ad_ sepulcra sanctorum qui esc es ;
Alfoldy 1975, p. 444 a 440, n. 1008 y 1010). Ello es
perfectamente lógico E>I se tiene en cuenta que, va en el
siglo IV, existía una gran devoción por los santos patronos
cJe la? ciudades, a los que se veneraba como protectores de
la¿ mismas (Arce 1932, p. 75 - 76).

El aspecto cronológico ha sido también centro de
¿i teñe ion de aquellos autores que se han ocupado de estas
necrópolis. Del Amo (197e?) ha propuesto una hipótesis
evolutiva sobre la necrópolis de San Fructuoso de Tarragona,
suponiendo Lina serie de "niveles" de utilización, para lo
cual ha partido de las superposiciones de los enterramientos
y de la documentación escrita dejada por Serra Vilaró, quien
excavó y publicó (1927, 1929, 1930 y 1935) esta necrópolis. A
partir de aquí. Del Amo ha detectado supuestas variaciones en
el tipo de enterramiento en las distintas fases; aunque los
resultados pueden ser válidos para esta necrópolis es
peligroso extrapolarlos, pues el hecho de que en la misma se
entierre más abundantemente en tumbas de tégulas e?n un
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i i Lo dctdo de- 3 a finí iguedad larcb'^ que- c?n otro? no impide
que dj'"hu txpo de enterramiento se documenta t-amblan en los
sa g j os 3 1 y II J tn uíruEr lutj¿uer=.

El mijmo método de diferenciación <"> partir de l?s
supc'f pí iS-ic a enes dt las tumbas ha t i^ck' tamba on resultados
s<*t L*-= i (.-«"tor ios en i-? necrópolis del P ¿»re de 1? C in t -^ t ,
lambaen en 1 nr r cigon¿<. St-_- parte .int luso dp un pretil pues to mái-
s e y u r o q u e 1 o £ q u e u 11 i i ;: ó D L? 1 A m o , p u e s l a c r o n o l ( :> g x -? - b a s e
et J ei que pi oporca oncin 3 as aiiloras f eu L11 iradas en las
inliunidci'srie ¿, quo ahora <=e conocen bastante bxen, tras los
estudios üt~ 3 os u 3 f i i n c i a ciñot,. Asi, ï c- h¿; podido determinar
qu'-.-1 IrfS únfora- u 11 i x-r^das en testa necrópolis se datan entre
pr -UiLip > os del sácalo IV mediaclos de] d. de J. C. (TED 'A

De este morlo, ha podado det erminarse que IDE
en ter r cimientos en ataúd de madera del Parc de la Ciutat son
iot. nids antaguoî* de-- dicha área funeraria, encontrándoso ya en
ul siglo I f i d, de J.C. ( TED ' A l'̂ S7, p
pot t er aotPS J os enierramaentos en fosas, que
ya en ^1 siglo IV o la primera mitad del V d.
198"7, p. i0e?), así cc'ino las tumbos de Jos-*?
en la primera mitad del sig3o V <TED'A 1^37,
embargo, no i>e ha podido precisar tanto la
tumbas de tegulas, que son posteriores a

y se datan entre tíñales de 3 sa g lo III y mE-di«?
A 1QS7, p« 111). Aunque aquí sean posterior
de ataúd de madera, parece c 3 aro que 3a ar.ht'f
de Legulas se practicaba /a en el sinln TI
el 1 3 1 d. de J.C., por lo que debemos ^-^r m«

de extrapolar los datos concretos de unos y:ir • .T,

mader a
V i, TED
tumbas
tumbas
mur ho,
antes

114), <-_ i.endo
se pueden dat-a r
de J.C. (TED'A

sin
1 =>5

del

d a tac i orí de
los a t a u d p s

como
-< itos
t^s a

ote DÍ

Por otro lado, la tipología anfónca nc- r

atribuir cronologías distintas a las diferent.-
cementeriales; así, se puede apreciar esta divnrei·'
los distintos coméntenos de la nona de Empuri-
Bar cfclDric« se puede datai- la de Santes María del Nar •
de finales del sxg lo V o inicios del VI; en c >••
nfc(_rúpc>J is del F rrancc«lí y del Pâtre. de ]a C' •
Tarragona, están f?n uso hasta mediados o el terce^
siglo V solamente.

Aunque la m£=iyoh ía de las areas cement er a a 1 f
suelen hallarse fuera de los recintos de la?
durante la Antaguedad Tardía se empieran ¡\ uta 1 i
primer^ vez , las áreas intramuros también con *
funereiraci. En I ar raco se han documentado algunos ec c ,•
t-icjnif lectivos casos. Concretamente, en un sector c)f )
de la Catedral adyacente a la calle de les Co<,
excavaron una tumba de fosa cubierta con tequia^
inhumación infantil en ánfora, al parecer datable'
siglo V o el VI; junto al denominado "Pretorio", tam
la parte? alta de la ciudad, se hallaron, asimismo,

nr
i i r
' -r
rn

f>ri
haen

ro

una
el
en
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lufiitj=.t;_ pri 'Ljétb] enit-ntej tardorr un, ¿u I^F » y en ] ^ ca l le de Lleida,
y <:< o i "i 1 ,-ji p art e? b a j <? d p 1 & c 1 1 j d -3 1 í , s ço fe * ; r : a v o LI n e n t e r r -a i n i e1 n H: o
¿ni unti ] ht. c ho c u 1 1 3cE_-¿ir- k f- u- r t ;• 1°".'.2, p. ír"~' , ^" igç-. i- 7 y
lam. I, n. 2; Balli 1 'r'69 , p. 7"T «^ . , plani- a y l^ms. V - 3 V;
TED M l^S"', p. l&V J . ?->in t-rnh-ir y o , nnsta e>3 mompn+o =^e t r í - ts,
como puoüF? yi^rso, do caso1^ c i r 1 adot .

l-n íinrc f • ] ona tv>ü=L.Lu Linn nfr-crupolir situad^ r*r\ oi
subsuelo di"í 1<3 pl¿i;:-ji del R^y . S e t i r j t^ d r-. un1» ":on<s
Lt-Tiifci P ut-.T.i ¿d c 1 ar cinientc- dt-1 i.'nii adp por L I T I ? c ^ r c a , que-
daLáFBtj ron r? 1 '£iglo V J , por la tipo^ogi. -? de? l--is
r eu t a ] j.. rtdc-iL- c: orno ai íaiflt^i- O i-'^y l^'f;^ b „ v-ol . I, p. 7'"7 - 1'° ) ,
-?SJL cnnio de? IQ<= objt?toïr motril icos (F'^lol tQ1riO, p. R l « fig. ? ,
n. 2; ! ' - '£ • " • , p. 7 ' 7 8) y lucti- licit i ifir le-jfif r j c^n^?1 asociad?? c- 1?'S

Un uaî-f-i r t-ajmente ait.apj.co 3 o consta ti'yen 3o;;
KHI tc-ri- am.s.t5n to-; r ialLadoi- en la cal IP de? Sant Jaume de
Gr ciriLiJ ] »--r t , q u t.- Est reída ut 9 *'-> ) rupone p f3 r teripcientes a un
grupo dej visigodo:: t^stcïbi f3 r: i do<= en 1* nnn-a. La pretenc i -? de
púnale1-, ríe b j 1 3 a- y has=tc» mía diadema ( f ^ n un pn terr arnien-t-o
u|i.i'-, poi- P5ta razón, F<?tr-ída considera remenino) e?n las
tumt icxss, que.' t'ran de 1oi>ci cj .mp3e, Da3e cnnip] etfimente dp lo
común en '---st? roña; la oronoloq xa visigoda que les supone
Lí't i-cidct t-s.ic j\ rn¿<í- o nienot apoyada por las hebillas y 3 a
ijiadenna citadaï-, y parece atinada, aunque no es posible
pr t-c jL;=>cu la nias. Dada su al ipici dad , pensamos que 3 a hipótesis
de £ s t r a cl a tipne muchos visos de ser probable; con ello, se
dciLUiiipri L <?r i.an en rat¿\luña LMIUS enterramientos mucho mas
pr ON irnos a los conocidos en la Meseta que a los de la zona en
que- <=,£.• encuentran, 3 o que apoya 3a hipótesis de la
diTereiiciac ion étnica.

1ÍZ7
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- t -c , " i K'JLlUhVïb KtJL J 7 J C Ab r i-UH1 T N I c"l R-,1 3 Vi VI, . EVÜI UC ] ON
ÜM DE: LAS MIOMAS.

r r_-n 1 raniosr pi 3 nn pa Imenir-- 3 a a+encion L! p este.'
estudio i?n J u\= a ̂  p <-_• c. tos soc lo-ei onorr, i cos y en IDE
i- t-lac j on<-u:í<.iç con £ • ] pob3 aína pn Lo , fE ev j r ion te que no po-|r">mns
dejar dt' J ,-_-tdo alqo tan c on^us tanc.'. dl -3 estàs nues t i.orr?<; romo
3 <ri supe-jt estr uu1 ui- a cidmini si rat i\ <n en que es l as tuvieron nue
dei-irro l l -ar se , f s x comú las vicisitudes y cambios histór LCO=
rn t |L i f ' E - v f c - "le-rnii f - r i vuel ta^>. Con? a dpr.-tmC'1- ] ,-' orqan a rac.1 ó i
(j d nu. r IJL i> Lra '- 1 •. ̂  ü c- L * Jgl (?<=- i=< catòlica desrde este prisme, d^do
que1 di i f til i l.f ] n rtiiLiguedad Tcirdáa £•! p^|T'f j] U^íreiipEPñfldo pot \ oz
fjDiHbpo- fue muy a mpor-H;ante , suplantando P n mas de una oco-Eion
fuñe, a fries- prc 'pja 'S de 1^ ddmj n j Sr trac T on c . j v j J .

Pa i- a d iv id if 1^ e1 posición en áreas temáticas
con v ei iu jLCiri: i ] ec- u'-iire-mos el m = i r c o er onolocji c o , ref iriendcjnos a
lets cu"s I lon^i- re Lc-icionadas cori cada siqlo, aunque somos
ci'iiM. j.t ri ' ec" df quej se trata de un¿ t l iv js ior i convene i ona] .

1.1 - 5LC-.LO IV

Leí cif 1 1 culacióri de l¿t administración provincia], a?.!
coiTiLj la prosopoqraf ía de los gobernadores provinciales y
oí r'-is. cni- cjo1-» .puní icéis de la diócesi ?• HJ sp^n j arum , ha t ido
1 1 ¿i t-.icj<-i dría] i ta u amerite por eJ dr. Javier Arre (1QB2, p. 31 -
íiZ ,1 , a cuyo estudio remitimos para un tratamiento má aniplio
dpi ie-íiiti. L.a prosopogr alia de los gobernadores de^ la
Varrcn:onnp je ha sido también estudiada por E. Garrido (1QC37,
p. "̂ l - t<3). Es sabido que a tíñales del siglo ]]I, e]
qoti^rnediir de la provine la Hispan la Ci ter i or sufrió una
disminución de su rango, pasando de ser v i r c 3 arissi mus a
i-iuiplemente vi_r_ perf PC tissimus ; se ha pensado que e -ta
deqradac x un en el "status" de los gobernadores de PS ta
provincia pudiera deberse a ]a disminución í erri t orí a] d<=]
área (administrada (debido a la creación de la pro/incia
C¿<rt hagi n J ensis ) , pero f-ste argumento no nos parece? protaMe,
dado que. ahc:ir¿i sabemos que este Ccimbio en el "st^tu^" de J
gobernador t?s anterior a la nueva división provincia] de
Ui crL ] t-c. i ano (Arc.e 1982, p. J.9 ) , en 3a que lúe creada 3a nu¡=va
prci/iucí-^ fa r r ac on pn sis, al mismo tiempo que-? la
C (.-r l.haq T

bin enibinrgcD, no? parece posible que la 1 arr arenen = 1 F
mein tuviere la denominación de Hispània Ci tenor durante-? algún
tir->fíipo después de la nueva división provincial, aunque no
podemos aportar pruebas que lo documenten; pc?r otro lado, la
rigidez: oficial en estas cuestiones inclina más bien a pensar
que es- ta circunstancia no se dio.

La dimensión real de.1 estos cambios de denominación y de
r cingu podría prestare-e a con 1 usa ones ; en er te sentad , 1 f <
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r>ii|'0r-jc a. oi i toi- mi- lacle por hf j<-.y ., lvt34 A, [.. f- í-. 4 J de que este
r amb 'o d«-- "î- i"ntu<-;" <_>upu~o una di^min1 «c ¿.on d^ 1 f • \mpor tanca s
pt ilí tic ei Uf L l̂TeLP nus parece un<i a ad : -a aliando menor
„ir rie^gadc' , pue-;- to que t-ç t =1* moUa 1 J r ac > onr-1" ^e aPBcr iben
dentro de- ! -t po ' i i . L i c * d 3 oclr-:; > anr--i que." supuro un impór ten le
Lamba o 'J H; J niel pa pr ova nc_a a J , con e i3c£ inc f c l a t L a n t o en muchas
pro v inc L,- - r

'ôotiff lo évolue j on p o l i t i c o - adma n j c- t ra ta va do In
¡ arraconi-- 1 1 s* P --' lo lar q D del vigió ï v no sebeemos pract icamton I- e
nada. I unió ha s fenjlaclo An_F- i. J *V8L , p. 3 r¡ , Í1Q, JL33 / l^P;
1 Q 3> , f i , -~'~'">, ~-'r'^ y I'tT.Mi HI s p 3 n i a p d r f? c n -.-er P n el s iglo r V
una '4i csoj.'-'jj? h-.i~ i "?¡ ite m-? r g in a] , í lejad« d r- las grand!??
ruc-sta cir iet | i o 3 j í . a c c i - y ma 3 a t arp-.- dfc erte E - j g ] o . E3 s a l e n c a c '
de:- la~ r'.iL-n IT?;- órenlas parece r-onía.rmar e^te aserto; sin
Lfiiibar cu1 , t-1 a í. te ur\ c_-pa =• oci a. LI hislúric-O que s- a afecto, de un
modo u oLi · i - ' r í la proviniii-í T a r r ̂  r .-. n '-? n <=: \ .g. v v r-oncretamente a
l <„t zona Llei E* ht 'I •„' la mi--m t i : L =t rr_-bel:ór i de Magnericio.

Ln otro 3 u y et r ^Jar f - 'C ja 1 vvo n. Li* J-kJJ1! ) hemci? expuesto
-i'Hi.'1- i.|i.iK' nos l le^-en a ponsnr que la guerra civil ent'-c?

iL a.0 / Lont- 1 ant. a o 3 I se c- ; , t&ndio ha=tä e3 area catalana.
Por un Jctdu, l,i per LencTic la de 1-? dj_pc£?¿_is Hx^pan larum a la
pre fec tura de? la;-. Gallas ponr.-? La misma en (ríanos de
Macjnenc:ao, qiif dominaba en 3a vecina dioc^^is ; el v a r a r i u s_
HI span i arum , Fables Ticiano, era partidario de Magnencio, con
lo que Ha_rjjcjn_a_a_ pasaDn automat i camen te a ponerse on el bando
¡¡e] usurpador. l-'r-se a esto, ncida perma to valorar hasta qu&
punto h^gnencio tem.-? mAs o menos partidarios en l-^s
di ferentes ciudades de la provincic« ; Arre ( 1 982 , p. 26; Ï^S"7 ,
p. 1"1C'4 - 7:^5) cree que leas apoyos de Magnencio eran más bien
pocos, ma en I ras que Con? tanoio II tema parta danos en
Hispan i a , comes parece indicar el hecho de que, en determinado
momento, r-1 usurpador pensase pasar a Á f r i c a , y tuvo que
desistir por ello debido a que Constancio se habi-a gjn-sdo
part idar ios en la da PC es i s , seqún i'ósimo (II, 53 , 3 ) .

Sin embargo, hay otros elementos que permiten pensar
que Macjnencio debió ccintar, por su parte, con ciertos apoyos
en HJ s[jc.ina a , o cuando menos que el poder adminis: trata vo
provanc ia3 estuvo c 3 ¿iranien 1 1 de su ladcD. La presencia de-
mi líanos de este-- emperador \cuya finalidad era evidentemente
propagctndiî't a ca ) centrada en U¿t J l riecia a n dic a que el apoyo a
Macjnenca o tue ampor tante en dicha provincia, como ha puesto
de- relieve Arce (l'=?82, p. 26; 1^87, p. 2<?4 ) ; sin embargo,
poco es lo que- pucecJe dec: ir se sobre las otras prova ne a as,
aunque.-, pcir tiendo del argumc-:-n to de los miliarios, existen dos
ejemplos bastante signa 1 icctta vos . Concretamente, se trata de
un miliario de Dec^ncio (o í Cés^r de Magnencio) en la Bétic-*,
y otro cJt-1 niasmo Magnencio en Martorell ( Eiarcelona ) .

El miliario de; Martorell demuestra que en la zona Este
de la, 1 cirr aconensf? el apoyo a Magnencao fue rea] (por lo
menos en lo que se refierp a la administración); su cercanía
a Tar r a', o y su sa luac ión en t-1 paso de la Va a Auqu;: t_a
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reafirman la importància de este dato (Járrega 1990 A, p,, 25;
Mayer - Rodà 1̂ 90, p. 231).

El denominado "Foro baju" de Tarragona fue destraído
por un incendio, que ha podido datarse con relativa precisión
en el año 353 d. de J.C., según ís. fecha proporcionada por un
conjunto monetario que, dadas las características de su
hallazgo, debemos considerar como moneda en circulación en el
momento de la destrucción del citado ámbito Márrega 1990 A,
p. 23). Este conjunto monetario estaba formado por una
cantidad anormalmente grande de monedas de Magnencio y
Decencio, siendo muy escasas las de otros emperadores (1).
Esta importante presencia de monedas de Magnencio (insólita,
teniendo en cuenta que las acuñaciones de este emperador son
siempre muy escasas en otros yacimientos de la provincia)
permite pensar que es otro síntoma del alineamiento de la
provincia Tarraconense en ei bando de Magnencio.

Eiado que la destrucción por incendio del "Foro bajo" de
Tarraco es evidente, que éste no fue reedificado nunca más y
que en pl momento de la destrucción se encontraba en el en
circulación una cantidad importante de monedas de Magnencio,
creemos que dicha destrucción puede atribuirse
hipotéticamente a una escaramuza entre los partidarios de
este emperador y de Constancio II, que afecto, por lo tanto,
gravemente a la ciudad (2). Es posible, incluso, que los
partidarios de Constancio se viesen obligados a conquistar la
ciudad militarmente, pero no podemos llevar la teoría hasta
tal extremo, puesto que los datos con que contamos son
insuficientes.

En la vil la romana de Roses se constata una destrucción
por incendio, que al parecer se data en un momento
indeterminado del siglo IV (Nolla 1984, p. 435). Si ello fue
así, es posible que guarde alguna relación con estos hechos;
el importante desarrollo que experimentó éste y otros
asentamientos (como Can Sentromà, en liana) en la segunda
mitad del siglo IV podría ser debido a una etapa de
recuperación económica, que seguiría a una hipotética fase de
recesión o dificultades que podrían haber sido provocadas (al
menos en parte) por la guerra civil entre Magnencio y
Constancio II (Járrega 1990 A, p. 26). De todos modos, esta
es solamente una sugerencia por nuestra parte, que
reconocemos que descansa en datos muy circunstanciales, al
menos por ahora.

Controvertida es la interpretación que puede hacerse
sobre el mausoleo de Centcelles (Constantí); a la teoría que
lo identifica con la tumba del emperador Constante (derrotado
y asesinado en Elna cuando huía de las tropas de Magnencio)
se añade ahora la hipótesis formulada por Arbeiter (1989
90), quien considera, en base a una serie de circunstancias y
de su interpretación de algunas partes de los mosaicos que
decoran la cúpula de este edificio, que el mausoleo fue
destinado efectivamente a contener el cuerpo de Constante, y
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fup dedicado por el mismo Magnencio para congraciarse con
Constancio II. Sea como fuere, lo cierto es que, poi" un lado,
el mausoleo de Centcelles se sale de la escala (en tamaño \
calidad) de todo lo que conocemos sobre el mundo rural en
Cataluña durante el Bajo Imperio, y que por otro, en poco 3
nada afecta esta cuestión a la evolución histórica y a los
aspectos socioeconómicos y administrativos de ]a provincia,
por lo que no nos detendremos con especial interés en esta
cuestión.

Es posible que las consecuencias de la rebelión de
Magnencio fuesen la causa de que Constancio II construyese
las fortificaciones denominadas C1au^urae, situadas sobre la
Vía Augusta, en el Perthús, en territorio actualmente flanees
(Mayer - Rodà 1990, p. 231), con lo que quedaría asegurado el
acceso a Hispan_ia por este punto.

Desde el punto de vista de la numismática también es
posible rastrear las repercusiones en Hispània de la rebelión
de Magnencio, dado que, en diversos conjuntos monetarios de
España y Portugal (concretamente Conimbriqa, Cabriana y ^1
citado hallazgo del "foro- bajo" de Tarragona) daT-jrios en esta
época, todas las monedas acuñadas enure los años 350 y 353
corresponden a Magnencio, sie. ̂ o todas las de Constancio II
existentes en dichos unnjuntos posteriores a esa fecha (y
correspondientes, por tanto, a la reconquista de Hispània por
este emperador). Es decir, que los hallazgos monetarios
apoyan la idea de que Hispania estuvo efectivamente en el
bando de Magnencio, y que el aprovisionamiento de moneda del
usurpador fue bastante importante (Cepeda, en prensa).

Después de la usurpación de flagnencio, cuyas posibles
repercusiones hispánicas son de problemática interpretación,
como hemos visto, toda la diócesis Hispaniarum despareció de
la historia política, lo que debe interpretarse como síntoma
del poco peso específico (y de la tranquilidad general, al
menos en estos aspectos) que caracteriza a Hispània en esta
época, como señala Arce.

De los aspectos internos de la administración es poco
lo que puede decirse. Se conoce el cargo de curator reí
publicae Tarraconensis. gracias a una inscripción de
Tarragona (Alfoldy 1975, p. 86, n. 155) que se data en un
momento indeterminado del siglo IV, y que está dedicada por
e1 curator reí publicae, hessius Marianus, a1 praeses de la
provincia, por haber restaurado las thermae hontanae. No
sabemos exactamente cuál era el contenido de este cargo, pero
define sin duda una función importante de la administración
municipal en esta época. La restauración de estas termas
indica, asimismo, la existencia de edilicia oticial,
referente en este caso a una restauración; tengamos en cuenta
la importancia que en el Bajo Imperio se da a la conservación
de los monumentos y a la veneración por el pasado romano. En
época tetráquica se atestigua en Tarraco un porticum I ovia,
(Alfoldy 1975, p. 52 - 53, n. 92), que no sabemos realmente
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si t-1-- un H nueva > ui <± ' r1 io_ J Ori r i nien J c r< F táurica On >JP o I- •
anterior .

¡En t-1 sa g l o J V , después dt-' la J iber tad
dei„re l ad j por r- 1 Er! i': Lo d« Hilan (ano T. i. T, i -i--> tnirt.-i 1 -T
or y <ni i J , n r tun r T i r- s a ¿><~> L i_,.i 1.1 e 1 paí«: % >„-f xna ^nran n
general L jarse lo«: obispados. En c_'l s iglo il J so corme i a ><,.*
Lirio, e i de le« capi te l l prov J ne ici i , Jju Jl.af.jD < en ^ =' T 'e ^ ne-
mai- Lin jado su ubispo Fructuoso y los d i scono1^ Auqurao >
Eu] ufjKj , en l j t-iiipot. du.-! emperudor Valeriano. Ln ei 5=2 y] r TV,
ademas de ^sta c i i jd -^O, ronoremos i ri e w a Btr^nci^ d1? un ou i po
en i-'r't r i j n u , sa ti ido el pr imero del quo t&nemos net a cíe?
Pi'pl.í •,; t >i Lo i ï^ jn dLidd el m¿t£ j mpor teritp t--& tían Pacaar io , luyrt

« i c i L La , d? carácter pastoril y apologético, se nn>- ha
^r vadu en pctr if-1. De Las quejas oí c?cti ladas por e?te obispo

a c-.íusa de] ^<>cas(-- t-^guiiiiien ho de alguna de sus prédicas pur
do i<-i población t como su f a ] l a d < n =irr eme ta da contra la

de "hcicer el ciervo") p^r^ce deducirse que el
ascend j ei it e (Jt_- la iglesia sobre la pob locaón no PS todavía,
en el t o r c e r c u, .-t r Lo del sicglo IV, tan decisiva como lo será
en el --iglo sa guien t e , y quizas ya en epnca teodosiana.

I.!1 - btGLO V

Lací e ;a<_tame-n he con el cambio convencional que-'
repesen ta L'j trcinsí': ion de un siglo a otro se produce la
pc-netf ac j on en Ha span a a de los bárbaros. En realidad, est a
pr^senca a barbnrd no es ( especia] men te para la roiTi
cjeográfiCci (jue estamos estudiando) más que un episodio de ] as
guerras u aviles- y usurpaciones del baj n Tmperao romano,
aunque en este caso su extensión a Hispània es importante,
dado qur» la Península había quedado al margen de toda
actividad be laca durante e] siglo anterior, a e;; c e peí On de la
guerra civil entre Magnencio y Constancio II, cuya incidencia
en ]a Tarraconense esta bastante mal documentada y se mueve
aún en el terreno de la hipótesis, como hemos visto.

En el año 40e? se produce en la Gal a a el pronunca amien l~o
de Seront lus ; las causas, desarrollo y desenlace de este
episodio histórico han sido ampliamente estudiadas por Arco
(1982, p. 151 - 162; ÍVQ7, p. 2*3 - 300; véase tamba en el
capítulo titulado "Gerontius, el usurpador" en Arce 1988 ti,
p. 68 - 121). Gerencia extendió su dominio a Hispania, donde
venció la resistencia de los partidarios del emperador
legítimo. Honora o; a su Jado penetraran en Hispània amplios
•contingentes d^1 vándalos, suevos y alanos, algunos de los
cuales (prancapa]meni e los suevos) ya no abandonarían nunca
I a diócesis.

ba bien ]a presencia de los bárbaros comportó
importantes consecuencias en algunos lugares de la Península,
no e;jsíe constancia de que en el Este de la Tarraconense
tuviesen ninguna repercusión especial. No sabemos quienes
eran ios barbar i que aparecen citados en ]a epístola df=
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Consencio a Sein Agustín, que <=il parecer merodeaban en ios
alrededores de I_Le_r.£Ía. (.Oonsencio, Eßil±jL. EI < 1-4, 2.4 y 2 „b,
ed. Amengua l 1987, p. 98 - 9s> ) pocos años despues del 40̂  y
que» tenían, según se desprende dt? estos textos, un
comportamiento rn^s propio de bandoleros que de un ejercito
invasor.

Geroncio no se nombro a sí mismo emperador, sino que
ofreció este título a su domes tjicus Máximo Tirano. Este
estableció su capital en Tarraco, como sabemos por Sozomeno
(IX, 13.1); arqueológicamente se ha podido constatar que
acuñó moneda en Barcino, habiéndose hallado un reducido
numero de ejemplares de estas monedas en la misma Barcelona
(Calicó I960, passim; Campo - Granados 197S, p. 239; Tinto
1976 - 77, p. 120) y en la villa romana de Can Bosch de
Basea, en Terrassa (Morral - Nuix - Martín i960, p. 37 - 38).

Derrotado Geroncio y una vez depuesto Máximo, la
Tarraconense volvió a depender directamente del emperador de
Occidente. Incluso el establecimiento del godo Ataúlfo en
Barcino lo fue en calidad de aliado de Roma, y por su actitud
y política filorromanas (no olvidemos que casó con Gala
Placidia, la hija de Teodosio, el nombre de cuyo emperador
puso a su propio hijo, nacido y muerto poco después en
Barcino) fue asesinado en esta ciudad en el año 415 por una
facción de godos antirromanos (Jordanes Getica XXX, 161;
Olimpiodoro, 2o; Próspero de Aquitania, a. 415; Hidacio, 60;
Chronica Gal 1 ica, 77).

El poco conocido episodio de Sebastian, antiguo
mag i s te r LA t ñusque mi 11 tae del imperio de Oriente que se
había refugiado en la corte del rey visigodo, fue
probablemente un capítulo de poca importancia en la historia
de la Tarraconense en el siglo V. Sabemos de este personaje
que se estableció en Barcino, donde permaneció escasamente un
año (Hidacio, Chron. , 129 y 132); no sabemos cómo se apoderó
de la ciudad, ni cómo ni por qué tuvo que huir. Es posible
que, como supone Domínguez (1986 p. 17O) esta expedición de
Sebastián a Barcino pudo deberse a un intento del rey
visigodo Teodorico de hacerse con una salida al mar a través
de esta ciudad, que como es sabido se encontraba en la
provincia romana y fuera del dominio godo.

Durante el siglo V los obispos comienzan a adquirir un
importante ascendiente sobre la población. Una epístola del
papa Inocencio III documenta por primera vez el obispado de
Gerunda, precisamente en una disposición contra nombramientos
contrarios al uso canónico, episodio que se repite en el año
450, cuando el obispo de Bareino fundó por su cuenta el nuevo
obispado de Egara (Terrassa). Por las cartas de Consencio
sabemos también que Tarraco era ya sede episcopal
metropolitana a inicios del siglo V. Todo ello indica que la
iglesia está ya plenamente consolidada como institución, y
probablemente su papel en la vida pública es ya muy
importante; aunque nos faltan noticias escritas que nos lo
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confirmen, es muy probable que los obispos de las principales
ciudades se fuesen erigiendo progresivamente en el defensor
civitatis, de hecho el gobernador de la ciudad.

A pesar de que se conozcan solamente unos pocos
obispados (Tarraco, barcino, Gerunda y Egara) en esta época
es muy probable que las otras sedes importantes (Dertosa,
Auso) existiesen ya en este siglo, aunque no las tengamos
atestiguadas.

Pese a todos los hechos a los que nos hemos referido,
la estructura administrativa romana debió permanecer intacta
en esta parte de la Tarraconense ( h eay 1984 A, p. 559);
aunque no conocemos ningún gobernador de esta provincia en el
siglo V, sí que tenemos atestiguado epigráticamente un
viCg<riu5 (Hi spaniarum ) en el año 420 d. de J.C., un tal
Maurocellus (Martinda le 1980, p. 738). La dependencia de la
provincia- ]arraconensis hasta prácticamente el final del
imperio de Occidente quedd bien atestiguada gracias a la
inscripción dedicada a los emperadores León y Antemio
(.Alfcjldy 1975, p. 57, n. 1OO) hallada en Tarragona; se ha
sugerido que esta dedicatoria se debe al agradecimiento por
la política de estos emperadores contra los bárbaros (Closa
1^86, p. 96) aunque no podemos estar seguros de que ésta sea
realmente IB causa. Es posible que pasase también por Tarraco
el emperador flayoriano cuando se dirigió hacia el Sur para
luchar contra los vándalos, antes de ser destruid^ su
escuadra en el Portús 111icitanus, si bien la Chronica
Caesaarauqustana hace referencia a Caesarauqusta, por lo que
no es seguro el paso de este emperador por el territorio de
la actual Cataluña.

Uno de los sarcófagos hallados en la necrópolis del
Francolí fue destinado, según reza la correspondiente
inscripción (Alfoldy 1975, p. 428 - 429, p. 971), a un cierto
Leucadius, que era primicerius domesticorum, cargo militar de
importancia de la guardia personal del emperador, los
domestici. La presencia de este funcionario en Tarraco se lo
tiene tres explicaciones:

a - Que fuese natural de Tarraco o residiese en esté- . ludad
después de retirarse de su cargo.

b - Que muriese en Tarraco en desempeño de sus funciones,
durante alguna misión; cabe pensar quizá en la expedición a
Hispània de Mayoriano, aunque el sarcófago se data
estilísticamente en la primera mitad del siglo V, y por
tanto, algo antes de estos hechos.

c - Que este Leucadius no estuviese al servicio del emperador
legítimo, sino de un usurpador. En tal caso, el candidado más
probable sería Máximo, el emperador títere de Geroncio, lo
que cuadraría muy bien con la cronología del sarcófago.
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C Lid 1 qua pr.* üe es- tciî- 1 rt-sr t? pi J L C -'<-. i nne<^ t. r- r í H và l ida, y
no queremos df?(.„ a n "-^ri ¡os p1 'l· iin icj i m^ do el J es, aunque le qiip
cií-ocaa a L^ir_rj£Í_i uj_ c.i_iii M^ a,m~> os , c u-r-ndo p,*.. r , c , ç. , sug^^l i vr< . t- n
Indo caso, 3 a insc r i pc.i un de L̂ LLELiiLl.lJ-JJL inüacf ' la pr e^f-.nr i a C-T.
1 a j r et c. o f p '.M- i auri'S ciosconf ir-j.cl<ri<- ,' d EJ 'J r. j mpc"-- i aní f* pnr^onaj e
cíe ] c' cidiiiin j & t Tc-ir ¡on i mpei Ji ^ J .

f 'ert- ¿i qu' • i-'H el 1 1 1 1 1- 1- jo i de le T^rracrnerr-f? f y en
zonas reia Li\'c.imr?iH.o c. f . j rc?r '=»'- , comú Ion l lenos de Lend^i I -IE
fuiï-ulEiont-·s pi L-IV-OI. ítdas pcT J as j ncurra <nne-<- di? jos b-irjeudcts y
d'- los ^iLu?vo<3 Jtílji'?i-on producir un pr=r ;.odo de in'-11-: t ebi 1 ided <
nu Lunt-iiiD?- cc ' i itt.ific i >-' c!e que !;> roria rpst^i-ci df? ] e prru/ jncie
fi irscïe; e f C1 c i: => d -1 [Ujr es^.^s hc-r ho^ ; íii^s bteri per^c^ qu^ s;e?
man LLI v- > i H.re,nq'.u i n i, £jri une t -o r iace s j m .1 ] <r< r a ] <ri del ? ig ]o J V )
como ulL±mo reducto gt?nuine'riçn t f? romano del Imperio de
Oc. c .1 dente , rietst ¿i que l-urico at_c*bo por la fuç-r^e con este
v\ i icu lo al Impe1 10, que ponen de relieve documentor ten
intff esan Le-i "omii T e d£ s dic£3ca ori a Jos enip^r adore? LeOn y
Hntt?mio que ^y ha lJó en ferraqona ( A i f o l d y i'^75, p. 57, n.
1 ò o i .

La conqu jE ia de Ta r r¿icp y ] es caudaJps costeres por
e del rny var - jgodo Euraro eri e] año 4"'."' ', Thron . fía 3 3 . ,

ö52 » marca el fin d r- la pertenencia de Terraco z l imperio de
iJcc. xuente , poco <.<ntt?s de que éste desapareciese, aunque le
la ce a On dioJ 3 riper a o se mantuvo en aiguno1^ dnrumeritos
cj t leíales, «un s_m haber y<* un emperador. Curiosamente, en
et-- ta conquista quapn da raq id P! ejercito de ELirico era, junto
con el godo He I d ¡o f red o , el du*; HJ spaniarum romano -'incencio,
paradój ica formel d^ dejar de pertenecer al Imperio; aunque se
hu d jcho que Ldl operación se hi no precisamente on nombre de

e legalidad romana (Domínguez: Monedero 198<b, p. 1"T4) , Lo
C - i e r t u et que no acertarnos a comprender e3 sentido de
semejante argumento, puesto que esta leqslidad era
pre-c.i sámente 3a que defendian 3 os Lar raconenses al
enfrentarse con Eurico. Esto constituye une pruebe de hasta
que pun Lo estahn <nun Terrer o J igada al amperio romano de
Oc i jdpnte en aquellos monientos f inales del Imperio.

Isidoro de Semilla y la Chronic a gal 1 1 c 3 ponen de
relif.'ve la resn- Lene La qnf? opuso e esta invasión la nobleza
na spanorr omana de-. 3 a Tarraconense ( I s a d - , bU_S.t_.. L^nJ-Jj^' l:' •
r:81 ; Chron . Oa II., p. ftfe4 , ed . Mommsen ) ; la mención ?! sitio
de 1 .-i r r a r o y a la ocupac.ion de 3 as caudades manta mas noî-
j J u L - i r a , sa qua era sea levemente, sobre le magnitud que debió
adquirir esta rpsi s ten c i a , smt-oma bien claro de: la
- ' a neu 3 ac.iun de eslas ta er ras con p] Imperio romano de
Ocuiütn te . Tr¿í cuntas de esta oposición de la nob I e:: a
ha spctnor romane (sobre la que no sabemos prácta campnte riada)
contra los ocupadores godos deben rastrearse todavía en las
re>vueltas que durante el s ig3o VI se sucederán en la
Tarraconense .
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1.3 - SI6LGS VI - VII

Es poquísimo Jo que sabemos sobre todo el Levante
penisular durante el reino visigodo. La antigua
administración provincial debió continuar; los te ;tos de
época visigoda hacen algunas reTerencias, escasas, a las
provincias y a los duces, que deberían tener funciones
c-om.i lares a las de los antiguos praesides de la
administración imperial.

La ChronJ ra Caesaraugustana nos informa escuetamente
que E'er tosa fue ganada por los godos en el año 5O6, y que un
cierto Pedro, al que se califica de tyrannus, fue muerto con
ocasión de estos hechos (Chron. Caesarauq., p. 222, ed.
Mommsen). Hubiese sido muy interesante poder saber algo más
de estos acontecimientos, pero desgraciadamente no contamos
con más datos sobre los mismos. Petrus es un nombre latino,
por lo que este personaje debió ser un hispanorromano; el
hecho de que se le califique como tirannus indica que se
había hecho con el poder en Dertosa, aunque ignoramos por que
medios.

Es tentador (y al mismo tiempo, creemos que es Ja
explicación más lógica) pensar que lo que sucedió en Dertosa
fue una revuelta de los nobles hispanorromanos contra el
poder godo, que fue vencida por éste, no sabemos si con o sin
dificultad. El alcance de esta revuelta es desconocido, y no
es posible saber si se limitó a Dertosa o abarcó una zona más
e-:; tensa. Sin embargo, nos parece fuera de lugar suponer, como
hace Salrach (1̂ 87, p. 64) que estos hechos indiquen que
Dertosa y el Delta del Ebro no fueron ocupados por los godos
hasta esta fecha, dado que no creemos que Eurico dejase de
lado una ciudad de tal importancia, ni que quedasen bolsas de?
territorios independientes (y menos aún de tal entidad) fuera
de su control.

Después de estos hechos se produjo el denominado
intermedio ostrogodo, que se extiende entre los años 511 y
?>26. En estos años el rey Teodorico ejerció personalmente J a
reqencia de su nieto, el rey visigodo Amalarico. Esto
significó, de hecho, la dependencia política de Hispània en
relación al reino ostrogodo, lo que debió propiciar estrechas
relaciones entre Italia e Hispània. al menos en el terreno
administrativo. Teodorico había establecido en su reino
itálico una administración de corte netamente romano, y es
Conocido su respeto por el Senado, que simbólicamente
subsistía en esta época; es muy posible que esta organización
filorromana tuviese alguna repercusión entre los visigodos.

Teodorico confió la administración de Hispània a dos
funcionarios, uno de los cuales era romano y el otro godo; en
realidad, estamos bastante mal informados sobre el alcance de
las reformas administrativas derivadas de esta intervención
ostrogoda. El trigo de Hispània sirvió para alimentar a la
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plpbe dp Ronia ; 1 eodor.i ço cobraba un tributo de Hispània,
pagando como contrapartida a los visa godos un donativo anual
(Procopio fíe11 urn Gothprum. V, lü, 48; Lassiodoro, Var. V,
'.".5), Aunque las fuentes escritas no lo pspeci t iquen, no se
hace difícil pensar cuál deberia ser el sistema de transporte
de este trigo, y por donde se efectuó. Sin dejar de lado ]a
importancia de puertos como el de Carthago Nova, creemos que
los de Bareino y Tarraco debieron tener un importante papel
en esta auténtica reimplantación de la annona, y por mas que
]a arqueología este muda en este aspecto, las relaciones de
comunicación e intercambio entre e] Nordeste de la
Tarraconense v la Península Itálica debieron ser muy
intensas. heay (1984 A, p. 56i ) sugiere que las monedas de
bronce del siglo IV pudiesen seguir circulando, en relación
con todos- estos intercambios comerciales, aunque admite que
sobre este tema no hay documentación segura.

Hemos dicho antes que ]a dependencia de facto del reino
ostrogodo debió posibilitar una mayor comunicación entre las
penínsulas itálica e hispánica. La zona Este de la
Tarraconense era la mejor situada por su proximidad para
canalizar estas interrelaciones, y los puertos de Barcino y
Tarraco eran sin duda idóneos para ello; sin embargo, lo poco
quiE^ sabemos sobre la historia política del dominio ostrogodo
nos plantea una situación de rivalidades militares y
dinásticas que afectan muy seriamente a la nona que nos ocupa
(Thompson 1979, p. 23), por lo que es posible que este
intermedio ostrogodo tuviese más consecuencias negativas que
positivas para la población de la zona, aunque de hecho
carecemos de argumentos para sopesar ambas posibilidades.

Cuando el rey visigodo Alarico II fue .derrotado y
muerto en Veuille en el año 507, fue sucedido por su hijo
Amalarico, que era todavía un niño, lo que motivó la regencia
de Teodorico. Sin embargo, las tropas de Alarico eligieron
por rey a cierto Gesaleico que, tras un período de buen
entendimiento con los ostrogodos, se alió con los enemigos de
éstos (cuya identidad es desconocida) y que en el año 511 fue
expulsado de Hispània por Ibbas, general de Teodorico.
Gesalpico huyó ct África, donde buscó infructuosamente la
ayuda de los vándalos, que se la negaron por miedo a
contrariar a Teodorico; posteriormente se dirigió a la Galia,
donde reunió un ejército con el que penetró en Hispània. pero
fue derrotado por Ibbas a doce millas de Barcino, por lo que
se vio oblicado a huir a territorio franco, siendo asesinado
en la huida (Isidoro, HG, 38; Chron. Caesarauq., p. 223).

Durante el reinado de Gesaleico sabemos que, en el año
510, cierto Goiarico fue asesinado en el palacio de
Barcelona, probablemente por orden del mismo rey ( Chron._
Caesarauq. II, 223; his coss. Gesa 1 ecus Goericum Barcinone _in_
palatio interfecit. Esto indica que las intrigas palaciegas
no estaban ausentes en la corte visigoda de estos momentos,
del mismo modo que posteriormente Teudis, siendo el
gobernador militar de Teodorico, se comportaba prácticamente
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como su fuese un rey independiente.

Thompson (J^VQ, p. 23) ha supuesto, en base a
indícaos significativos, que los "enemigos" de los ostrogodos
con los que se había <n]icido fresa]eico eran Jos nobles
visigodos, que debieron sentirse descontentos al depender de
f unca onar.i os extranjeros nombrados por otro extranjero, el
propio T^odorico. Si damos como buena esta hipótesis (que nos
parece muy probable) Cctbe preguntarse qué papel (en el caso
de que fuese alguno» desempeñaba en todo esto la noble::a
hi spanorr ornana, sobre todo teniendo en cuenta su posible
relación con la revuelta poco anterior de Pedro en Dertosa.

No sena imposible que los citados enemigos de los
ostrogodos fuesen los hispanorromanos, pero nabida cuenta de
que dichos enemigos, por serlo de los ostrogodos, debían
serlo también de la política filorromana de Teodorico, es
lógico suponer que los nobles hispanorromanos se sintiesen
favorables al dominio ostrogodo. Sea como fuere, éste
desapareció con la muerte de Teodorico, volviendo el gobierno
de-1 HJ span i a directamente a manos de la monarquía visigoda, ya
alcanzad«* la mayoría de edad de Amalarico.

El final de la tutela ostrogoda significo también el
lin de la obligación tributaria de Hispània hacia Italia, por
Lo que las relaciones, que suponemos intensas, entre los
puertos del Levante hispánico y la península italiana
debieron quedar disminuidas.

Eri un concilio celebrado en 1 lerda en el año 524, los
obispos católicos de la provincia Tarraconense establecieron
que los cléragos de las ciudades asediadas no debían derramar
sangre, ni siquiera la de los enemigos, amenazándoseles en
caso contrario con duras penas. Thompson (i«7e?, p. 21) ha
supuesto que las causas de estos disturbios podían ser
hipotéticas incursiones de los vascones, que están claramente
documentadas en este siglo; lo único que podemos asegurar es
que esta delaraciûn refleja una situación de inseguridad
bélica que afecta a alguna nona de la provincia Tarraconense,
pero al desconocer la ubicación y la naturaleza de los
disturbios no sabemos si estos afectaron o no a la zona
oriental de la provincia.

Hacia el año 529 el rey Amalarico nombro a un romano
llamado Stephanus prefecto de las provincias hispánicas
(Hispani arum praefectus). Nada sabemos sobre la naturaleza de
e'ste Cctrgo, que tiene> todos los vis-os de ser un intento de
restauración del sistema administrativo romano, siguiendo el
modelo puesto en práctica anteriormente por Teodorico;
Thompson (1979, p. 24) supone que este Stephanus pudo
desempeñar algunas funciones del antiguo prefecto del
Pretorio romano, aunque creemos que también podría
equipararse con el antiguo vicarius Hispaniarum.

1149



fuese ]a naturaleza del cargo conferido a
el e;;perimento no tuvo éxito, puesto que dos años

después de su nombrama ento fue destituido en Gerona, y eJ
cargo desapareció. No sabemos por qué se produjo este hecho
en Gerona, pero es algo digno de señalar porque afecta al
área geográfica que aquí estudiamos; quinas se produjo allí
con motivo de alguna estancia del rey godo en la ciudad

Caesarauq . II, 223). El mismo «malárico, que había
huido a fíarc-ino después de ser derrotado por los francos, fue
asesinado en el foro de ]a ciudad, cuando intentaba
refugiarse en una iglesia.

Amalarico fue sucedido por el ostrogodo Tendis,
quien, siendo el gobernador militar de Teodorico, casó con
una raca hispanorr omana y se procuro un ejército privado con
el que prácticamente se declaró independiente del rey
ostrogodo. En tiempos de Feudis se estableció una ceca en
Barcino , que acuño moneda entre los años 531 y 540. l< eay
( 1 ̂84 A, p. 561) relaciona la entrada en vigor de la ley De
fisco barcinonenm (a la que nos referiremos más adelante) y
del distrito administrativo de Barcelona con este hecho, pero
no existen más datos que apoyen esta teoría, por otra parte
probable.

Es posible que el establecimiento de la ceca en Barcino
pueda relacionarse con las profundas remodelaciones que
afectaron a 3a basílica paleocristiana (que debió ser sin
duda la iglesia catedral) en el siglo VI, e incluso no es
imponible que ]a misma muralla, considerada como de época
taajoimperial , pudiese corresponder a este momento, r-unque tan
solo podemos asegurar que no es anterior a inicios del siglo
V. Estas son solamente sugerencias arriesgadas, y somos
conscientes de que descansan sobv~e bases débiles; en
concreto, de buscar una relación entre le basílica \ la
muralla creemos que es más lógico p- risar en la feed«-' dp la
construcción de ia primera (datada en un comento
indeterminado del siglo V) que en su remodelación dfl siglo
VI. Aunque se trate de sugerencias con poco t . in ir-mento,
creemos que, en tanto que posibles, no est¿ a*- más
formularlas, principalmente la que relació" la
reestructuración de la basílica con el establecim i » ' •. IF- la
ceca en Barcelona. De todos modos, también es po« . • . » que
estas reformas urbanísticas de Barcelona se t - u-sen
durante la administración directa del reino de Ten1 " i r , o
que no guarden relación ni con éste ni con Teudí« . ' i€^ndo
incluso posteriores (caso de la restauración de la b,-- i l i c a ) .

No se tienen noticias que permitan pensar cj.ic- se
produjeron hechos relevantes en la zona Este ríe la
Tarraconense hasta la rebelión de Paulus contra Wambr. . que ya
prácticamente queda fuera del marco cronológico de nuestro
estudio, y que en todo caso, ha sido ampliamente estudiada
por otros investigadores. Sin embargo, se conoce una
acuñación de Leovigildo, con el texto C D I_ Roda , que se ha
restituido razonablemente como C ( um ) D ( eo ) I ( ntraví t ) Poda ;
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probablemente hacp referencia a le actual Roses, aunque
creemos que cabe no descartar otras posibles
identificaciones, como la actual población de Roda de
Isábena, en ia provincia de Huesca.

En el caso de que la Roda mencionada en la acuñación de
l.eoviqiIdo corresponda efectivamente a la actual Roses, y
dejando de lado le imposible teoría de Thompson 1.1979, p. 86)
que relaciona esta acuñación con una victoria sobre los
vascones, que se habrían apoderado de la ciudad (¡'), nos
parece razonable ]a hipótesis formulada por Molla (1984 p.
448 - 449), quien supone que pudo producirse alguna rebellón
de esta ciudad contra el poder visigodo, revuelta que
atribuye a los noble? hispanorromanos; como resultado,
LeovigiJdo debí o conquistar Roda. Aunque esta hipótesis
pudiera ser cierta, no creemos que necesariamente deba ser la
causa del abandono de la factoría de salazón de la Ciutadella
de Roses, que puede ser tanto contemporánea como anterior o
algo posterior a Leovigildo. Por otro lado, es posible que
Roda se asentase en el actual núcleo urbano, que lo era
también c-n época medieval; además, es posible que la
fundación de la fortaleza (o mejor, poblado fortificado) de
Puig Rorn ( AA W 1983, p. 155 - 15o) guardase alguna relación
con estos hechos.

Aunque se conozca muy poco (prácticamente nada) sobre
ambos acontecimientos, el episodio de Pedro en Dertosa y la
probable conquista de Roda (si es que es la actual Roses,
corno parece probable) por Leovigildo parecen responder a
causas similares, si no las mismas. En ambos casos se ha
señalado a los nobles hispanorromanos como instigadores de
estas revueltas. La diferencia cronológica entre ambos
episodios parece indicar que esta problemática pudo ser más o
menos endémica. Hör desgracia es un aspecto de la historia
política del siglo VI que se mueve más en el terreno de las
conjeturas que de los hechos probados, pero parece indicar
que en las ciudades del Este de Hispània debió existir un
sentimiento antigodo capitalizado por las aristocracias
locales de origen haspanorromano.

La dicotomía existente entre la población
hispanorromana, mayoritaria, y la superestructura dominante
goda queda bien patente en el hecho de que en muchas ciudades
existía al mismo tiempo un obispo católico, que era
hispanorromano, y otro amano, de origen godo ("I ) . Esta
dualidad de cultos tuvo que comportar necesariamente la
existencia de dos basílicas distintas, fenómeno sincrónico
que no ha podido ser documentado arqueológicamente. La
conversión oficial de la monarquía goda al catolicismo hizo
desaparecer esta situación, pero la misma es muy indicativa
de hasta qué punto hispanorromanos y godos eran dos
comunidades muy diferentes, lo que posibilitaba la existencia
de tensiones entre ambas.
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be- posible que a una oposición económica y social se
uniese otra de tipo territorial, * partir del traslado de la
corte a Toledo, lo que pol Áticamente disminuía la importancia
del Levante peninsular. De todos modos, solo tenemos
constancia de una política en cierto modo independentista
(aunque ligada a intereses personales, y secundada por nobles
godos, como el d_u_x_ de la Tarraconense) en esta zona con
ocasión de la revuelta de Faulus contra Wamba, sin que
sepamos si esta situación pudo o no darse anteriormente;
aunque cabe no dejar de tener en cuenta la posibilidad de que
Paulus aprovechase para su propia circunstancj a una oposición
contra la monarquía goda latente dE^sde tiempos anteriores.
Nuevamente, tenemos que entrentarnos más a hipótesis que a
certera?.

En el siglo VI aparecen constatados ya prácticamente
todos los obispados que después han seguido siéndolo en las
tierras catalanas (desde el año 516 se atestiguan los de
Empoi-iae^ Auso y Dertosa ) , y que conocemos básicamente
gracias a la asistencia de sus preJados a los distintos
concilios que se celebraron. Ya hemos visto que, durante la
monarquía amana, se producía en algunas ciudades una
dualidad de obispos; es muy posible que los prelados
católicos e hispanorromanos representasen un elemento mas en
el sentimiento anti godo que suponemos debió estar bastante
extendido durante el siglo VI en el Este de la Tarraconense.

En cua.lquier caso, el papel de los obispos en la
administración es ya muy importante, y a nivel urbano
constituyen el poder preponderante; incluso este poder abarca
ya ámbitos mas e;:tensos, como se demuestra con In. ley De
fiseo barcinonensí. Esta ley atestigua asimismo profundos
cambios en la administración del Este de la Tarraconense. La
conocemos gracias a un apéndice del Concilio de Barcelona,
celebrado en el año 592. En esta ley se indica que los
recaudadores de impuestos debían consultar previamente con
los obispos, lo que demuestra el poder de éstos en el ámbito
administrativo civil; por otra parte, este texto legal nos
informa de la existencia del distrito fiscal de Barcelona,
que abarcaba los obispados de Emporiae, Gerunda, t-Q<iCc!. V
Tarraco. El hecho de que la misma antigua capital provincial
(y todavía sede metropolitana, en el terreno eclesiástico)
quede englobada dentro de un distrito fiscal cuya cabecera es
Barcino indica bien claramente el trasvase de peso especifico
de Tarraco a Barcino, lo que condujo a ésta a la primacía
administrativa, ya prefigurada con los establecimientos de
Ataúlfo y Sebastián en la misma, así como la acuñación de
moneda en tiempos de Tendis.

La Lex de fisco barcinonensí está documentada durante
la segunda mitad del siglo VI, pero desconocemos en qué fecha
se produjeron las reformas que este texto refleja. I- eay ( 1Q84
A, p. 561) supone que el distrito fiscal de Barcelona pudo
originarse coincidiendo con el establecimiento de una ceca en
Barcelona, durante el reinado de Teudis. Ante la existencia y
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las características de PE-te distrito fiscal por un lado, y
por otro los pocos datos que tenemos sobre la administración
provinca a J en época visigoda, creemos que es legitimo
plantearse si íarraco sequía siendo la capital de la antigua
Tarraconense, o bien sa e] centro de la administración
provincial había pasado también a Barcino.

Si ya era poco lo que sabíamos sobre la zona oriental
de la Península Ibérica (a nivel de historia política y eO
marco administrativo) en el siglo VI, prácticamente nada os
lo que sabemos del siglo VII. Probablemente se produjo una
continuidad con Id realidad existente en el siglo anterior;
hasta 3a rebelión de Paul LIE no tenemos constancia de ]a
ex i ste_-nci a de ninguna convulsión en esta zona (pese a que se
ha sugerido una incidencia de las revueltas de Sisenando
contret Suintila y de Froya; Palol lc?53, p. 75 - "'fa ) , lo cual
no es un argumento para asegurar que reinaba la tranquilidad
en e] país, puesto que cabe considerar la posible incidencia
de algunos fenómenos, como el bandolerismo, si bien no
tenemos constancia de la existencia de los mismos, en el Este
de la Tarraconense.

Sabemos, por medio de las referencias de San Julián de
Toledo, que algunos personajes, como el du:: provinciae
farraconensis Ranosindo y el gardingo Hildiguiso figuraban
entre los partidarios de P ¿tul us, lo que indica la implicación
de los altos cargos políticos de la Tarraconense en esta
revuelta, que quiza se nutra de la antigua hostilidad de los
hispanorrórnanos contra los godo?; de todos modos, el proceso
de unificación entre ambos pueblos iniciado con Recaredo y el
hecho de que el citado Ranosindo sea sin duda un godo impide
analizar la revuelta desde este prisma, al menos .como motí/o
un.ico o prioritario.

Wamba reacciono rápidamente contra la revuelta de
F au l LIS , conquistando Barcino y Gerunda ; el hecho de que nc se
mencione, con ocasión de estos acontecimientos, a Tarracr en
las fuentes escritas hace razonable la suposición forin ada
por Palol (J 953, p. 77) de que esta ciudad debió perma ecer
fiel a Wamba, por lo que éste no se vio obligado a ocuprrla.

La revuelta de Paulus, resuelta militarmente con
prontitud, no sabernos hasta que punto afectó a la población y
la economía del país. En todo caso, indica un intento de
independencia con respecto al reino visigodo de Toledo, pero
no sabemos cuáles eran las bases en que se apoyaba.
Desconocemos, por ejemplo, si responde solamente a intereses
personales o si por el contrario recoge sentimientos de
rivalidad territorial, aunque de hecho no tenemos constancia
de que la hostilidad entre la nobleza hispanorromana y el
poder godo (que hemos visto como algo muy probable en el
siglo V I » continuaba durante la séptima centuria, o si por el
contrario la unificación religiosa promovida por Recaredo y
la progresiva fusión entre las comunidades goda y romana pudo
tener algún otro resultado.



2 - LA CJUDAÜ Y EL CAMPO. EVOLUCIÓN E INTERRELACIONES

Uno de los aspectos hásicos que caracteriran el paso de
la Antigüedad a la Edad Media es la relación entre las
ciudades y ] as áreas rurales, a Jas que se na considerado
como dos entidades cada vez mas separadas entre sí. Esta
divergencia se- ha interpretado corno una tendencia de los
núcleos rurales a la autarquía y al aislamiento en relación a
las ciuddídes. Este proceso se ha supuesto que comenzó en el
siglo IV (heay 1984 A, p. 557 - 558; i'̂ 87, p. 386 - 388); en
todo caso, la Antigüedad Tardía es la clave para comprender
el proceso histórico que llevo a la estructura de poblamiento
de la Alta Edad Media.

Puede decirse que sobre el tema a que acabamos de
aludir siempre se han emitido opiniones poco documentadas y
excesivamente generalizadoras; particularmente, los pocos
datos historíeos y la falta de interpretaciones arqueológicas
referentes a la nona Este de la Tarraconense son el motivo de
que deba precederse a una revisión de los diversos conceptos
que sobre esta cuestión se han expresado. Particularmente, se
ha atendido poco a la casuística concreta en aras de una
generalización que puede encubrir conceptos equivocados. Por
ello, creemos que es útil valorar los diferentes datos
(.proporcionados básicamente por la arqueología) con que
contamos, cuyo grado de conocimiento ha mejorado
sensibJemente en los últimos años.

Un caso que ilustra lo que acabamos de decir lo
constituye el estudio de Pinyol (1984) que, con intenciones
muy críticas y aparentemente renovadoras, pretende llegar a
conclusiones sobre el bienestar de los habitantes del
conven tus Tarraconensis en el Bajo Imperio basándose
solamente en datos numismáticos (.únicamente hasta el año
2oO'), en supuestas diferencias sociales de los
enterramientos de la necrópolis del Francolí, en Tarragona
por lo demás, bastante difíciles de establecer y aún más de

íometer a una estadística) y en las conclusiones de los
estudios de Guitart (1976) y Prevosti (1981 A y B) sobre la
ciudad de Baetulo y el aqer de ésta y de la cercana Iluro
reí peetivamente. Este estudio se resiente, pues, de una
evilencia insufícente y unos métodos de análisis que nos
parecen poco fiables, por lo que la conclusión a la que llega
Pinyol, en el sentido de que no había ninguna "decadencia" en
el conventus Tarraconensis en el Bajo Imperio, puede ser más
o menos atinada, pero no se fundamenta, a nuestro entender,
en un adecuado análisis de la evidencia existente (de la que
SP considera, y aún parcialmente, tan sólo una mínima parte).

Como en el capítulo anterior, y para una exposición más
clara del tema, tendremos en cuenta una división diacrònica
basada en el cómputo cronológico en siglos.
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2.1 - SI C-u O IV

h. s I e- S: a y If ff par ti o i ] N mien te1 parce- en Jo que se
rr-fierc a '-.on te,; tos arqueo j o g '.cos * por ID qu^ lo<-~ datos que
tt-nemos £Dbrr- r-j. t-t- b=-= un ei i mciter a .-' le-'? arqueológicos
deacon Le ' Lu-? 11 ::adns o >?n 3 a<-~ escasa;.» noticias proporo lonadas
por las lutTilc-s O£.rrjtc'S. Pe cOgun modo, pu^cJe der j *- = => que, a
diferencio de i. ? \m 3qon que ŝ  tiene d'? usté si q lo y de! HSJO
Imperil' c Dino ronceptoí. sinorn mos, l<n verdad es quo, de los
que constiLuyon lo que se h-.- denominóle Antigüedad Tardo.?, ei
sa'jjfi J V- e~ prot'a bl eircn te el '¡up tenei·iOE menos documentado -̂r
Cotila ñ <3 .

M pf-'sar de que eristen alguno? et-1 ratos de destrucción
en ¿lUjunas v 11 1 ae (la dr- Vilaub-j bien constatada, y otras
corno las de Darro de ] as qu?- hay reí erencias, pero que ai'm
están inéditas; véasee Loppr - Fierro i'̂ 87 - 83, p. 65) no es
posahltí deducir de ellos que la "crJïis" dol sicjJo 1 3 1 haya
podido raus-sr algún impacto sobre el pobl amiento del siglo
si gu i er 11f.

E.n lo que se refiere a las ciudades, erté claro quo
berui ida fue dotada de mur=tl[?s en el último cu a1-to del siglo
III (Nolle» " Nieto 1^79, p. 281; o, como mucho (3o que no es
probable, dada la total ausencia de materia3 de es':a época en
Jas e,!CrtVacionfíS arqueológicas) los primeros años del IV el.
cíe .j . C. No sabemos que cause« motivo la construcción de est-s
.nuï-c< J lav ; las 1 orí if icaciones-, ciudadanas r,o tienen
i lecesar i ,-iineu te por quó levantarse a causa de algún hecho
foeJiLQ concreto na. nece-sar i ámenle con Tines defensivos (Arce
lrjSZ A, p. ^4; 1̂ 87, p. 290). En este sentido, una reacción
defensiva después del paso de los francos (que necesariamente
hubieron de pasar por Gerunda o junto a ella en su camino
hat:lo Tarraco ) o de cualquier otra circunstancia histórica no
constcttctda por 3 as t tientes escritas entra dentro de lo
posible, pero no puede demostrarse.

£ri í-'arcino, el hallazgo del gran mosaico de cjrco y las
pinturas parietales que decoraban la habitación d*= alguna
mansió (Barrai 197T B, passim ; 19^3^ p, 3j _ 70) no=
demuestran la existencia, en tiempos de Constantino, de ricos
personajes que residen en el núcleo urbano de la ciudad. L <--
biografía de San Paciano (obispo de la ciudad en la segunda
mitad del siglo; es bastante ilustrativa a e--te respecto: era
de rica familia, pagano que solamente se hizo cristiano ya en
edatl madura y hombre instruido, que haba'a estudiado a los
clasicos. Su hijo Dexter fue también hombre de letras, ademas
de un importante miembro de la administración imper:a] (romps
reí privatae hacia 337 y prafectus praetor10 de Italia en
395; y escribió un tratado de historia que no se ha
conservado; muy probablemente es el mismo personaje que fue
procónsul de Asia, provincia que le dedicó una estc-tua en
Bare i no i. Mariner 1^73, p. 44 - 45), que debjó erigí rse en el
foro de Ja ciudad.



La rica domus decorada con el mosaico de escenas
circenses y pinturas parietales, así. como los casos de San
Paciano y de Dexter, prueban la existencia de una rica
aristocracia local en la Barcino del siglo IV, claro
exponente de la continuidad (e incluso quizás mayor
expansión) del modus vivendi romano en esta ciudad.

Los escasos datos proporcionados por Barcino nos
indican también una continuidad básica con el modelo de
ciuda\d de época al toimperial ; desconocemos la ubicación de la
primitiva basílica paleocristiana que sin duda debió tener la
ciudad (puesto que tenía obispos) pero en todo caso, la
cristianización de la topografía de la ciudad no es un
•fenómeno que pueda documentarse aún en el siglo IV.

En Tarraco se construyó (o restauró, o en todo caso se
rebautizó) un pórtico en época tetrárquica, que está
constatado por una inscripción, en la que se lo denomina
por t i cus I o vi.a. (Alföldy 1975, p. 51 - 52, n. 91).
Desconocemos dónde se ubicaba, pero a juzgar por el lugar
donde se halló la inscripción creemos que, por razones de
proximidad al mismo, es más lógico pensar que se encontraba
en el ámbito del denominado "foro bajo", mejor que en la zona
alta de la ciudad. Por otro lado, las dedicaciones imperiales
hasta Constantino I (la más reciente es una de Constancio II
como César) por lo menos constatan la normalidad en la vida
oficial de la ciudad (Arce 1978, p. 258 - 259) hasta el
segundo cuarto del siglo IV como mínimo.

Los fragmentos de inscripción hallados en el anfiteatro
de Tarragona han sido interpretados por Alföldy (1975, p. 56
- 57) como una dedicación del ordo Tarraconensis a
Constantino I, suponiendo que su ubicación en dicho edificio
puede hacer referencia a una restauración del mismo.
Arqueológicamente no se ha constatado ninguna reforma que
pueda datarse en esta época (TED'A 1990), pero nada impide
que haga referencia a remodelaciones parciales o algún
embellecimiento del monumento, a las que quizás corresponden
los capiteles que fueron reutilizados más tarde en la fábrica
de la basílica románica ubicada en el mismo lugar.

La inscripción dedicada por el curator rei pu b 1 icae_
Messins Marianus al praeses de la provincia por la
restauración de las thermae Montanae (Alföldy 1975, p. 86, n.
155) nos documenta, además del cargo citado, el interés del
gobernador provincial (en un momento indeterminado del siglo
IV) por restaurar un edificio público de la ciudad, en una
época en la que existe una importante inquietud por conservar
las glorias del pasado romano, y por restaurar sus
monumentos.

Todo ello nos da una idea de normalidad institucional
(y probablemente en todos los aspectos) de la ciudad de
Tarraco al menos durante la primera mitad del siglo IV. Sin
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c-niliaryo, t- n la s-eqiinda mi i ad rie J ma smo hay indicios de
cambios importantes, aunque desconocemos cual fue su al canco;
nos parece ahora prácticamente seguro que el denominado "foro
b'jjo" fue destruido por incendio hacia el año 353 d. de J.C.,
y nt< SE-- reconstruyo nunca mas, na tenemos constancia de que
la .:oMet Turase nuevamente ocupada. Creemos probable que esta
destr LILC j un fuese debida a ]a querrá cavil entre Magnencio y
Constancio II, lo que indicaría que dicha contienda afecto a
la i iiidrid de T_a r jr_çtc_o ; p n todo caso, el hecho de la
cltsi t uut-ion por incendio de esta zona es a nr ontravertih] p ,
asi como su abandono.

A ppsctr de ]o que ^e ha constatado en el área del "foro
bajo", es muy poco lo que sabemos sobre la zona residencial
de ]a c andad, a causa de haber sido muy afectada por la
expansion de la urbe moderna. Tenemos constancia de que una
joña cercana a la del foro estuvo ocupada hasta finales del
siglo IV como mínimo, a juzgar por los hallazgos monetarios
(Fullola - Cortés 3977 - 78) lo que demuestra que la
destrucción por incendio del área vecina tuvo un alcance
limitado. Se han efectuado hasta ahora escasas excavaciones
en la zona baja de la ciudad, y las pocas realizadas están
prácticamente .inéditas; sin embargo, en algunas de ellas
(como la del teatro) se han localizado indicios de abandono
datados (de un modo aún inconcreto) en el saglo IV o la
primera mitad del V (TED' A 1989, p. 448).

De estos escasos datos se deduce que Tarraco sufrió un
golpe en el año 353 aproximadamente, que comportó la
destrueca on de al menos und zona pública de la candad y otras
áreas adyacen tes ; de todos modos, no sabemos si ello se
tradujo en un declive económico de la ciudad, ni si el
despoblamiento de ésta, que parece claro en el siglo V (a
juzgar por la ocupación de la parte destinada a edificios
públicos) se inició ya en esta época, y en tal caso, si
responde o nu a las mismas circunstancias que motivaron la
destrucción del "foro bajo".

De las otras ciudades enclavadas en la zona Este de la
Tarraconense es poquísimo lo .que puede decirse en relación al
siglo IV. Tan sólo los materiales cerámicos nos atestiguan
ocupación y comercio en esta época, pero carecemos de otro
tipo de indicios que puedan darnos alguna indicación sobre el
urbanismo, la administración, la economía o la vida social de
la caudad. Únicamente, de un modo indirecto, podemos suponer
que la explotación del mármol denominado "brocatel lo" debió
proponía onar cierta riqueza económica a la ciudad de Dertosa .

y Baetulo no sabemos prácticamente nada que
afecte al siglo IV, y aún menos de otras ciudades, como Aquae
Cal idae y Blanda ; sin embargo, del pequeño núcleo urbano de
Si garra (Els Prats de Reí) sí conocemos una dedicación del
ordo municipal al emperador Maximiano, lo que demuestra que a
finales del siglo III o inicios del IV esta pequeña población
todavía tenía una entidad municipal plenamente vigente.
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tin r. on tras I e c. on lat oircts ciudades citadas, podemos
afirmar que EM12LIL*i- h n desaparecido totalmente como tal a
finales dpi siglo III; ni siquit-ra tenemos constancia de que
el habitat empori taño existente en dicho siglo pudiese ser ya
ratal oqado corno Lindad. F.] ̂ sentamiento tardorromano de Sant
Martí d Fmpunes Jo tenemos atestiguado en el siglo V, pero
no existe? n any un dato sobre el IV; asimismo, la basílica y la
necrópolis de la Neápolis son posteriores a dicha centuria,
como probablemente todas las nonas cementeriales
tardorromanas de Empúries. Cabe preguntarse si IA nona
ocupada por la antigua Emporiae está totalmente abandonada en
e] siqlo IV, para no ser reocupada hasta un momento avanzado
de la centuria siguiente. No lo sabemos, pero los datos que
hemos apuntado asa parecen indicarlo.

En definitiva, y pese a la escasez de los datos
proporcionados por la evidencia, la impresión general es la
de que existe plena normalidad y continuidad en las ciudades
durante el siglo IV, sin que pueda hablarse de un
empobrecimiento o abandono de las mismas con datos
fehacientes, a excepción de ]a capital provincial, Tarraco,
que probablemente acusa un proceso de retroceso demográfico
que pudo ser provocado por hechos bélicos (Járrega 1990 A,- p.
2t>). Sin embargo, esta destrucción no debe sobrevalorarse,
dado que no está demostrado que disminuyese el potencial de
la ciudad; las epístolas de Consencio demuestran la plena
vigencia de una administración organizada, y no dan la
impresión de referirse a una ciudad empobrecida y debilitada.

Comparativamente, estamos mucho mejor informados sobre
los asentamientos rurales que sobre las ciudades en el siglo
IV en Cataluña, aunque también en este caso es poco lo que se
sabe y existen importantes lagunas, sobre todo a causa de las
deficientes y parciales excavaciones.

El modelo de gran villa concebida como un palatium
rural está escasamente documentado. El más espectacular es la
villa de Els Munts (Altafulla), todavía mal conocida y objeto
de escasos estudios; este asentamiento ya era, durante el
Alto Imperio, una lujosa residencia que se apartaba de lo
común en el modesto mundo rural de la época en esta zona. Se
sabe que uno de sus propietarios en el siglo II fue un
importante personaje del ordo Tarraconensis (Berges 1969 - 70
A, p. 149). Desconocemos quiénes pudieron ser sus
propietarios en el Bajo Imperio, pero es evidente que
deberían ser ricos possesores, aunque no sabemos si seguían
siendo propietarios absentistas residentes en Tarraco o bien
se habían instalado en su posesión rural. En todo caso, y
pese a] poco conocimiento que se tiene aún del yacimiento,
esta demostrado quip la época constantiniana coincide con un
momento de fortaleza económica de l_a villa, en la cual se
pavimentaron diversas habitaciones con lujosos mosaicos, se
construyeron o restauraron diversas dependencias, como
probablemente el peristilo (a juzgar por los capiteles de
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marmol que se han hallado) y se» produjeron una serie de
remodelaciones o nuevas construcciones, como probablemente un
edificio termal (Berges 196e? - "/O A, p. 148; Recasens 197e?,
p. 72 a "74; Navarro Î.98O, p. o82 - 683).

fcl 5 Munís constituye, como hemos da cho, un caso fuera
dp lo común /a en el Mito Imperio; los otros yacimientos
rurales que- i-e conocen presentan características muy
d i.s tiritas. El mausoleo de Centcelles (Constantí) es también
un caso fuera de lo (..omun, con toda la problemática de su
identificación como posible mausoleo imperial; sin embargo,
do Ja y_a_ll_a romana en la que se enclavaba no sabemos
prácticamente nada.

Ademas de estos dos casos, que podríamos calificar de
atípleos o inusuales, conocemos un escaso número de villae
con claros indicios de haber disfrutado de potencia económica
y lujo materaal en el saglo IV. Dado que el conocimiento
arqueológico que tenemos sobre las mismas es muy pobre, en la
mayor parte de los casos está demostrada la existencia de
cierto lujo en estos asentamientos mediante el hallazgo de
mosaicos. Así, yacimientos como los de Cal Ros de les Cabres
(El Masnou, Maresme, Barcelona), Can Modolell (Sant Just
Desvern, Barcelonès, Barcelona), La Rectoria (Pacs, Alt
Penedès, Barcelona), probablemente Santa Maria de Matadars o
El Marquent (Mura, Bages, Barcelona), Paret Delgada (La Selva
del Camp, Baix Camp, Tarragona) y Barrugat (Bítem, Baix Ebre?,
Tarragona), de los que se conoce poco más que la misma
existencia de los mosaicos (bien poco es lo que sabemos sobre
su arquitectura) atestiguan, por el hallazgo de mosaicos
datados en el siglo IV, cierto lujo material (Sánchez Real
1951, p.a_sj?_im; Balil 1962, p. 69; Balil 1964 B, p. 224; Barrai
.1978, p. 95 / 125; Balil 1987, p. 184 y 186; Daura et al 11
1987, p. 85; Járrega, en prensa).

Un ejemplo algo mejor conocido que los anteriores (y
cuya importancaa, pese a conocerse desde hace tiempo, sólo ha
podido ser documentada recientemente) es el de la villa de
Darró (Vilanova i La Geltrú). Los restos (aunque muy mal
conservados) de mosaicos (incluso alguno de ellos en un piso
alto o terraza, o tal vez de tipo parietal) y de un aula
columnada con rica ornamentación y decoración (hoy perdida)
de incrustaciones de opus sectile en las paredes nos
documenta un asentamiento realmente rico, en el que se
pretendió crear un ambiente palacial (López - Fierro 1987
88, p. <b3 - 67). Estas estructuras corresponden a una
reedafacación total de la vi1 la. que puede datarse en época
"tetrárquica o quizá mejor constantiniana.

Aunque represente una remodelación bastante modesta, el
añadido de un ábside a un aula de la villa de Torre Llauder
(Mataró) debió producirse en un momento indeterminado del
Bajo Imperio; en todo caso, es posterior a la pavimentación
de dicha aula, que se data en época severiana, y es muy
probable que dicho ábside sea un añadido del siglo IV,
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coi n <_ i d i en d o con la yent/raln* t>c i ón de ios stibad ia en la
arquitectura domestica (Baiil !<=>&&, p. 119; Prevosti 1981 A,
p. 310 - "J.li; Clariana - Prevosti, en, prensa ) .

El esr.aso número de estos asentamientos que podríamos
denominar lujosos puede ser explicado en parte por el parcial
conocinnento que tenemos sobre el mundo rural romano en
Cataluña; en este sentido, podemos poner como ejemplo el caso
de Dai-ro, que, si bien se conocía, no se sabía hasta que
punto er-i un asentamiento lujoso hasta la realización de
reciente~ excavaciones. ínin embargo, los hallazgos existíales
son rp lectivamente abundantes, lo que incluye algo tan
er>pectai_u J ar curno es un mosaico; de hecho, la mayoría de las
vil lae que hemos mencionado rnas arriba fueron halladas de
F-ste modo. Por esta razón, y porque los diferentes
yacimientos conocidos nos ofrecen más bien una imagen de
modestia que de abundancia de lujosas residencias rurales,
creemos que estos casos de villae provistas de este tipo de
comodidades debió ser una excepción en el mundo rural
tardoantiguo del Este de la Tarraconense, corno también lo fue
en el Alto Imperio.

Una característica común a todas las vi1lae que
acabamos de citar es su ubicación en lugares bien
comunicados, ya sea cerca de vías importantes o por mar (caso
de la villa de Darró) y próximas a importantes núcleos
urbanos (1luro, barcino. Tarracó y Dertosa). Ello nos hace
pensar que se trata más bien de residencias de tipo suburbano
(cuyos propietarios podían muy bien estar ligados a las
curias municipales y seguir residiendo en el núcleo urbano,
como en el Alto Cmperio) que de residencias permanentes del
dominus, formando el pequeño mundo autosuficiente que
responde al "cliché" generalizado sobre el Bajo Imperio.

Los casos de El Marquet (Mura) y de la Rectoría (Pacs)
se alejan algo del esquema que hemos propuesto, aunque es
segundo se encuentra cerca del paso de la Vía Augusta. y en
relación al primero no sabemos si había algún núcleo urbano
importante en la comarca del Bages (quizás Bacasis^); además,
no es posible determinar si corresponden a la primera o a la
segunda mitad del siglo IV. En cualquier caso, el modelo que
se constata en la Meseta y el valle el Duero y también, al
parecer, en las comarcas leridanas, consistente en grandes
fundí cuyo centro es una villa dotada de todo tipo de lujos /
aparentemente independiente del ámbito urbano no parece ser
válido para las comarcas del Este de la Tarraconense.

En lo que se refiere al resto de asentamientos rurales,
en la mayoría de los casos su existencia en el siglo IV se
constata solamente por los materiales (básicamente cerámicos)
hallados en los mismos. En pocos casos se han documentado
reformas estructurales y funcionales que puedan fecharse e?n
el Bajo Imperio, y cuando se han constatado, no conocemos
elementos arqueológicos que permitan precisar la fecha (casos
de Can Paxau en Badalona, o de La Feliua en Sant Fruitós de
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Beges; Prevosti 1981 B, p. 129 y 131; bânchez 1990, p. 29 -
30), ni podemos estar totalmente seguros de que se trate de
remodelaciones de época baj 0.1 mperial .

Conocemos dos casos, ambos relacionados con la
£?;:p] otac a un de ] os recursos económicos de los respectaves
yacimientos, que se datan claramente en la segunda mitad del
siglo IV, gracias a las excavaciones efectuadas. En la vi] 1 a
de Can Sen trama (.Tiana, Barcelona) se procedió a una intensa
remodelación de 3a pars rustica de la misma (la urbana no se
conoce), instalando una prensa, modificando los departamentos
de almacenamiento y construyendo depósitos de líquidos de
gran capacidad (Guitart 1970, p. 141; Gurt - Ferrando 1987,
p. 192 - 1Í53); todo ello se ha puesto en relación con la
industria del vano (Gurt - Ferrando 1987, p. 192 - 193), pero
no creemos que deba descartarse la producción de aceite.

El otro yacimiento al que nos referimos es la factoría
de salazones de la Ciutadella de Roses (Gerona). Sucede a un
edifaco anterior, destruido por un incendio en un momento
indeterminado del siglo IV tNolla 1984, p. 435); la
construcción de ]a tactoría se fecha en el último tercio del
siglo IV iNolla 1934, p. 445), probablemente poco después del
año ".'-64 d. de J.C., como se desprende ae los hallazgos
monetarios.

La coincidencia (cuando menos, la proximidad)
cronológica entre ambos casos no creemos que sea casual ; es
evidente que las citadas construcciones y reformas
corresponden a un momento de expansión económica de ambos
asentamientos (suponiendo que el de Roses lo sea, dado que no
existe constancia de estructuras identificables como una
villa urbana), que provocan una mejora de las estructuras
relacionadas con el proceso productivo de ambos lugares (vino
o aceite en Can Sentroma, salazones en Roses). Las causas de
este fenómeno las desconocemos (tal vez una recuperación de
una posible crisis, provocada quizás por la guerra civil
entre Magnencio y Constancio, como hemos sugerido en otro
lugar; véase Járrega 1990), pero es posible que ambos casos
correspondan a un fenómeno más generalizado.

En la vi1 la de Caputxins (Mataró) existe también una
nueva fase estructural, probablemente de época tardorromana
(Prevosti 1981 A, p. 379); es posible que fuese edificada
también en la segunda mitad del siglo IV, pero la evidencia
es muy débil, tanto por la escasez de materiales datables
como por la poca fiabilidad estratigráfica que presenta este
caso.

A esta época podrían quizá corresponder algunas
estructuras de tipo rural (prensas, depósitos de líquidos)
localizadas en otros yacimientos, concretamente en Can Tarrés
(La Garriga, Vallès Oriental, Barcelona; Pàmies - Pardo 1987,
p. 145 - 147), Can Bosch de Basea (Terrassa, Vallès
Occidental, Barcelona; Morral - Nui;: - Martín 1980, p. 16 -
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17); Sant Bartomeu (Navarcles, Bages, Barcelona; inédito) y
La Feliua (Sant Fruitós de Bages, Bages, Barcelona; Sánchez
1990, p. 18 - 2O) pero desconocemos la fecha de construcción
de las mismas, por lo que no pueden ser utilizadas para
apoyar este aserto.

Es muy posible que el esquema histórico que propugna
una ruralización de la sociedad hispanorromana, asi como una
progresiva autarquía de las v i 11 a e, pueda iniciarse en la
segunda mitad del siglo IV. Los casos que hemos citado
podrían aducirse en favor de este argumento; si las ricas
vi 1lae decoradas con mosaicos corresponden a la primera mitad
del siglo IV, no existe ninguna constancia de que esa misma
suntuosidad perviviese en la segunda mitad del siglo (ni
tampoco, es cierto, de lo contrario); un caso aparte, al que
nos referiremos más adelante, es la villa de Els Ametllers de
Tossa.

Otro tema espinoso es el de la posible pervivencia o
abandono de? asentamientos de origen al toimperial . 3e ha
generalizado mucho sobre el tema, y lo cierto es que
solamente estudios rigurosos a nivel de territorios concretos
(por ejemplo, análisis de poblamiento a nivel comarcal)
pueden arrojar luz sobre este problema; aun en estos casos
debemos ser prudentes, debido a que la falta de excavaciones
sistemáticas puede producir interpretaciones erróneas, debido
a datos falseados. En el Maresme y la zona Norte del
Barcelonés, -los estudios de la dra. Marta F'revosti (1981 A y
B) documentan una apreciable continuidad durante el Bajo
Imperio; precisemos que, como indica esta autora, los
materiales de época tardorromana son de difícil detección por
su menor abundancia, po lo que el porcentaje muy
probablemente sea superior. En realidad ya lo es, puesto que
las estadísticas de F'revosti se basan solamente en las
cerámicas finas, y existen varios yacimientos en los que no
se han hallado éstas, pero si monedas bajoimperiales, lo que
permite modificar ligeramente los cálculos estadísticos de
esta autora y constatar una mayor pervivencia durante el Bajo
Imperio.

Por nuestra parte, no hemos podido efectuar
comparaciones con la situación en el Alto Imperio allí donde
faltan estudios previos sobre el tema (que son prácticamente
el resto de las comarcas catalanas) debido a lo ingente de la
tarea; sin embargo, la relativa abundancia de asentamientos
de época tardorromana, incluso en zonas geográficas un tanto
marginales en relación a las principales vías de comunicación
como las comarcas del Alt Camp, el Bages o el Anoia, nos hace
pensar que, si realmente hubo una disminución de poblamiento
(que no tiene por qué relacionarse "a priori" con la
incursión de los francos en el siglo III), cosa que
desconocemos, no debió ser muy importante, sino que por el
contrario, debió haber una apreciable continuidad del
habitat. Tan sólo estudios analíticos que permitan considerar
toda la evidencia material (tanto del Alto como del Bajo
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j imperio) per niï ti ran esclarecer esta cues-1 ion, pues no podemos
hacerlo aquí.

2.2 - BI6LQ V

FI sjg]o V, auri cuando pueda parecer paradójico, esta
mucho mejor documentado a nivel arqueológico que la centuria
antera or, sobre todo en la candides.

El asentamiento humano en la zona ocupada po la antigua
ciudad dt* Emporiae tenemos nuestras dudas de que pueda ser
denominado candad. En todo caso, e] reducido núcleo
amurallado situado en el emplazamiento de la actual tíant
Martí d Elmpúries debió pstar habitado ya en el siglo V; si
los materiales de un estrato que? quizás se relaciona con la
muralla son realmente contemporáneos de estax, lo que no es
seguro ( I1 eay 1934 B, vol. I, p. 8) podría datarse durante
dicha centuria, debido al hallazgo de ánforas de esta
cronología.

En la zona de la Nepápolis se estableció una basílica,
bien durante? la segunda mitad del siglo V o ya durante el VI,
a juzgar por su tipología arquitectónica (Palol l^fc?, p. 34 -
35; Schlunl· - Hauschild 1978, p. 162); las necrópolis
satuadas en varios puntos de Empúries parecen iniciarse en el
siglo V, como hemos dicho. El obispado de Empuñes,
atestiguado en los textos de época visigoda, debe
relacionarse con estos núcleos; extraña debido a la poca
enlidad de los mismos, pero es muy probable que se trate de
un obispado que afectaba básicamente a una zona rur<nl
dispersa, sin un núcleo urbano central importante..

La ciudad de Iluro (Mataró) presenta algunos indicios
de actividad en este siglo, en el que probablemente se
produjeron importantes remodelaciones en la estructura urbana
de la ciudad. En un momento indeterminado de esta centuria
(situable como mínimo en el segundo cuarto de la misma) se
construyo un pavimento (Bacana 1987 B, p. 124), que
probablemente corresponde a la edificación de un nuevo
edificio; a mediados de siglo quizás se abandonó y obliteró
un depósito de líquidos hallado en la calle de Pujol (SAMM
1977; Pera 1988), y acaso por las mismas fechas (o tal vez un
poco antes) se abandona y oblitera el trazado de una calle de
la ciudad romana (1). Estas remodelaciones quizás coincidan
con el establecimiento de una zona funeraria en el mismo
centro de la ciudad, que ha sido estudiada por Ribas (1975,
p'. 72 - 86), aunque esta se puede atestiguar solamente con
seguridad en momentos avanzados del siglo siguiente. Parece
claro que la ciudad sufrió un proceso de despoblamiento que
culminó en la Edad Media, dado que hasta el topónimo antiguo
se ha perdido; sin embargo, no sabemos si dicho proceso
empezó en el siglo V, aunque la remodelaciones que hemos
citado permiten al menos suponerlo así.



Je fíeic·.tn l.o I Jbc'dít J on* ) no sóbennos prácticamente nada; se
hü he«! iodo un cierto númprn de cerámicas tar dorrornanas
i, baíricamen te sigiJ I -at as- africanas; véase Aquí lue 1^87), pero
riu conocemos: contextos arqueológicos ni construcciones de
esta época. Probablemente, la antigua ciudad romana ha
quedado reducida a un núcleo semirural, aunque es posible que
SP encontrase ya en este estado en el siqJo IV.

^n Llar c_j.rij3 se construyo la basílica pa ] eoc^is Liana en
un momento inde- Lerna n¿*do del siglo V (Brariados i'-'S?, p. 357 —
3b3); no conocemos el emplazamiento de la basílica anterior
^testiguarla por la existencia del obispado), y por otro
lado, (---sta debió ser Ja basílica catedral, debido a su
t^mplazafiiien Lo y 3a tradición que ha generado. La muralla de
]a ciudad se construyó también en este siqio, como pone de
manitic'sto el hallazgo de monedas de la segunda mitad del
siglo IV y de una de Máximo Tirano en el interior del mortero
de esta construed ón (Campo - Granados 1̂ 78, p. 23Q ; Járrega
en prensa B); sin embargo, no es posible precisar IB fecha
concreta d p edil je ací ón de la muralla.

Es posible que la edificación de la basílica y la de la
mura] leí seaan contemporáneas, y que correspondan a la misma
voluntad edilicia; desconocemos cuál pudo ser esta, pero es
probable que guarde relación con la importancia y e] poder
adquiridos por el obispo de la ciudad. Otras posibles
explicaciones (como el paso de Sebastián por la ciudad en 444
d. de J . C . ) no deben descartarse, pero parecen poco
pr o habí es .

En la zona del actual palacio episcopal e-'istj.a una
domus en época al toimperial , que tenía un pavimento de
mosaico. En un momento indeterminado. Tue amor t i . -rio el
mosaico y sustituido por un nuevo pavimento de opu^- c . -3 n j num
(Granados - Roda 1979, passim ) . Aunque no se ha po'ido datar
con precisión, es posible que esta reforma pueda t(- rlc,rse en
eJ siglo V, puesto que se halló una base de lucerr, • r^.it- no
se publica) definida como "de canal abierto" (Gran-.<i-« Koda
1979, p. 8̂6), que permite fechar esta repavimentc^ . • r-n el
Bajo Imperio. La renuncia a un mosaico y su sustit . • por
un sencillo pavimento de siqninum constituye un • muy
indicativo de un cambio de mentalidad, que se apre . • ' ien
en las vi 1 lae , como en forre Llauder (Matare. ~ •' me,
Barcelona; Prevosti - Clariana 1988, p. 16, 24, 1 1 , . . J. O ;
Clariana - Prevosti, en prensa ) , y La Rectoría ̂  « • . Alt
Penedès, Barcelona; Balil 1987, p. 182), aunqu-- • .»poco
conocemos la cronología de estos cambios, que no , "ece
lógico llevar al siglo V.

Las necrópolis suburbanas barcinonenses ( princ i r-.« l men te
Santa María del Mar; véase Ribas 1̂ 67, 1968 y 1977, p.-.
parecen experimentar una importante extensión a mediados y en
la segunda mitad del siglo V. No sabemos si ello puede
deberse a un aumento demográfico durante este siglo, o por el
contrario a una menor esperanza de vida, lo que pudo haber
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provocado un aumento ríe detune iones debadas a factores
indeterminados (como posibles epidemias); incluso es posible
que ello se deba a una simpJe casualidad arqueo] ûcja ça, por el
desconocímiento de las necrópolis de la fase inmediatamente
anterior. De hecho, en ]a Alta Edad hedía, Barcelona esta
parcialmente despoblad«, como hrf puesto de relieve Banl-s
(3984); sin embargo, como en el caso de I luro, no sabemos si
este proceso se inicia en el siglo V o más tarde.

En ]o que respecta a 1arraco, los ha]largos
arqueológicos de los últimos años permiten constatar la
ocupación uiue c_as.i podríamos c<nli tacar de sistemática por su
extensión) de la nona alta de la ciudad, que anteriormente
había sido destinada a la actividad pública (de ahí que se le
haya dado en llamar "foro provincial" a uno de los ámbitos
ubicados en esta Área). La documentación estratigráfica
apunta a una fecha dentro del segundo cuarto entrado del
siglo V para esta ocupación; se levantaron los pavimentos del
foro y se construyeron edificios para uso privado. Estas
const rucc .i oríes están poco documentadas hasta este momento,
pero existen varios haJlazgos estratiqráficos (calle de Vila-
roma. Antigua Audiencia, plaza del Rey, claustro de la
Catedral) de esta época (TED'A 198̂ , p. 447).

Esta ocupación de la nona alta de la ciudad comportó el
refcriamiento de al menos parte de las murallas, como se
constata en la denominada Torre de Minerva, donde se
eliminaron una serie de saeteras y se efectuaron
remodelacaones internas; dado que en un relleno del interior
de la torre se halló un fragmento de plato con pie alto de
sigillata africana D (Hauschild 1984 - 85, p. I* y Vegas 1<?84
- 85, p. 54; no se determina la forma cerámica concreta, ni
se alustra el fragmento), este relleno debe datarse en el
segundo cuarto del siglo V como mínimo, lo que concuerda con
la fecha de ocupación de la parte alta de la ciudad.

Nada sabemos sobre la parte baja de Tarraco durante el
siglo V; es posible qu estuviese completamente abandonada,
pero no podemos saberlo. En todo caso, en época medieval sí
lo estaba (Riu 1987), y este hecho junto con la cronología de
la ocupación de la parte alta de la ciudad permiten suponerlo
asi.

Las necrópolis de la ciudad fueron utilizadas
básicamente en la primera mitad del siglo V, quedando con
postE-rior i dad muy disminuidas en su extensión. No sabemos si
los cambios operados en la estructura urbana de Tarraco
fueron o no acompañados de un descenso demográfico; sea como
fuere, es evidente que la estructura administrativa de la
parte alta de la ciudad, aunque sin duda no desapareció del
todo, debió ser prof Lindamente transformada, y el denominado
"foro provincial" no fue nunca reconstruido.

De Dertosa en el siglo V sabemos muy poco; la presencia
de hebreos hacaa este siglo (o como mucho en el siguiente)
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que nos atestigua 3a epigrafía probablemente indica Ja
existencia de una importante actividad comercial (García
Moreno 1972, p. 133), asi como los materiales hallados en las
excavaciones efectuadas en esta ciudad. En la plaza de
1'Olivera se documentó un muro y un contexto estratigrafico
que puede datarse a Tíñales del siglo V o inicios de] VI d.
de O.C. En 3a actual plana de Alfonso XII se excavó una
necrópolis que estuvo activa en el siglo V, como demuestran
las ánforas reuti 1 a nadas <_omo ataúd; en 3a plaza dels Estudis
debió existir otra zona cementerial, atestiguada por una
ánfora funeraria hallada casualmente con ocasión de unas
obras (Massip i'̂ tí?, p. 63). Como puede verse, es poco lo que
estos datos aclaran sobre el urbanismo de la ciudad; en todo
caso nos ilustran sobre la ubicación de algunas áreas
f Linerar j as .

Egara (Terrassa; tue erigida capital de un obispado en
el año 450 por el obispo de Barcelona, en una disposición
poco ortodoxa que provoco una polémica en medios
eclesiásticos. De esta ciudad solamente conocemos la
basxlica, construida en el siglo V (sobre la posibilidad de
la existencia de una iglesia anterior no tenemos pruebas
conc luyen tes) según se desprende de la cronología del mosaico
de3 pavimento, que podría incluso llevarse a la segunda mitad
de dicho siglo, según Barrai (1978, p. 133); no existen
evidencias de otras edificaciones urbanas. Por su ubicación
geográfica. Egara no pudo ser un núcleo urbano de mucho
tamaño, por lo que podría darse aquí un caso similar al que
hemos supuesto para Empúries, es decir, un obispado de
carácter eminentemente rural, en el que el núcleo
eclesiástico se situaba en un pequeño habitat sin
características urbanas (en el sentido estructural)
propiamente dichas.

Del resto de las ciudades no sabemos nada sobre su
ocupación en el siglo V; las únicas noticias son las
proporcionadas por las listas de los obispos que acuden a los
concilios (como el de Auso), y sólo las conocemos a partir
del siglo VI.

Prácticamente no contamos con datos referentec .• ic^^s
constructivas, prensas u otro tipo de actividades titilares
en el campo en el siglo V (excepto en el caso de la > i l l H de
Puig Rodon), aunque sí se conocen materiales arqueológicos
significativos que permiten constatar la existencia de un
considerable número de habitats en este siglo.

El único caso de villa lujosa y decorada con mosaicos
que conocemos es la de Els Ametllers (Tossa, La Selva,
Gerona). Esta villa fue completamente reedificada en su pars
urbana (y probablemente, también en la pars rustica) durante
el Bajo Imperio; sus construcciones fueron pavimentadas
parcialmente con mosaicos, uno de los cuales incluye la
representación del dominus de la villa (de la que se nos dice
que se llamaba Turissa). cuyo nombre era Vita 1 is. La
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representación de] dominas recuerda mucho el estilo de los
dípticos consulares de inicios del siglo V, asi como el
conocido disco de Teodosio; por ello, este mosaico debe
datarse en época teodosiana o durante la primera mitad del
siglo V. Esta cronología debe atribuirse, pues, a la
reedificación de la vi ] la.

L.a de Tossn es, hasta el momento, I¿A vi lia con mosaicos
de cronología mas tardía en la zona geográfica que
estudiamos, y también la rnás moderna que presenta una fase
constructiva que responde plenamente al esquema de la villa
romana. El paralelismo con los grandes f und i del interior de
le» Península, ricamente decorados con mosaicos del siglo IV
¿tvanrado o ya del V, que forman un pequeño mundo
autosuf ic lente que preludia el feudalismo es evidente, y
queda c_]aro sobre todo con la inscripción riel mosaico: Salvo
V 1 1 a 1 e /_ fel i;; Ii-ir_k=Jt5 • Esta villa, que quizas tuviese entre
sus actividades económicas la industria de salazón, como
supone Castillo (.193e?, p. I'65) y probablemente también la
elaboración de otros productos (como el vino o el aceite)
puede par ale] izarse con Jos f_un_di_ de la Meseta, pero es un
caso a típico en la zona que estamos estudiando.

En el segundo cuarto o a mediados del siglo V se
produjeron en la villa de F'uig Rodon (Corçà, Bai:: Empordà,
i-ierona) una serie de reformas estructurales, consistentes en
la construcción de? nuevos pavimentos y en el cierre de un
patio o zona abierta del asentamiento (Molla - Casas 199U, p.
.203 - 209); estas modificaciones (bien fechadas por los
materia] es aparecidos en las excavaciones efectuadas en este
lugar) no alteraron, al parecer, la disposición planimétrica
de la vjLLLa, si bien lo excavado hasta ahora es demasiado
poco como para pode- afirmarlo con seguridad.

L-a villa de ^ilauba (Camós, Gerona) fue destruida por
un incendio que debe datarse en un momento indeterminado de
finales del s^r. lo III (Catanyer - Roure - Tremolada 1988
89, p. 66 - 7O; Roure et aliï 1988, p. 54); tras un "hiatus",
se construyó un nuevo edificio. Este puede fecharse en un
momento indeterminado del siglo IV o en la primera mitad del
V d . de J.C., aunque no es posible precisar la fecha exacta.
Estas nuevas construcciones son muy modestas, y tienen
marcéido carácter rural, correspondiendo a áreas fabriles y de

i--?! 'to ; no se ha encontrado una posible zona
correspondiente a esta fase.

E? muy posible que determinadas dependencias (halladas
en var -1 os yacimientos) con prensas, depósitos y do] la cuya
cronolcaia no se ha determinado puedan ser de este siglo,
aunque también podrían ser anteriores. No sabemos si los
depós .-1 os de líquidos de las vi 1 lae de Can Tarrés (La
Garr na, Valles Oriental, Barcelona) y Can Bosch de Basea
(Terrassa, Vallès Occidental, Barcelona), así como las
prt nas de Can Sans (Sant Andreu de Llavaneres, Maresme,
Ha celona) y La Felina (Sant Fruitós de Bages, Bages,
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Barcelona) son de época baj DJ mperial , pesé a que se? ha
afirmado lo contrario (Pàmies - Pardo 1987, p. 145 - 147;
I eay 1987, p. V.dò ; Sánchez 3^90, p. I19 - 30). Los almacenes
de dolía que se instalan en habitaciones anteriormente
pavimentadas ron mosaicos (destruyendo parcialmente los
mismos) de las vj._l_L_a_s de Torre Llauder (Mataró; Prevosti -
Clariana 1908, p. 16, 1'4, 26, I'7 y 30; Clariana - Prevosti,
SEL prensa) y La Rectoría (Facs; Balil 1987, p. 182) deben
datarse en época bajoimperial (con seguridad en el primer
caso, y muy probablemente en el segundo), pero desconocemos
la cronología concreta de las mismas, que muy bien podrían
ser del siglo IV. En todo caso, indican una evolución hacia
una explotación funcional del agro que abandona los lujos que
habían disfrutado las vi 1.1 a e anteriormente, dado que se
prescinde de los mosaicos que las decoraban. Ello no tiene
por que ser indicio de crisis económica, pero sí sin duda de
un cambio de mentalidad.

Conocemos dos asentamientos que fueron destruidos por
incendio en el siglo V (o poco antes, en uno de los casos):
uno (.todavía inédito) en Sant E<artomeu (Navarcles, Bages,
E-i circe 1 ona ) y el otro es la villa de Pía de 1'Horta (Sarrià de
Ter, Girones, Gerona). En el primer caso, se han excavado los
restos carbonizados de una prensa, en relación a la cual se
liai lo una lucerna de la forma Atlante VIII, lo que permite
datar esta destrucción en el siglo IV o bien durante el V d.
de J.C. En la villa de Pía de 1 Horta los restos de incendio
i-on bastante claros, habiendo afectado a los mosaicos
sevenanos de la misma (Molla 1982 - 83, p. 121 - 122; Noli a
- Casas 3.984, p. 187); la cronología de las cerámicas
halladas en la villa no supera la fecha de mediados del siglo
V, por lo que esta villa debe datarse en ese momento o poco
antes.

El caso (aún inédito) del asentamiento rural excavado
en el solar del instituto Manuel Hugué (Caldes de Montbui,
Vallès Occidental, Barcelona) podría relacionarse con los dos
anteriores, aunque no podemos saber si la destrucción por
.incendio afectó o no a todo el asentamiento. La datación de
esta destrucción debe situarse a mediados del siglo V como
mínimo, a jungar por los materiales (ánfora de la forma heay
LXII) hallados en relación con el estrato de incendio.

No podemos saber si los incendios que destruyeron estos
asentamientos son o no contemporáneos, ni las causas que los
motivaron. La villa de Pía de 1'Horta no fue? reedificada ni
reocLipada, y no sabemos si es o no éste el caso del
yacimiento antes citado de Caldes de Montbui; si bien en Sant
Bartomeu se edifico una iglesia medieval sobre los restos de
la villa, no existen indicios de que ésta continuase habitada
después de la citada destrucción. Como ya hemos dicho,
desconocemos la causa de estas destrucciones, pero incluso en
caso de que respondan a algún hecho bélico o fenómeno de
inseguridad (bandolerismo, por ejemplo) no podemos
extrapolarlo a todo el país, ni suponer que el poblamiento
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quede afectado de alguna manera durante este siglo. En
realidad, el hallazgo en muchas vi1lae de materiales que
pueden datarse en la segunda mitad del mismo siglo permite
pensar que durante dicha centuria no se produce ninguna
catástrofe que altere sustanclalmente el esquema de
poblarrn en t o .

E.l sigJo V es básico para la comprensión de las
relaciones entre la ciudad y el campo, dado que se ha
supuesto que durante el mismo se avanzó cada vez mas a una
ruptura de los contacto;: entre núcleos urbanos y vi 1 lar;,
sustituidos por una mayor dependencia de las ciudades del
comercio externo y una tendencia de las vil 1ae a la
autarquía. Esta teoría ha sido defendida por l< eay (1984 A, p.
557 - í'iS; 1̂ 87, p. 7-Bo - 388), quien cree que el proceso so
inició en el siglo IV; creemos que dicha teoría resulta
excesivamente general, y debe basarse para su justificación
en datos concretas; los que aporta este autor son poco
abundantes par¿i el area rural, por lo que su razonamiento
esta insuficientemente documentado.

Los materiales arqueológicos hallados en los diferentes
asentamientos rurales que hemos estudiado permiten, a nuestro
entender, rechazar la teoría que supone la ruptura entre
ciudad y campo en el siglo V. Los materiales de importación
(principalmente sigillatas africanas y ánforas) datables a
partir de mediados de dicho siglo son cada vez mas
abundantes, y tienen una dispersión considerable, aunque se
encuentran siempre en pequeña cantidad. Ello implica que los
conductos comerciales no están en absoluto cortados entre los
puertos marítimos y los centros de redistribución
(evidentemente, las ciudades) de estos materiales y las áreas
rurales. Creemos que ésta es una de las aportaciones mas
interesantes que proporciona el presente estudio, dado que
permite documentar con materiales una cuestión tratada hasta
ahora vagamente y sin la debida atención a los núcleos
rurales.

A juzgar por los restos hallados en yacimientos como
F'uig Rodon (Corçà), Vilauba (Camus), Torre Llauder (Mataró),
Can Tarrés (La Barriga), La Rectoría (Pacs), Sant Bartomeu
(Navarcles) o La Feliua (Sant Fruitós dt Bages), con su
apariencia marcadamente funcional y dedicada básicamente a
actividades agrícolas, uceemos que puede proponerse para esta
época una transición del típico modelo de villa romana al
mansus medieval. Bien es cierto que se han excavado pocos
yacimientos romanos, y que no todos los asentamientos rurales
pueden ser calificados como vi1lae; sin embargo, el gusto por
un cierto lujo (aunque sea relativo) y la solidez
constructiva típica del Alto Imperio (con uso del mortero y
de pavimentos de opus siqninium) da paso a construcciones
mucho mas endebles, en ocasiones de piedras unidas
simplemente con barro, y a la progresiva sustitución de los
pavimentos de siqninum por los de tierra batida.
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Este proceso queda muy bien descrito, tanto en el campo
como en la ciudad, en la renuncia a los mosaicos que se
produjo en los yacimientos rurales de Torre L3 ander (Mal aro;
Prevosti - Clariana 1988, p. 16, 24, 26, 2"7 y 30: Clariana -
Prevosti , en n r engaj y La Rectoria (.Pacs; Balli 1987, p.
18J'), que sori enterrados y sustituidos por almacenes de
dol T. g, >• en la casa hallada bajo el palacio episcopal de
farteJona (Granados - Roda 1979). Estos cambios probablemente
se estaban gestando ya anteriormente, perú en el siglo IV
hemos- visto todavía una serie de asentamientos con mosaicos y
oíros tipos de lujos propios de Jas típicas vi]1 ae, lo que ya
quinas en la segunda mitad de? dicho siglo y, en todo caso,
con secquridrtd en e3! V, desaparece? completamente. Por lo
tanto, creemos que en esta centuria se gestct el paso de la
yj 1 la al mansus, y que la yij la de Els Ametllers (Tossa, La
belva, beroria), con su moFaico (a mosaicos) de época
teodosiana o ya del siglo V, constituye el canto del cisne de
un modo de construir y de vivir en el campo, que dará paso al
típico de la época medieval.

Existen dos tenomenos, de desigual e\tensa on, que al
menos por el momento tenemos documentados únicamente en el
siglo V: la ocupación de cuevas y el poblamiento en lugares
altos (que evidentemente no tienen nada que? ver con 'el
asentamiento rural romano típico).

2.2.1 - Ucupación de cuevas en la Antigüedad Tardía.

E.1 grupo de cuevas en las que se han hallado materiales
arqueológicos de época tardorromana es poco numeroso, pero
cada ven se conocen más casos y, principalmente, tienen Lina
distribución geográfica bastante amplia. Es un fenómeno
relativamente extendido en la Península Ibérica, pudiendo
señalarse casos conocidos, como el de Peña Forua, en Vizcaya
(Martínez - Unzueta 1988); también se conoce algún caso en
Francia.

Los casos conocidos en el Este de la Tarraconense son
los siguientes: Cova 120 (Sales de Llierca, Garrotxa; Noi la
1̂ 87 C), Rec lau Viver (Serinyà, Pla de l'Estany; Tremoleda -
Roure - Castanyer 1986 - 87, p. 131) y Cova d'en Tom o dels
Mosquits (Isòvol, Cerdanya; Padró 199O, p. 58 y 6u) en las
comarcas gerundenses; Balma de la Roca Roja (Berga, Berguedà;
Daura - Pardo 1990, p. 149), Les Pixarelles (Tavertet, Osona;
Rauret 1986 - 87, p. 61 - 62), La Guanta (Sentmenat, Vallès
occidental; heay 19B4 B, vol. 1, p. 39, 143 y 159, y vol. II,
p. 646), Can Sadurní (Begues, Baix Llobregat; Edo e_t al \i
1935 - 86, p. 33, 40 y 41), Fondai de Val Ideï los (cuevas de
la Jeta y de les Monedes) (Mediona, Alt Penedès; Alvarez
1979) y Cova de la Font del Molinot (Pontons, Alt Penedès;
Balde] IOLI - Mestres 1977, p. 249), en la província de
Barcelona; cueva de La Febró (La Febró, Alt Camp; Mateu 1945
- 46, p. 259), cueva de Mont-ral (Mont-ral, Alt Camp; de la
Vega 1970), cueva del Garrofet (Querol, Alt Camp; medito), y
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c nova de Sania harjdrilena ( LU l üer on a, Montsià; inèdita), en la
p rov i n c L a de Tar r a g on a »

En total son, pues, una docena de yacimientos, pero su
distribución geográfica es -amplia, como hemos dicho. Debemos
te-ner £-<n cui-nta que en bastantes de estos yaca ma entos (como
en le« cueva de Can Sadurní) se han hallado también (además de
materiales prehistóricos) restos ibéricos y de época romana
al tú imperial , cuyu presencia en lugares de? este tipo no lia
saclu nunca objeto de un estudio monográfico. En cambio, en
otros, los únicos restos de época histórica son precisamente
los hc~u oimpera ales .

Tampoco la ocupación (o frecuentación) de las cuevas en
época tardorromana ha sido nunca objeto de un estudio
analítico. Los hallazgos de esta época son básicamente
cerámicas de? importación (sigil latas africanas y galas,
ánforas, e incluso cerárnaca pintada), monedas y algún
fragmento de vidrio. En los raros casos en que estos
materiales han podido ser relacionados con un contexto
estratigraf ico, siempre se hallan en niveles superficiales,
que no pueden ser relacionados con ningún tipo de
estructuras; por ello, no es posible definir la naturaleza de
estas ocupaciones, con lo que podrían ser tanto refugios
ocasionales como asentamientos más o menos estables, aunque
Ja impresión que producen no es esta última.

Estas cuevas se encuentran siempre en nonas montañosas
del interior del país, o bien en áreas, asimismo montañosas,
ubicadas cerca de zonas llanas y vías de comunicación (casos
de La Guanta y la cueva de Santa Magdalena).

Los materiales arqueológicos hallados permiten efectuar
una aproximación a la cronología de estas ocupaciones y, al
mismo tiempo, un intento de interpretación sobre la finalidad
de las mismas; efectivamente, el hallazgo de cerámicas de
importación en relativa abundancia creemos que indica (aunque
estos productos no fLiesen necesariamente lujosos ni caros)
que la presencia humana en estas cuevas se concreto, en época
bajoimperial, en forma de habitat.

Un detalle curioso lo constituye el hecho de que, de
las cerámicas finas (que forman la mayor parte de los
materiales tardorromanos hallados en las cuevas) la inmensa
mayoría la forman cerámicas estampadas importadas
.(probablemente, aunque no descartamos improbables
producciones hispanas) de la Salía; cabe señalar que la
producción anaranjada es prácticamente inexistente, lo que
resulta curioso, y quizás tenga algún tipo de explicación
cronológica o sociológica que desconocemos. La sigillata
africana D es muy minoritaria; es decir, que en las cuevas se
produce el proceso inverso al que se constata en los
yacimientos al aire libre, en los que los productos gálicos
son mucho menos abundantes que los africanos.
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La datación de t-s las ocupaciones es- básica si queremos
interpretarlas correctamente, desd^ un punto de vis lia
histórico. Este aspecto es muy problemático, puesto que» las
siyillatas estampadas galas son de difícil datación, y su
tipología formal sufre- pocas variaciones a ] o largo de su
historia; en todo caso, y dado que su producción se inicia a
finales del siglo IV, tenernos con ello una fecha post guiem,
que probablemente cabe llevar más adecuadamente al siglo V.

l.os escasos fragmentos de sigillala africana D hallados
en esta?; cuevas son los únicos elementos cronológicos fiables
con que coniamos, junto con las ánforas. Los ejemplares
hallados en La Guanta (formas Hayes 6l B y 64) proporcionan
una croñoJogja de finales del siglo IV o la primera mitad del
stglo V; en cambio, el fragmento de la forma Hayes 9e? hallado
en la cueva de? Roca Roja (Berqa) debe fecharse a partir del
segundo cuarto entrado del siglo V, sin descartar el siglo
siguiente. En la Cova Colomera o de] Les Gralles (provincia
de Lérida) se halló un ánfora completa de la forma Almagro
54, de procedencia palestina, datable de un modo amplio en el
siglo V (Jarrega 1990 B); aunque no se encuentre en la nona
geográfica que estudiamos, constituye un elemento de juicio a
tener en cuenta.

Estos casos nos hacen pensar que el fenómeno de
ocupación de las cuevas no debió ser sincrónico. Nolla (1987
C, p. 140) al estudiar los materiales tardorromanos de la
Cova 120, relaciona esta ocupación, a modo de hipótesis, con
un clima de inseguridad generado por la penetración bárbara
en el año 409 d. de J.C. No sabemos si ello pudo influir,
pero dado que nos parece que estas ocupaciones no son todas
sincrónicas, pensamos que pudo haber más causas,- en caso de
que ésta sea realmente una de ellas. Determinadas situaciones
de penuria económica no deben ser descartadas, pero la
impresión que producen estas ocupaciones es, como hemos
dicho, que son eventuales, por lo que la teoría de que son
refugios más que otra cosa parece la más probable. A qué
circunstancias responden estos refugios lo desconocemos, pero
su extensión geográfica creemos que posibilita que sean
diversas, y no necesariamente relacionadas entre sí.

2.2.2 - Poblados o enclaves en lugares elevados.

Otro fenómeno atípico en el poblamiento de esta época,
junto con la ocupación de cuevas, lo constituyen los poblados
en lugares altos. A diferencia de las cuevas, prácticamente
los desconocemos en Cataluña, aunque existen algunos casos
concretos. Existe un yacimiento de origen ibérico (todavía
inédito), el Puig Ciutat de Oristà (en el Lluçanès,
subcomarca de Osona, en la provincia de Barcelona) en el que
se han hallado materiales romanos (2), concretamente un
fragmento de ánfora africana; sin embargo, no conocemos bien
las características de este yacimiento, por lo que preferimos
no tipificarlo claramente como poblado de altura.

1172



t-1 úruco c_aso claro ubicado en la zona Norte del
territorio que estudiamos se sitúa en e3 Principado de
Andorra, en el yacimiento de Sant Vicenç d'Enriar (Llovera -
i<'u;o 1*?9O, p. 50 - c-'t), que se fecha en un momento
-intletfcf HU nado del siglo V, poi-i hl emente en su primera rnitad.
En el rosto del territorio, este tipo de poblados son
.i ni-';.! si en t es (al menos por ahora), excepto en el área
montañosa de ]a zona meridional, concretamente en la comarca
de IB Ierra Alta, en los yacimientos de Ma? de Manresa y
Penya Gall (Horta de Sant Joan). La identificación de los
materiales hallados no es muy clara, pero un fragmento de
ánfora hética de la forma l< eay XIV (F'uch 1986 - 87, p. 24,
fig. 9, n. 2; publicado como "cerámica común romana") nos
permite datar uno de estos yacimientos (el de Mas de Manresa)
en P ] sa g l o V d . de J . C.

Tengamos en cuenta que en áreas geográficas próximas a
la Terra Alta, en la zona montañosa turolense, se conocen
otros poblados en altura de época tardorromana, algunos de
los cuales perduran durante la Antigüedad Tardía (Benavente
1987, p. 49 y 96 - 98). Otros casos significativos son, en el
País Valenciano, los de la Torre del Mal Paso (CastelInovo) y
Sant Josep (Vall d'Uixó), ambos en la provincia de Castellón.
El primero ha sido estudiado por Fletcher (1954); del poblado
de Sant Josep se ha publicado un estudio de síntesis (Rosas
1984) así como materiales numismáticos (Ripollès 1978 y 1979;
Vicent 1*-?8O), los más modernos de los cuales son varios AE 2
de Arcadio y Honorio. Los materiales cerámicos tardorromanos
de este yacimiento (que tenemos en estudio) se datan todos
ellos en la primera mitad del siglo V, más bien en el segundo
cuarto (presencia de ánfora de la forma Keay XXXV).

Es posible que todos estos poblados respondan a unas
mismas motivaciones, pero como en el caso de los habitats en
cueva, no lo sabemos. Rosas (1976, passim; 1980, p. 203 -
205) señala que algunos objetos metálicos (entre los cuales
hay cuchillos del tipo Simancas) hallados en un enterramiento
en Tíng (Castellón) y en el citado poblado de Sant Josep
(Vall d'Uixó) corresponden a objetos típicos de la Meseta,
por lo que supone que su hallazgo en estos yacimientos
corresponde a migraciones que podrían ser de carácter
militar. Pensamos que esta última afirmación es excesiva,
sobre todo teniendo en cuenta que los cuchillos de tipo
Simancas, que siempre se habían asociado con el mundo
militar, parece ser que no era otra cosa que un cuchillo
montero (Ángel Fuentes, en AAVV 199O, p. 128); esto
explicaría su aparición en yacimientos de estas
características.

De los casos que hemos traído a colación puede
deducirse (al menos por ahora) que hay una geografía muy
determinada de este tipo de asentamientos en el Este de
Hispània: un sector en los Pirineos (documentado hasta ahora
solamente por un caso concreto), y otro que abarca las
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serranías turo] ens&s, las montañas de la provincia dp
Castellón y las nonas montañosas cercanas al curso inferior
del Ebro (concretamente, la Terra Alta); no tenemos
constancia de que se dé este modelo de poblamiento en otras
Arc-as de Cataluña, a pesar de que existe e?a posibilidad,
como podría indicar el citado yacimiento de Puig Ciutat
(,Or„t feta ) . No sabemos a qué causa obedece1 esta limitación
geográfica, pero es posible que guarde alguna relación ron
rlistinicjs componentes poblacionales o culturales, de lo que,
en realidad, no tenesmos ninguna constancia.

,2. .'. - b]GLOS VI - Vil

El período que convencionalmente podemos definir como
el paso de la Antigüedad a la Edad Media es uno de los peor
documentados, puesto que nos faltan tanto fuentes
arqueológicas como textos escritos que hagan referencia a los
territorios que estamos estudiando. Incluso de las ciudades
es muy poco lo que sabemos, por lo que frecuentemente se hace
necesario recurrir a los textos medievales para intentar
comprender la situación inmediatamente anterior; esto es lo
que hace Banf-s (1984) en el caso de Barcelona, con buenos
resultados.

Los materiales arqueológicos hallados en el recinto
fortificado de Sant Marti d'Empúries prueban una pervivencia
de] habitat hasta la segunda mitad del siglo VI o inicios del
VII d. de J.C., como demuestran los hallazgos de cerámicas
africanas, particularmente de un fragmento de la forma Hayes
91 D de la africana D, que tiene esta cronología. No nos
parece probable la hipótesis formulada por Nieto (1981, p.
SO) quien supone que se produjo una destrucción por incendio
que causó el abandono de este habitat a mediados del siglo
VI; ni ostos materiales ni los datos proporcionados por el
estudio de Almagro (1964) sobre sus propias excavaciones en
este lugar dan pie a formular tal teoría. Sin embargo,
debemos recordar que las excavaciones de 1975 continúan
inéditas, pero en una interpretación de las mismas debida a
heay (1984 B, vol. I, p. 9) nada se dice en este sentido.

Ya hemos expresado antes nuestras dudas de que la
población asentada en el emplazamiento de la actual Sant
Martí d'Empúries pueda clasificarse como ciudad, aunque la
documentación escrita atestigua la existencia de un obispado
de Empúries (que con toda lógica debe atribuirse a este lugar
y a la basílica de la Neápolis) a partir, como mínimo, del
año 516, lo que hace suponer que este reducido núcleo tenía
aún una función de control territorial, aunque probablemente
limitado tan sólo al terreno eclesiástico.

DP la Gertinda de época visigoda no sabemos nada a
partir de la arqueología; las fuentes escritas tan sólo citan
sus obispos, un concilio celebrado en la misma y la donación
de una corona al santuario del Bienaventuado Félix por parte
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dp h'1--1: di- tïilo , q u t t u ' ' 1 1¿ Lirp<.idc< p' > r L l re-bE' lde L' zlüLü.!. • '"»abi'mes
Llinda on que f? l c. >"í L e b r r- Jiian dr- r< L r: J ¿«r,.-* fue obispo de es t?
cjut lc iJ. ts- L'-i£- f ï -casoï Hc ' fos- 1 1 D^ '~ cu 1 1 i l'niftp q u T' ^£rn.nda_ lue une*
ciutJa'J 3 mpor tcifi te > - ¡ ¡ e^tos siqlos, aunque L'_i evolución
urbarij f tic a y de-morir -• ï j ca de ] a mi^m^ la desconocemos
cumpl f- tardan te , £ - 1 mei p-ic- p,-.f- pi tornen to .

JJjJLJL0. l nati-irc'i ) présente« Lín esto1- rinlo<= c laro^ s
Lie df^spoh J aní t E'i"i1 ri P-M e J t f - ·n t ' d r n j - i n t i He 1 •> cau ' r l i ' d , tlc.irp.lE
?n ces se nataí ^ Libic=idc- e! frir'.- tHri 1 <=> misma. Se? h--> con^i-a i-^fo
i> i t1; j c- tt-ncia de una rit-' r>J ipLi l i í ' c u y a e;: t <- jr ï- j on total "•?
'.ndt.j 'lei-fí'inadí i q'.ifj ~.r tíem^s qnr? d(=be r'?1 ac i on ̂ rse con l a
e 'i-- Ltnc J a dt- Lina Den s a ] ' c ei L:I .£-t. i- in-, qu^ precedpi-j a ^ la
mutual igle^i« de -><-•* n i a ,Mr<r i <? „ 'Jsdo quo j o1; eni prramientop s^
pu£3dtTi dc'lctr (ni fiiE'noîr on p ^ r l e ) t jr i e] s ' g ] o V T avanzado 3 ya
€?r¡ el Vi l , no<=: p^reco posible relacionar este ca;?o con el
e» ifisi ni aJo en V a l f n c j a (borifino J^ 'Vi ' · ) , donde1 taoibien en la
ptíyunüa mit-.id del siglo VI «-f? construyeron edificios
t fl .1 g i os-os ron Jos qu^ ;e re-] aciorut uria .-Dna c!e en l.f=>rramiento
ís j t i ic tda asimiciTio t?ri f.-l ar^^ ocupada ar teriornien te por (=•.•!
f o r t * ,» > ccm bare € • UT¡¿I , clon ü e la ner.rupol i s He la piara del
Key i Lcimbifín del -itjlo V T o iniciïs dol VI [ ) podría
rt-lcit j cjnc.ii- ?£•• con la rt-r t ciru b<ns i J jCc i .

La compardCiOn dol caso de Mataró con el de Barcelona
nú noí= permite poslulcir un despuL'l ana ento importante*, dado
q (L·· f i ï Barcelona le- basí lica y la necrópolis =n encuentran
pr tíC.1 "iampntt- pn un nitrlpo r|Lie continúa hatutaHo, mientras qi1^
utra? jre-as de la ciiid.ítJ ST. quo se despueblan (B^nl-s li:384, f .
G! L« - C J Í B J . Do t-odos iiiodo«^ , y recurr iendo a ] <-t document. ir.i on
medieval, el hecho de que el topónimo se haya perdido, y que
et In ciudad se ]a denomine en la documentara un medieval
L i v i tas Freír ta hace pensar que infectivamente LJiLüo. °5e v t o
sometida a uri importante proceso de despoblamiento, que qui~:á
r-f xr i ic i t- en el s iqJo V, aunque no existen bastantes datos
p „ir f prc-TiLTic: larc-e sobrp este aserto.

ti hial largo en M ¿t t a r ú de- Tragmentos de ] a^ formas
Hlayt-'S 91 D y 107 de la siqillata africana D documenta l a
continuidad en e] comercio y en la ocupacjón de la candad
durante la sequndu mitad dei siglo VI como mínimo. Ademas,
podeiiicjs citar el haJ la iqo de un fragmento cíe canee] ( fuera de
c. unte: to) en las e :cavac iones efectuadas en I<v84 en la plana
Je.-] Ayuri Lamient o , que pc>r no haberse publ jcado no podemos
utilizar como dato estudi able.

De Paetu] o no Sobemos absolutamente nada; ] os
ína( f j r ia ]es c er é-rii.i ccjs dp import <nca ón en algunos casos podrían
datarse en el siglo V t formas Hayes 9e5 y 1»4 de la siqillata
atricana. D), pero pueden tener también una cronología
ctn tenor; unicctrneonte un fragmento de plato que puede
identificarse cori la lorma Hayes 104 C de la sag í 1 lata
africana D nos documenta la existencia de algún tipo de
pon J a m a en to durante el siglo VI, que probab] pment p ya h a c a ?
tiempo que había perdido su carácter urbano.

U 75



tn lo que se retiere a Ha r c mo, sabemos mas de e]la a
traves de las pocas referencias escritas alusivas al periodo
visigodo, y a las incluidas en las fuentes medievales, que a
traves de la arqueologia. Lsta ultima nos permite documentar
una importante remodelac ion de la basílica, en la que se
reedifica completamente el baptisterio y se decoran Jas naves
de la basílica con pinturas y un cancel. Al siglo VI avanzado
o ya a inicios del VII corresponde la necrópolis hallada bajo
la actual plana del Rey; creemos que esta área cementerial
(al parecer de poca duración) debe guardar relación con la
cercana basílica. Dado que bajo el salón del Tinell y la
calle de los Condes de Barcelona se excavó lo que parece ser
un palacio episcopal del siglo XI 'Granados 1987, p. 3òO),
que durante mucho tiempo se había considerado que era un
edificio tardorromano, creemos posible que la necrópolis
continuase tal menos en parte) en el ámbito del Tinell, y que
fuese destruida al edificarse el citado palacio medieval.

Las fuentes referentes a la época visigoda proporcionan
algunos datos de utilidad sobre la Barcinona del siglo VI.
Asi, en relación a hechos datados en 510 se hace referencia a
la existencia de un pal atium. Asimismo, se nos dice que el
rey Amalarico fue asesinado en el foro cuando iba a
refugiarse en una iglesia de la ciudad; este dato tiene el
interés de documentar la continuidad del foro, así como la
referencia hecha a una iglesia. Al parecer, la iglesia de San
Justo ya existía en época visigoda; sabemos que el obispo
Onírico fundó un monasterio en la nona de la actual basílica
de Santa Mana del Mar, en el lugar donde se encontraba la
tumba de Santa Eulalia (posible martyrium, en relación al
cual podría estar la necrópolis de finales del siglo V en
adelante que se excavó en este lugar). Todo ello contribuye a
documentar lo que se ha dado en llamar la "cristianización"
de la topografía urbana (García Moreno 1972) en época
visigoda.

Los textos medievales nos dan idea de un despoblamiento
urbano que debió comenzar ya en época visigoda; grandes
sectores de la ciudad aparecían abandonados y convertidos en
huertos, quedando al parecer dos núcleos habitados
importantes: uno en el Nordeste de la antigua ciudad, donde
se situaba la basílica y los centros de poder, y otra en la
zona adyacente al mar, junto a la puerta de Regomir (Banl·s
1984, p. 615 - 618). La ciudad aparece, no solamente
despoblada, sino llena de antiguos edificios en ruinas; las
fuentes nedievales se hacen eco de los restos del templo
rumano y de las termas, situadas en la zona de la actual
plaza de San Miguel.

El resultado de todo ello es que Barcino debió sufrir,
a lo largo del siglo VI y en el siguiente, un proceso de
despoblamiento, que comportó la concentración del habitat en
determinadas áreas de la antigua ciudad, aunque creemos que
fuera de éstas debió seguir habiendo un poblamiento disperso
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en el anterior ciel recanto s mur a] ] ado. Esta recesión
demográfica, cu/as causas no conocemos (^pestes, emigración
al campo"') no afecto a la importancia política de la candad,
como lo demuestran su historia posterior y el te,:to de la Le"
de fisco barc^nonjírisjL,, que atestigua la importancia de la
nudad en la segunda rnitaü de] s-icjlo VI, dado que englobaba
en su distrito administrativo a la misma Tarraco. Por p?llo,
nos planteamos La posibilidad de que Barcino hubiese llegado
et ser en esta época la capital de la provincia Tarraconense,
aunque en el campo eclesiástico la capita] metropolitana
continuase en Tarraco.

E_n époi-ct visigoda es poco lo que sabemos de la ciudad
de farraco. El controvertido texto denominado Oracional de
Verona hace referencia a algunas iglesias existentes en la
ciudad, cuyas dedicaciones son las típicas de las iglesias de
efcta época; asi la basílica Sane t a lerusalem debe ser ]a
catedral, mientras que la de San Fructuoso indica el culto al
mártir local de la ciudad, considerado probablemente como el
protector de ]a masma. Los restos de una arcada en herradura,
q u tí se hallaron fuera de contexto en la parte alta de la
ciudad, pertenecen a algún edificio del siglo VII (Hausrhild
1983, p. 16), quinas la misma catedral que por continuidad
topográfica es de suponer que se hallaba en la parte alta de
la misma.

La población estaba concentrada en la parte alta de la
ciudad desde el segundo cuarto del siglo V aproximadamente;
por lo que parece, la parte baja estaba totalmente
despoblada, aunque no es descartable que existiese algún
núcleo de poblamiento disperso. En la arena de] anfiteatro se
construyó, en la segunda mitad avanzada del siglo VI o ya en
£.•1 Vil (TED'A 1990, p. 400) una basílica alrededor de la cual
se extendió una necrópolis; al mismo tiempo, de la extensa
nona cementerial de la necrópolis del Francolí tan sólo
quedaba en uso un reducido núcleo situado alrededor de la
basílica ubicada en este lugar.

En el claustro de la Catedral tarraconense -se halló un
fc?nt erramiento infantil en ánfora (TED'A 1987, p. .187»; no se
sabe si era un caso aislado, pero sí puede determinarse, por
el tipo de inhumación, que no puede ser posterior al siglo
VII, y probablemente es anterior. En las excavaciones del
denominado Pretorio, se hallaron varios "enterramientos
tardíos", según Balil (1969, p. 27 ss.). Estos dos casos nos
indican el uso del espacio interior de la ciudad como zona de
enterramiento, al igual que sucede en Barcelona.

Estos datos son escasos, pero sugieren cierta recesión
demográfica que afectaba a Tarraco durante los últimos siglos
de la Antigüedad Tardía, ya desde el siglo V; dejando de lado
todos estos indicios, quizás el elemento más clarificador sea
1a L-ex de fisco barcinonensí (atestiguada en el año 592), que
indica que Tarracó estaba incluida en el distrito financiero
de Barcino. lo que indica bien claramente la supeditación de
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le antifjua capa tal provincial, que posiblemente se explique
por una perdida de peso especifico de la misma. De todos
modos, justo es drcir que es taien poco lo que sabemos sobre
1a Tarraco de época hispanovisigoda, por lo que no podemos
formarnos un juicio bien documentado sobre ella.

Aunque es controvertida la cuestión de la cronología de
las iglesias de Sant Pere de Egara, en Terrassa, creemos que
en la segunda mitad del siglo VI o la primera del VII se
construyó al menos una nueva iglesia (la de Santa María), y
quinas otras dos (.Sant Miquel y Sant Pere); esta renovación
indica un auge de] obispado de Egara, pero sabemos tan poco
rip] núcleo haba tado como a lo largo de toda su historia
anterior, por lo que seguimos pensando que este obispado
podría ser similar al de Empúries, que carecería de un
auténtico núcleo urbano y tendría un carácter eminentemente
rural.

En Dertosa se construyó (o remodeló, algo que
ignoramos, debido a las condiciones en que se excavo) una
basílica en ]a segunda mitad del siglo VI o en el VII d. de
J.C. e>n una roña suburbana ubicada en un lugar donde en e]
siglo V había ya una zona cementerial (en la actual piara de
Alfonso XII). Nada mas sabemos de la Dertosa de esta época,
aunque en el 506 fue el centro de la revuelta de Pedro
(Chron. Caesarauq., p. 222, ed. Mommsen), tan mal documentada
históricamente, pero que indica la importancia estratégica y
probablemente económica de la ciudad.

Del resto de ciudades ubicadas en el Este de la
Tarraconense no tenemos prácticamente datos sobre la etapa
hispanovisigoda; muy probablemente, habían quedado reducidas
a núcleos semirurales, como sucedió en Baetulo y q'
I.lur_o. De todos modos, posiblemente algún reducidc
continuo habitado, como lo parece indicar el h
moneda bizantina en Caldes de Malavella (
Calidas; Mateu 1945 -46, p. 266 - 267, n
continuidad de poblamiento entre estos núcleos
los actuales es un argumento indirecto a
pervivencia en estos siglos, aunque no constituye
de ello. Pero estos son los datos con los que cont •"

Si es poco lo que sabemos sobre las antique«' ~><-.des
romanas en los siglos VI y VII, el poblamiento r»'.-. » ^ el
gran desconocido, en un momento de gran importance > *• i que
el supuesto proceso de rural ización que afecta al p « » - » er a
esta época no encuentra elementos arqueológicos qu- r - •• r, i tan
documentarlo. La falta de excavaciones en las antig -̂' i 1 Jae
es ya un problema, al dificultar la identificación Of restos
arquitectónicos o fases de ocupación de esta f'po!. t< ; la
desaparición de los elementos de datación con que se cuenta
para las fases históricas anteriores (sigil latas y ánforas
tardorromanas)s de
difícil determinación cronológica (cerámicas de cocción
reductora, de las que es difícil atribuirlas a la época
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tardcirromana o a la medieval ) hacen prácti camente inviable
determinar si existe? continuidad (o reocupaciones) de los
antiguo? asentamientos romanos hasta Ja «Ha Edad Media.

Muy a finales del siglo V o ya a inicios del VI debe
per la techa en que se construyo un edificio en Can Modo]ell
(Cabrera de Mar, Maresme, Barcelona), que, aunque no debe
descartarse "a priora" par^ e] mismo una función religiosa
(en época medieyal hubo allí una capilla) lo mas probable es
que se trate de un asentamiento rural (Clariana - Jérrega
1990); la plañímetria de los restos hasta ahora excavados no
per ma Le precisarlo, pero es ]o más probable. En este caso, se
ha podido datar esta construcción gracias a las cerámicas
tardorromanas relacionadas con sus niveles de construcción,
aunque las excavaciones no son muy precisas.

En la va 1 let de Vilauba (Camós, Pla de l'Estany, Gerona)
se ha podido constatar una fase tardoantigua que se data
hacia los siglos VI o VII d. de J.C.; en este caso, los
materiales arqueológicos ya no han permitido precisar la
fecha de esta remodelación constructiva. Tiene esta un
carácter mar cadamente fabril y rural, habiéndose detectado un
borcularium (Roure et aliï 1988, p. 54). Aunque no se conoce
la fecha, sá se sabe que el asentamiento fue abandonado en un
momento concreto, y terraplenado posteriormente de un modo
deliberado. No parece probable que este hecho se produjese en
un momento claramente situado en la Alta Edad Media, dado que
ningún elemento arqueológico permite suponerlo; el abandono
de Vilauba puede situarse en un marco cronológico inconcreto,
ubicable entre los siglos VII y X d. de J.C.

Se han hallado cerámicas de cocción reductora en varios
asentamientos rurales (3), pero no es posible precisar si se
trata de cerámicas tardorromanas o medievales. Llegamos aquí
al punto crucial: el paso del poblamiento rural de origen
romano al medieval. Cabe considerar dos opciones: continuidad
y ruptura, y ninguna de las dos puede probarse de un modo
absoluto. El hecho de que en el mismo emplazamiento de la
villa romana de Can Sentromá se encuentre la masía del mismo
nombre, conocida ya en la Edad Media, ha hecho suponer que en
este lugar la ocupación ha sido continua desde época romana
(Prevosti 1981 B, p. 190), lo que es posible, pero no ha sido
demostrado, puesto que una reocupación del emplazamiento de
la villa romana en un momento indeterminado de la época
medieval no es imposible.

En algunas zonas debió producirse un importante
despoblamiento a partir de la conquista sarracena o incluso
antes, como lo indican las políticas repobladoras llevadas a
cabo durante la Reconquista por los condes catalanes; sin
embargo, este fenómeno, que debió ser importante en la
Cataluña interior (comarcas de Osona, Anoia y Bages) no
parece haberse producido en las áreas costeras.
Concretamente, la continuidad de antropónimos latinos en las
comarcas del Vallès, Maresme, Barcelonès y, particularmente.
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J ¿i ï., r. orna i-<-as gerundenses, parece .indicar que no se- produjo en
ninqun momento una ruptura, «31 no en todo caso una evolución
desde un asentamiento rural t omano (que respondería, grosso
modo, al modelo de ¿.i_l „La ) liacij un Lli^LüiidL medieval, B incluso
a un rii"clt2O ha b j tado qui.? na dado lugar a muchos pueblos
é'C I Lidies i.hUtpia, üuia, Cornelia ...),. No podemos ocuparnos
ctqu-i. de estudios toponímico«-., que son campo do la T i loi <~>n ía ;
p¿ira Filio r em 11 linos a uíros trabajos especializados, romo el
tie Aebiscner (.i'-̂ b) en lov. que st? estudian metódicamente
es tos topónimos, que aquí non interesan en e] sentido al que
hemos aludido.

Un ej'-mplo interesante cíe con Linu j dc-d leí tenemos en 1 £••
v'_i_l_la de 'laputíins iMataró), rloiide se efectuó una ampliación
de la -ona Norte de la misma i.F'revosti 1981 A„ p. 426) que
muy probablemente pueda datarse en época altomedieval, y a la
que posiblemente corresponde un grupo abundante de cerámicas
grises claramente medievales ; los muros de esta ampliación se
apoyan c ] ar amerito en los de la v i 1 1 a romana (en una fase
posiblemente bajoimperial), lo que parece indicar que hay una
clara continuidad entre ambos momentos.

hn algunos yacimientos está clara la reuti1ización del
espacio ocupado por los antiguos asentamientos romanos, pero
ya con otras finalidades, que denotan un desplazamiento del
habitat. El caso mas claro es el de la factoría de salazón de
Roses, que fue abandonada, desmantelada y deliberadamente
terraplenada (NolJa 1̂ 84, p. 445) en una fecha no anterior e
mediados del siglo VI I por las sagillatas af^zcan^s con
decoración del estilo E II halladas en el est^-to de
abandono) o ya en la segunda mitad entrada del siglo ( po1^ el
hallazgo en dicho estrato de la forma Hayes <?! D de la
sigiJlcita africana D ) ni posterior a mediados del V i l , dado
que encima de los restos de la factoría se estableció una
necrópolis en la que había tumbas hechas con an^o^as
reuti L izadas, procedimiento que no creemos pueda da .=•"• = '=• nías
alia del siglo VII.

En otros casos se han hallado tumbas, ya set- c- *.?<=<-'
simple o de losas, que se emplazan en el mismo lug
va 11ae, apoyándose o siendo protegidas en muchos c
sus muros. Esto se constata, por ejemplo, en Can
(Cabrera de llar. Maresme, Barcelona; Clariana - Jarr> j - W - V M ,
p. 334); en otros casos se hallan indicios de oc r -: r>ries
medievales claramente diferenciadas de la anterior IF ''pee;
romana, como los siüos hallados en Can Modolell ', po -- t e •- j ̂res
a l¿t construcción tardorromana y a las tumbas antes citadaí»
y Torre Llauder i.Clariana et aJjjL. 198ó). El hecho de que se
abandonen las estructuras arquitectónicas de los
asentamientos romanos pero e::istan testimonios de actividad
humana en el emplazamiento de los mismos indica la existencia
de un desplazamiento del habitat, o, en palabras del profesor
balai, "un cambio de sede pero no de lugar" i,E<alil 19S~ , p.
188) .

118O



L-e i-iil£. rt& Torre Llauder tuvo, al parecer, un final
brusco, como lo indican los cadáveres humanos haJlados en
este lugar en posiciones violentas (Ribas 1964, p. 52 ss. ;
1975, p. 17). Esta destrucción no ha sido bien constatada
arqueológicamente (no se ha dicho nada sobre indicios de
incendio, pero cabe recordar que esta vil]a se encuentra en
una zona que ha sufrido muchas remociones, y que se encuentra
rnuv arrasada), pero es- 3 <* e;;pl a caca ón más plauroble para la
presencia de estos cadáveres. La fecha no puedt? ser anterior
a finales del siglo V, a jungar por los mat€-r a al es hallados
en las tierras de relleno de los agujeros dejados al
desmontar una insta lac. ion de d o 1 a a (lo que- en si no es un
anda cao de destrucción, aunque puede corresponder a una
remodelacion anterior a la misma) ni posterior a los siglos
IX - X, debido a la presencia de los sa los medievales, que
deben ser posteriores a esta destrucción.

No sabemos cuál puede ser la fecha de la destrucción de
la v 11 1 -.1 de Torre Llauder; es posible que guarde relación con
la que se- constata en la plana de Sant Salvador de Mataró
(donde se han hallado también cadáveres en posición violenta;
véase Rabas 1^52, p. 52 ss. y 1975, p. 17), de la que tampoco
conocemos la cronología concreta, y con la destrucción por
incendio de la villa de Els Ametllers (Tossa; Castillo J 939,
p. 2òl - 2ò2). Esta última ha sido relacionada por Castillo,
de un modo hipotético, con la invasión musulmana. Esta es una
posable e%¡pl a caca On, pero podría haber otras, como las nías c
menos hipotéticas rebeliones contra el poder godo
relacionadas con el episodio de Pedro y Dertosa en el año 506
(Cnron. Caesarauq. p. 222, ed. Mommsen) o la conquista de
Roda por Leovigildo (Molla 1984, p. 448 - 449), que conmemora
una moneda, o incluso con "razzias" relacionadas con el
bandolerismo. Es posible que estas destrucciones no respondan
a una causa, sino a varias.

El hallazgo de una hebilla visigoda en un enterramiento
de la villa de Els Antigons (Reus) (4) indaca que en este
lugar había todavía ocupación humana en el siglo V ! I : la
hebilla localizada en la villa de Can Roig (Pineda, hc-rrsme,
Barcelona; véase Ribas 1975, fig. 52 y Soler 1978, p. I/O
indica probablemente lo mismo. Idénticas conc lusaon*"- cabe
deducir de los escasos hallazgos de hebillas y monadas
visigodas (véase apéndice 1O).

Ante todo lo antedicho, quedan abiertas varias
posibi1idades:

1 - Antiguas va 1lae abandonadas y terraplenadas
deliberadamente; son los casos de la Cautadella de Roses (Alt
Empordà, Gerona) y Vilauba (Camós, Pla de l'Estany, Gerona).
El abandono de la primera se data en la segunda mitad del
siglo VI o a inicios del VII, mientras que el de Vilauba,
aunque no contamos con datos que permitan fecharlo, debe ser
posterior.
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-- ~ V.i 1 lae destruidas violentamente; casos de Torre? Llauder
(Mataró, Marasme, Barcelona) y Els rtmetllers (Tossa de Mar,
La Selva, Gerona). En ninguno de los do^ casos puede fecharse
la destruction ( por lo que no sabemos si pueden tener la
misma causa), pera no puede ser anterior a la Antigüedad
Tarda a.

"J. — Asentamientos rurales abandonados en un momento
indeterminado, sobre los cuales existe una ocupación (o una
utilización del espacio) en fpoca medieval, que no guarda
relación u-il menos directa) con oí asentamiento anterior;
caraos de Can hodolell (Cabrera de Mar, Maresme, Barcelona) y
La Rectoría (Pacs, Alt Penedès, Barcelona).

4 - Vi 3lae que están ocupadas todavía en el siglo VII, como
]o demuestra el hallazgo de restos de esta época (hebillas).
Es el caso de Can Roig (Pineda, Maresme, Barcelona) y Els
Antiqons iReus, Bai;: Camp, Tarragona); ninguna de las dos
presenta ocupación posterior conocida, por lo que fueron
abandonadas en el siglo VII o más tarde.

5 - Antiguas v 111ae con una continuidad y modificaciones
estructurales en época altomedieval; éste es el caso de "la
villa de Caputxins (Mataró, Maresme, Barcelona), aunque no es
posible datar esta ampliación medieval.

fa - Antiguos asentamientos romanos de aparente continuidad
hasta la actualidad, sea por identidad de emplazamiento (Can
Sentromà, en Tiana) o por la toponimia (múltiples ejemplos,
como Rupià, Juià, Cornelia, etc.).

Como puede entreverse, y como es lógico, los procesos
de transformación (o, en su caso, desaparición) del habitat
responden a varios modelos diferentes, que son los que hemos
intentado definir aquí. En todo caso, parece ser que existe
un proceso (o más bien varios) de desaparición de muchos
habitats, aunque por desgracia desconocemos la fecha final en
la mayor parte de los casos. Si bien se ha podido datar con
bastante aproximación uno de ellos (la factoría de Roses), en
la segunda mitad del siglo VI o muy a principios del VII d.
de J.C., es muy probable que otros (Vilauba, Torre Llauder)
perduren hasta momentos bastante posteriores.

La incidencia de determinados factores bélicos o de
inseguridad (^debida quizá al bandolerismo"1) puede haber sido
determinante en la desaparición de algunos de estos
asentamientos: tal es el caso de los de Torre Llauder y Els
Ametllers, aunque la ausencia de elementos cronológicos nos
impide establecer hipótesis explicativas concretas.

Uno de los problemas más importantes a valorar es el de
la mayor o menor importancia del despoblamiento y de la
continuidad; dicho de otro modo, saber hasta qué punto el
poblamiento romano pervive y SK transforma, o bien si
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üer-apare-ce en gK an parte. ts évidente3 que IB desaparición de
un (asentamiento (dejando de lado la posibilidad de la muerte
de Lodos sus habitantes) implica necesaraamente un traslado
del habitat; este factor explica por què sobre asentamientos
romanos abandonados pueden hallarse utilizaciones- del
terreno, estableciéndose necrópolis o campos de silos (los
cuales implican una ctctavad^d agrícola cercana). Como da jo el
profesor Balil, estas transformaciones implican "un cambio de
sede pero no de? lugar" (Halil 1987, p. 41).

,_A que motivo (o motivos) responden estas traslaciones
e-spacaa] es del habitat" Hoy por hoy no lo sabemos, y seria
muy arriesgado formular hipótesis de trabajo para tratar de
explorarlo. Una cosa es segura: desparece el modelo de
habitat rural basado en la villa, para dar paso a otro tipo
de ocupación. Este puede ser el mansus medieval
(correspondiente "qrosso modo" al actual concepto de masía) o
bien la aldea.

E-.l heleno de que la mayoría de ] as vi ] } ae se hayan
localizado en campo abierto indica que una abundante porción
de e?stos asentamientos fueron abandonados, säende sustituidos
probablemente por otros (lo que puede quizás originar las
masías cercanas, a menos que se produjesen migraciones a
otros lugares, cosa que evidentemente no sabemos). Sin
embargo, ]os factores de pervivencia pueden ser importantes,
pese a que no estén muy bien documentados arqueológicamente;
ademas de los casos citados anteriormente (Caputxins. quizas
Can Sentromá), debemos tener en cuenta otro factor que no es
de tipo arqueolOgacó, pero sí básico para 3a comprenc a on del
problema: la toponimia. La pervivencia de anf •-oponimos
látanos (Cornellà, Rupià, Esponellà, Juià, entre otros1! en
mucha poblaciones actuales (sobre todo del Ncror»«, te de
Cataluña) no puede explicarse de otro modo quf por la
existencia de vi 1 lae que se convirtieron en aldeas.

fcn definitiva, tanto con desplazamientos d* t¿batat
como con pervivencias del mismo in si tu, podemo^ '..•' : ••- con
propiedad de una trascendental transformación i'« I --»gro.
Desaparece el modelo basado en la villa román.-. . r- se
sustituye por mansi y aldeas, que configuraran i i ; .saje
rural medieval. Este proceso, tan poco conocado c »--mos,
no tiene por ahora un encuadre cronológico muy el." : -f ha
dicho que uno de los elementos básicos del campc> • • f poca
visigoda lo constituye el paso de la villa a la _« ! •• • . pero
no está claro cuándo se inició y cuándo culmi"' dicho
proceso. Es posible que las raíces del mismo esté"* r .« t-n e]
siglo IV, pero lo poco que sabemos no nos autoriza .« raerlo
así: tanto las transformaciones efectuadas en Can Sp'itromà
como la factoría de salazón de Roses responden a un modelo
agrícola que es todavía, por utilizar una expresión gráfica,
muy "romano".

Es posible que todo el proceso de transformación ¿\ que
venimos aludiendo se inicie en el siglo '.'. La ubicación de
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y la creación ~*e almacenes de d o 3 i a pueden seguir
BienJri muy "romanos", pero otros aspectos, como la renuncia a
ric,.1^ estancias pavimentadas con mosaicos, 3a sustitución de
estas por los citados almacenes de d oí ia (casos de Torre
LJauder y La Rectoría), la mayor pobreza (o austeridad, es
cuestión de conceptos) constructiva y un ínteres básico por
la funcionalidad, junto con la desaparición de todo lujo, se
acentúan en el siglo V, y quizá no difieran básicamente de lo
que se produce en siglos posteriores. Sin embargo, son
bastantes los habitats que se abandonan o son destruidos a
partir del siglo VI (la factoría de Roses, Torre L laudar), lo
que- puede obedecer a varias causas; pero ello no es óbice
para que podamos al menos plantear la teoría de que todo este
proceso de transformación de] habitat rural se inicio en el
siglo V.

Sobre los posibles cambios en la estructura de la
propiedad estamos muy mal informados. El concepto clásico de
vi lia implica la existencia de un domi ñus que se encontraba
en Ja cabeza de la pirámide jerárquica y de propiedad de
dicha villa; sin embargo, poco sabemos de los asentamientos
t ardor romanos y altomedievales, como tampoco lo sabemos sotare
los poblados ibéricos. En el caso de la v 11 1 c« de Els
Ametllers de Tossa de Mar (La Selva, Gerona) queda clara la
continuidad de esta concepción por el mosaico que alude a]
dominus Félix, pero esta pervivencia del modelo clásico de
vil la está también clara por la estructura arquitectónica y
la concepción general de la misma.

J. 4 - Consideraciones sobre el tema y balance.

tíe1 ha dicho, probablemente con acierto, que el modelo
social del feudalismo se inicia ya en el Bajo Imperio. Es
probable, pero para ]a zona que estudiamos no tenemos
evidencia de ello. No sabemos hasta que punto puede hablarse
de domini o possessores cuando los restos arqueológicos
conocidos nos indican, a partir del siglo V, invariablemente
la existencia de asentamientos muy modestos en sus
estructuras arquitectónicas. Por otro lado, y debido a la
geografía del país, la estructura agraria catalana ha sido
siempre manifundista, como también lo fue en el Alto Imperio;
únicamente en los llanos de Lérida es posible que existiese,
durante el Bajo Imperio, una estructura agraria de grandes
fundí similares a los de la Meseta, pero no nos hemos de
ocupar aquí de ello. La impresión que los diversos datos nos
producen es que debió predominar el minifundio, y que las
grandes propiedades, junto con los castillos y los señores
feudales, responden a un proceso histórico que se origino a
partir de la Reconquista.

Los datos arqueológicos son poco abundantes y muy
parciales, y ademas nos faltan datos estadísticos, que no
podemos elaborar con la parquedad de los elementos conocidos;
ademas, no os posible una comparación de tipo estadístico
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e-ntre E-1 Alto Jmperio y 3 <=• Mnliguedad Tardía, aJ no haberse
realizado, en I -A rnsyor p^rte de los casos, estudios
diacrun i eos , que (_omf>ijr Lan un gran esfuerzo deanvestagación
especializada por zonas, que no podemos aquí desarrollar. £1
anal a sa s de 3a evolucaon dol murido rural romano a] medieva]
es un campo prácticamente virgen, E?n el que hace falta
concentreu todavía muchos esfuerzos.

DK todos modos, teniendo en cuenta la distribución de
] os yacimientos con ma te r a ¿ties ar q neo log icos do la ttntiguedad
Tardía ( figura i) podemos llegar a la conclusion de que las
pautas do pub] «jfTiien to saquen siendo las rru^ma? durante esta
£jpoca que durante el período al toimper la 1 . El pobl^miento se
concentra pn las zoiir-tE litorales, pra rica pálmente en <?3
Valles, el Maresme y el Penedès, asi como en las comarcas
de] ( amp de Tarragona y e] Empordà y el Girones. Un segundo
núcleo se localiza en la Cataluña interior, en las comarcas
dc-1 Pagès y Anoia. Por ultimo, a lo largo del eje del no
Euro se sitúa e-1 poblamiento conocido en las comarcas
mer a diuric-t] es, mientras que.- e-n los Pirineos existen algunos
hallazgos aislado«; en Andorra y la Cerdanya (en estas drjs
últimas zonas, ninguno de ellos €?s a dentificable o
relacionable con una villa, sino que se trata de poblados e?n
riltura o asentamientos, en cueva), además de 3a candad de
I u 11 a L i v i c „i ( L1 i y i a ) .

'3i bien es c a er t o que1 lo que sabemos sobre ] os
asentamientos romanos depende del grado de prospección y de
coriocirniento que se tiene en las diversas zonas (y en e^te
aspecto, l<*s comarcas del Maresme, el Vallès y el Penedès han
sacio las más prospectadas) el esquema de poblamiento que
hornos citado viene dado por condicionantes naturales y es el
(Mismo que puede aplicarse, con vara aciones , a la actualidad;
por ello, y dada la abundante evidencia con que contamos,
cr£?ernos posible que este mapa de distribución corresponda a
!<-.- realadad del Bajo Imperio, lo que implicaría que, con o
sin dismunación del número de asentamientos en relacion a la
época altoimperial, no existiu ninguna despoblación n^\ »T-O
ni, salvo excepciones (como quizás las de Els M I , - , » < L y
Centcellos) parece que haya habido latifundios.

3 - EL COMERCIO. FACTORES DE INTERPELACIÓN E INCIDFNL U. DE
LAS IMPORTACIONES DURANTE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA

Si bien £?s más o menos corriente poder encontrar
ensayos de síntesis sobre? la economía del mundo tardoantiguo
a partir bàsicament e de 3 as fuentes escritas (por ejemplo,
_Rougé 1966), no es tan usual enfocarlos desde el punto de
vasta de la arqueología. Un intento en este sentido (teniendo
en cuenta tanto la arqueología como las fuentes) para la
Hispània del siglo IV ha sido acometido por el dr. Javier
Arc.e (.1982, p. ill - 135; 1987, p. 323 - 360). Estudios de
este tipo que, con un intento de interpretación general, se



bàs ciri pi- a ne a pal mente- en fuente-= arqueo] ágicas , son los que
parten del anàlisi? dp determinados tipos dp materiales, corrn
Ids «b-igiJ latas afro canas ^Ha/es J <=>7U „ J «SO ; AAVV 1981, p. 1 -
181; Tortorella 198ö y 1987), 195 lucernas dp esta misma
procedencia ( AAW 1981, p. J ö4 - 2O7 ; Anse] mo.no .1982, _1>'83 y
1986; Pavol mi Í1=)tí2, 1933 >• 1̂ 80) o las ánforas ta>-doan tiquas
l r pay l Qb4 B). Utru campo es ei dt' ]a numismàtica, bastante
especia I irado, aunque? no faltan algunas obras de alcance más
general y r.mí etico t por ejemplo, los estudios de Lallu). Un
buen erisa/o de s\ntesis sobre el comercio durante la
Antigüedad Tardi a es el dtïho do a Panel la (1986 C).

El "ampo de estudio qu^ nos hemos marcado abarca un
ter r o H oroo muy c oner e- tu, por lo qup reincidir en una
interpretación general (Je L papel jugado por el comercio i=n la
economía duróme la Antigüedad Tardía nos parece fuera de
lugar. Alguno de los estudios que acabamos de citar
( concr el amerite e-1 de heay) sí tienen una importancia
principal para nuestro proposito, puesto que parten de
materiel 3 tvs hallados t-n la ::ona de la que nos estamos
ocupando. Nos c en i r aromos, pues, en la actividad comercial r=>n
Ja zona hstt de la Tarraconense durante la >Jaja Antigüedad.

La mayor parte de la evidencia con que contamos para
fstudoar Ja Antoquedad Tardía en Cataluña la constituyen los
hctl largos cerámicos. En la inmensa mayoría de los casos, se
trata dp cerámicas de importación (principalmente
norteafricanas); por ello, y debido al papel preponderante
que taonen (tanto cuantitativa como cualitativamente!, estas
cerámicas se convierten en un elemento básico (aunque no el
tinoco) parn intentar comprender la circulación comercial en
esta nona durante la Baja Antigüedad.

Dado que el peso del estudio de los materiales de esta
época recae sobre las sigil latas africanas, y que en cierto
modo las fluctuaciones comerciales de ]as mismas determinan
la evolución en el mercado de? otros productos (principalmente
las producciones orientales) creemos que es útil seguir una
distribución cronológica concorde a la que presentan estas
producciones. En lugar de efectuar una sera ación cronológica
convencional basada en siglos según el calendario vigente,
dividiremos la exposición en dos grupos, englobando en el
primero el siglo TV y la primera mitad del V, mientras que el
segundo grupo SP situa a partir de esta fecha y hasta inicios
del VIT d. de J.C.

3.1 - PRIMERA FASE: SIGLO IV Y PRIMERA MITAD DEL V D. DE J.C.

Las sigil latas y ánforas africanas son ya en este siglo
Jas que tienen una presencia preponderante. La sigillata
africana D hace su aparición en los dos o tres últimos
decenios del siglo III d. de J.C.; el hallazgo de la forma
Hayes 58 A en los estratos de destrucción de la fase III de
la villa romana de Volauba (Camós, Gerona; Roure et a lu
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JLQob, p. _-9 - 40; Lc-st <n\i*, tír - Ro -rn -- Tremolada l?yb -
p. t>o - 7O ; Irtmoleuo ~ L 3<s tonyvr -- Roure 1999., p. .'41
pi-mutt? docuniQnl £«r el mà:- a n I-j c¡ u o con l··e : t o da Laclo en que
ctp'.-tf r'.ij!. estos materiales en C-sia Luna.

L C'v- matera ale = de- relleno de .iría ci «• t^rna de Empúries
vNolia - Aquílum Ivw4; driri mientan bastante bien u1! panorama
enrama ço ü e haci¿' e] nno I'"'"' ü. üe ¿'P C . So a preuo, a todavía
una cantidad importante d-• s ic 11 1 a t~-> afi"icai¡a A (termas Hayp-s
15 y 1 o ,i , que convive con la si yo. I lata al ricana C (lorma
Haye = 5.)); aparecen en ^bundanc la la- cerámicas comunes
¿i t rir a. p_-'S t platos u tapaderas de borde ariumíido, t'ormci s
LamboglLd !'">, Haye-- 21- B y Hayes 1^3). Estin presente? ai'n
ánfora?' galas de lc< 101-ma Preçse] 3t") (que dt-j^ran de
importarse poco después) y se encuentran tambi&n Ánforas
alracanas y tri po] a tarifs i. P eay I I I A, V, *' 1 A). Asimismo, se1

documenta todavía el /-n tora bé tica de la •forma Dressel 20
(que, como la lires-s. e J _'u (jala, desparece poco mas tarde), en
coiric ideï ic: La con la Dressel 27 — h eay X I I I , <=-n las fases
mínales de s-u producción; esta forma caractère rare* parte de
U* prod üe c ion b&tica a partir de] siglo W (1-eBy 1Q!:34 R, vol.
í, p. 141' y 146; vol. II, p. 4u3 - 404 ; P--'nella i^So P, p.
..Î if: J , mientrîtc quo la E'rr^s^el 2O desapareceré completamente
del nit-rcado. FsLe hc<]Jargci de Empúries ilustra muy bien el
moiiionto de transición entre ambo«? tipos anföricos, en el que
la L'rf-r^sui 20 da paso a la Dressel 23, que la sustituyo.

El citado contexto ampuritano es una muestra muy
siynit 3 c-rií i v<-( cíe un momento de transición en el comercio en
el área del Mediterráneo occidental, que se caracteriza por
la desaparición de unos productos y el mico o de la
comercie- linaciun de otros, muchas veces de la misma
pr oceoencí <n, lo que indiua que se produjeron reorganí nací on^s
'---TI ls producción. La sigillat<* africana A desaparecerá pronto
del mercado; la C continuará todavic-i, en sus formas clasicas,
durante la primera mitad del siglo IV, mientras quo durante
la cuanta centuria harán su aparición les formas- tardías de
estd producción ^ AAVV l'̂ Sl, p. óó - 78; Tortorella l^Bu, p.
215; Tortorella 1987, p. 2b5). La siga]lata africana D, que
empeñó a fabricarse a fmalc?s del siglo III como hemos dicho,
nú se halla todavía presente en el conté ;to ampurataño antes
mencioi lado.

I as anteras gal<ns desapare^cen en Hi = pana a a finales del
siglo III; las Tormas de las ánforas africanas halladas en la
cisterna continuaron produciéndose en el siglo IV, mientras
que, en lo que atañe a la producción betica, el ánfora
Dresse! 20 fue sustituida por la similar (pero
considerablemente mas pequeña) forma Dressel 23. El hallazgo
de' ánforas de la forma Dresse] 20 en contextos
bajoimperiales, como por ejemplo en las termas del Nuotatoro,
en Usías (AAVV 1977 H, p. 134 - 137), nos parece poco
significativo, puesto que probablemente se encontraban f=n
estado residua].
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La secunda nu tad dp] %iqlo J il está afectada, como es
sabido (y dejando de lado las controvertidas consecuencias,
si las hubo, del paso de los- 1 r ancos' por una inflación
monetaria, claramente apreciable en contextos urbanos t como
los de Bare, j no y larra'- o; cfr. Lampo - Granados 1^79, p. 58 y
Avellá -1979, p. 54). ban embargo, y en gran parte como
consecuencia de lo mismo, la amonedación de época tetrârquica
es muy poco abundante.

L a tefprpncia a ]os jamones cerrptanos (pernae
Cerrttanae ) contenida en el e d i c turn de pretiis ( Ed_i_ djf_ Prêt. ,
4.8), que se explica (Arce 1982, p. 112; 1987, p. 337 por la
qran demanda de c„arne- de cerdo existente en Roma, no sabemos
si constituye o no un<* alusión < una industria radicada en la
Cerrc-tanaa en e-poca tet r ár quica, puesto que hemos de tener en
cuenta que el Edictum cita los productos con la denominación
del ]ugcir de donde procedían o donde se habían hecho famosos
(Arce 1987, p. 335) por lo que no podemos dar mucho valor a
esta referencia para e] estudio de la economía bajoimperial
en el Fisto de la Tarraconense, puesto que no sabemos si por
pernae Lprr^Arin.ae·, se entendía realmente un producto
procedente de la Cerretanaa (antecedente de la actual comarca
de la Cerdanya) o bien se trata dp un tipo determinado de
jamón que pudo producirse en cualquier otro lugar.

La época Constantin lana, es decir, la primera mitad del
siglo IV, constituye una 1 ayuna que por ahora no se ha
llenado convenientemente en la nona catalana. No conocemos
contratos arqueológicos de esta época (1), y los materiales
de la misma presentan una difícil individualización por si
solos, por lo que en ausencia de contextos arqueológicos nos
son de poca utilidad. Por lo tanto, podemos decir que, de la
primera matad del siglo IV, no sabemos prácticamente nada.

Duina los datos más concretos que conocemos sobre el
( onuercací en esta época nos los proporcionan los sarcófagos de
taller romano que se han hallado en Gerona, Barcelona y
Tarragona (Batlle 1943, p. 12 - 17; Bovini 1954, p. 38 - 47,
77 - 123 y 173 - 180; Balil 1956, passim; Palol 1967, p. 38 -
43, 27ö - 277, 2̂ 0 - 295 y 306 - 310; Sotomayor 1975, p. 1« -
4d>, 79 - 90, 99 y 21.1 - 222; Del Amo 1979, p. 114, 115, 120,
258 y 269) y en escasos, aunque significativos, yacimientos
rurales (Vilanova de la Muga, Badalona y Reus; Balli 1962, p.
150; Sotomayor 1975, p. 57 - 58 y 97 - 98; Roda 1990, p. 120
- 121). Pr ác ta carnente son los únicos elementos de juicio con
que contamos para conocer, por vía arqueológica, el comercio
entre Hispana a e Italia durante la Antaguedad Tardía. Como
puede verse, el hecho de que en Italia no existiese en el
Bajo Imperio un gran centro productor de cerámicas no impide
que otro tipo de actividades mercantiles se desarrollen desde
la Península Itálica, en este caso hacia Hispània. Pese a que
algunos ejemplares (dos de Barcelona) estén labrados al
parecer uno en un mármol gálico y otro en uno que podría sr-r
africano respectivamente (Sotomayor 1975, p. 79 y 93), es muy
probable que ambos fuesen elaborados en talleres romanos, lo
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que? permite documentar otro navel elf comercial iraca On de
materiales en bruto y su redistribución tras ser
manuíacturados.

La llegada de estos sarcófaqoF responde sin duda a la
d e m ri n d <_i de ricos personajes residentes prioritariamente en
las ciudades, pero no debemos olvadar los ejemplos rurales
que liemos citado, que deben explicarse como destinados a
<nlgunos> doma n \ de las vi 1 1 a e .

Ademas de los sarcófagos, rentarnos cori otro inda cío de
comercio entre Italia e HISpañia durante la Antigüedad Tard xa
o inmediatamente? antes. Se trata de un fragmento de ánfora
del tipo (que se produjo durante ] os s.iglos J II y IV)
d^nominctdo "de Empoli" (Manacorda lc?87, p. 44, en referencia
ct \ eay i 934 B, vol. I, p. 372, fig. 171, n. fe), de la Torre
de 1'Audiencia de Tarragona, donde estaba sin duda en estado
residua], puesto que se halló en un contexto datado a finales
de] siglo VI como mínimo (heay 1̂ 84 B, vol. I, p. 19 y p. 5o,
fiij. 9». Esta comercialización de ánforas itálicas no pudo
sor muy importante, puesto que se documenta solamente-- por un
fragmento; sin embargo, es interesante señalar su presencia,
c-n un lugar como Tarraco que estaba bien comunicado por mar
u orí l¿i Peninsula ítala ca, a sólo cuatro da as de navegación de
üstía, como indica Plinio.

Ütro elemento arqueológico amportante, en este caso
especialmente por referirse a una industria radicada en la
Tarraconense, 3o constatuye la comercialización del jaspe de
le* Cinta. Este jaspe (denominado también brocatel lo ) , cuyas
canteras estaban situadas cerca de la actual Tortosa, fue
objeto de comercialización durante el saglo IV, -dado que fue
utilizado para la elaboración de sendos mosaicos de gpus
sec ti le en la denominada "basílica" de lunius Bassus (cuya
construcción se fecha en 331 d. de J.C.) y en una domus
situada junto a la Porta harina en Ostia (Gnoli 1971, p. 17);
estos dos casos documentan un uso destinado a decoraciones
lujosas de este tipo de jaspe, lo que debió ser muy
importante para la economía de la Dertosa del siglo IV. Sería
muy interesante poder efectuar un completo inventario de
objetos labrados en brocatel lo para poder valorar
cor rer tarnen te la comercialización de este jaspe.

En la correspondencia entre Paulino y Ausonio, de
tíñales del siglo IV, encontramos una referencia a la muría
bare in on en sis (Ausonio, Ep. XXXIII), que se ha interpretado
como una especie de qarum. Ante esta cita escrita no podemos
confrontar datos arqueológicos, puesto que las Ánforas
producidas en Cataluña durante la Antigüedad Tardía se han
constatado en muy poca cantidad ( t< eay 1984 B, vol. II, p. 400
- 401; Panella 1986 B, p. 254 - 255; TED'A 1989, p. 299 -
302), y nada prueba que se produjesen ya en el siglo IV (las
conocidas son del siglo V) ni que fuesen fabrícelas en la
zona de Etarcelona, por 3o que muy posiblemente no guardan
ninguna relación con esta muría.
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La suposición que harp h eay (i^tiJ A, p. 558) en el
sentido de que es posible que existiese una continuidad del
cultivo öel vino en comarcas como r>l Vailet, el Penedès o el
Maresme, utilizandc el argumento comparativo con la situación
del Alto Impera o, nos parece un ar yumento inductivo carente
de tod-i base, puesto que no contamos con datos relativos
estra clament e al Bajo Imperio, y por lo que se refiere a
tiempos anteriores ni las fuentes escritas ni la arqueología
nos permiten saber nada sobre los vinos catalanes en fecha
posterior a finales del siglo I d. de J.C. (2).

Las monedas de época üe Constantino I son relativamente
poco abundantes, lo que se explica por la importan +•»
presencia de ejemplar e-s de la segunda mitad del siglo II T

causa de la inflación que se produjo en la época de acur
de las mismas (Avellá 1979, p. 55; Campo - Granados Ie?
58; Bost - Campo - Gurt 1C579, p. 179); las monedas acuñadas a
partir de 324 d. de J.C. aproximadamente tienen ya una mayor
presencia en nuestros yacimientos.

La sigillata africsina C en sus formas clásicas puede
corresponder tanto al siglo T i l como a inicios del IV, y las
formas más antiguas de la producción D ela Hayes 58, 59 y 61
A) pueden datarse tanto en la primera mitad del siglo como (y
mas probablemente, sobre todo para la Hayes 61 A) en la
segunda parte del mismo (AAVV 1981, p. 79 - 80; Tor^Tella
1986, p. 21j; Tortorel la 19B7, p. 286 - 287). Por
evidencia material es muy difícil de individualisai
puede ser de utilidad a menos que este unida a c*.
estratigráficos. En este sentido, algunos contextos
claros (por la escasez de materiales), como el a-bandono dt ±
denominado "mitreo" de Can Modolell (Cabrera de Mar, Maresme;
véase? Clariana - Járrega 199O) y el relleno de sendos
desagües en Mataró (hallazgos de Can Ximenes; ver Pera 1988)
y E1& Antigons (Reus; comunicación personal de J. MassO) no
sabemos si pueden datarse en la segunda mitad del siglo III
(lo que nos parece probable, cuando menos por prudencia) o en
la primera del IV d. de J.C.

El gran momento de expansión comercial de la sigillata
africana D se inicia a partir de la segunda mitad del siglo
IV (AAVV 1981, p. 79 - 80; Tortorella 1986, p. 212;
Tortorella 1937, p. 286 - 287); las formas anfóncas de las
producciones africanas son las mismas en la segunda mitad del
siglo III que a inicios del siglo V ( l< eay 1984 B, vol. II, p.
414 - 417; Panel la 1986 B, p. 258; Carignaní 1986, p. 273 y
p. 274 - 275, figs. i a 3). Por ello, y dejando de lado el
problema de la falta de contextos estratigráficos datables en
la primera mitad del siglo IV en Cataluña, es posible que el
silencio de los datos arqueológicos en la nona Este de la
Tarraconense durante estos años se deba a factores externos.
Es decir, que de ello no creemos que deba desprenderse
necesariamente como conclusión una penuria económica especial
o una falta de importaciones, sino más bien los problemas de
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lipu C'··rfirrio.l Oqiuo v nuíiiisrnat í ço <> q u r- se. abamos cl e rel er j rrn >s-
/ , e 1 m v- nio 1 1 empri, ei escalo u-jpo] , 1 j f a l t a de sct iv idnd v,
hristrt c. j P r Lo puni-d, el 1 ai ILJU i de-c i nu F>I i t ' ï que e 'pt=r i menta
ti- - JaîïJJLLi. dura n i: c. e J <> i q lo L V h c r , n, o he i n •} i c =t d o Arce ( 1 Q 8 ~.' , p .

lc"d7, p. 2*5 y Z^V - 360) .

h ¡jr-ii' Li r de la sequndi.-' mit ml del s ig lo IV se genera T i::a
1 d pr í >di H-C a is>n > cumi-rc. i al irac J C'n de 3a. ; i g i i l<* ï a a f r icana U.,
cuyas to rmos r ̂ r^ín JLC¿XC= m-j'-^ icip'-'r l-a'-'tes f?'-5 « y B, 61 A, t>0 ,
<r>4 y fa/ de.' J a r j an? j t icaca on de Ha>6»s) , así. como Jos primero?
es i. i L os a'-~jcor ,-it.i v'O'3 de la produce \ ón estamp^d'i (estilos: A 1 >
A N elf" Ha>M-E) se documentan .imp] J amfjr- 1- n eri e<-ta época • AOV'v
lc?31, p. "-"-' ~ *•->; Tor tor r - l i , 1986, p. ?12", Tortore lia l «8 ,
p. ^'36 - 1'8' ')„ L s L a s (_eram±c äs pL'eden ei 'crm t r arse tanto < -r\
este per i O'io c o m o en r= l siguiente; sin embarcio, • • a
rljlEM f jnc ja de ]a pr a niera m.i t ad del siglo, par<ri esta segunda
mitad del siqlo IV ^i (iue contamos con con tF-^t'-'^
es+ r.it i gr ¿ti ic ob en 3a roña cata lana.

L o -.3 ostre-itu'-- correspondientes a 1 ? construcción de ]a
¡ ai. tur ¿et df saleizcTi t ardor r omana dp Roseas (Nol ]a 1 1:?84 , p. 447.
-- 44tf ) y rj 1 roL lonn de un gran almacén de la y 1 3 ] a de Can
Sentrumà ( f ia r ía , Maresme: Guitart i^O, p. 142 - 163)
pi ( ip( i r( aunan {-"Videncias mu/ interesantes sobre1 ] "S
importaciones de cerámicas y monedas en Cataluña durante 1 <-
segunda m i t a d del siglo IV d. de J.C. En ambos casos se
úc'ter.ta cor-imica. " lucentt;" o brillante, que había c ornen i ar1 o a
pr C'duc j rsr£_- en e] £jur de la Galí? en el siglo III; estos
I ia L laigij": demuestran su presencia en Cataluña durante? ! a
segunde' íiii tad del siglo IV. La sigillata africana C ron
decorc-acion aplicada se documenta en la factoría de FOSPJS
l No i J a J ^84 , p . ¿\ 5e> , f ig . 15.6).

En ió que se refiere a la sigillata africana P, er1 Jos
citados estratos de construcción de la factoría Roses se h^n
hallado las formas Hayes 58, 5e? B, 6l A y 6"7 , así como un
fragmento de base con decoración del estilo A I (No] la r-8'1 ,
p. 455 , f ig. 15.5); en los estratos de relleno d^l a lmacén dF-
lat v a 1 3 a de Can Sentroma. antes mencionados ?£• documentan las
f or mas Hoyes I"'8 U, 5e? A y B , fal A, 67 y una base e-= lamparla
con decoración del estilo A III. Asimismo, en Can Centróme
aparece, por primera ver:, siqiJlata gris estampad? (.forma
Rigoír 3,» y un fragmento de la forma Draggendorff 37 d f.- la
sigillata hispánica tardía, (.on decoración del Primer Esti lo
de Mayet. Estos hallazgos oon muy interesantes,, dado que
dc-mues tr an la importación de sigillata gris estampada / de
sigillatj hispánica tardía (procedente esta últ ima
probablenien ttí de la Meseta o de la Rioja) en su versión nías
antigua, con decoración del Primer Estilo; asimismo, el
fragmento del estilo A ill de la decoración de la sigillata
«t t ricana. D corresponde al periodo más antiguo de dichn
es- ti J o .

En Lan Sentromà se halló, en relativa abundancia, una
ceràmic* engobada que Guitart 1.1*970, p. 143, 147, i.1«, 15r"',
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iif'f, J -<& y j 63 ) lia defámelo c.omo "de características afines a
la sigil lata baj oimpena J " , y que Prévost i (1̂ 81 A y B) llama
"•H a pu Sent roma" . àe.- trata de un tipo de producción (o quirâ
varios; que hollamos esporádicamente en diversas y_i_l_l_±e_, peora
que solamente en Can Sentroma tenemos re lac loriada con un
contento er t r at j gt ¿if a c o . Suhia? (.1985) ha intentado Liria
c lasi f j cae ion tipológica de estas cerámicas, que
der>gr ciC-iaclamE-n le permanece inédita.

A diferencia de lo que sucede a partir del siglo V, la
nuniif mal a c a es de gr<nn ciyuda para datar estos dos contextos.
En los estratos relativos a Ja construcción de la f actor \a de
Roses se fiallarcm ejemplares de Constantino 1, Lrispo,
Constante, Constancio I f (muy abundantes), Magnencio,
De-Lenca o, Juliano y, en menor cantadad, Ven] entiniano 1 y
Veil en te (Molla 1984, p. 445). Las piezas de estos dos últimos
emper ador es proporcionan una fecha post quern para la
construcción del citado edificio del 364 d. de • J . C . ; la
ausencact de monedas posteriores creemos que indica que dicha
ttcch'5 no se aleja mucho de la real.

t CHS monedas hálletelas en el catado estrato de relleno
di-.-l gi-an almacén de Can Sentrome corresponden a Constantino
I, Crispo, Constantino II, Constante, Constancio II y Juliane
1 C , además de treinta y nueve ejemplares no identificables
con precisión, pero que pertenecen con segura dad, ^-enún
Guitart, a Constantino I o a sus hijos. Las emisiones
dominan! es son, añade Guitart, las de] tipo f- f • ' f a c •• t as.I
f F- m p ( o r um .) Reparat ió , que se acuñaron hasta el año "••>! ri. de
J . C. . La ausencia de monedas posteriores a Juliano pr oi^rc a ona
un terminus post quern del año 363 d. de J.r. , fecha
r e] at j Vctnifrnte cercana a la de la fundación de la f < r > r » r " i a de
Rosés .

bn época de Constancio II se produre una - . ''ante
inflación monetaria, que afecta también a la '• m^ula
Ibérica iBost - Campo - Gurt 1979, p. 179 - 1?0), i ' ' c - que
los hallangos de monedas de Constancio II (princip • • < ( - • AE
T- ) son muy abundantes en los yacimientos españo]e=.

La interpretación que debe darse a las mon^-'1 • la
dinastía valentiniano - teodosiana es problematj' • <- + o
que en Cataluña no contamos, al menos por el m r u r - • < nn
rontextos estratigraf icos de finales del siglo IV; • ,up,
como veremos, está demostrada la circulación de <->c • .«"las
a mediados del siglo V, no podemos estudiarlas corr« • '.te,
(.cuando nos faltan datos estrat igráf icos sobre la r - r c-,),
en relación a la circulación monetaraa de la epoc c •• - ! • • « • se
acuñaron, puesto que podríamos cometer errore? h i ? « < - - • de
bul to .

L os pocos solidi au r ei que se han hallado en ' -.tollina
corresponden, salvo alguna excepción, a finales del ^ i n 1 o IV
o los primeros años del V (Tintó 1976 - 77, p. 12(>; Post -
f ampo - Gurt 1983, p. 147, 159, 166 y 231; Esteva - Valare-t
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J vf</, p. ii~>t>). Es Las monedas sin duda se atesoraban por su
valor, L-n un* c-poca en qu<? dejan do circular en e] mercado
] as nuevas acuñara ones y en que se ha 1 j eu,c<do a plantear la
desaparición de la economía monot-^ria ; san embargo, este
L'Ü timo punto nos parece totalmente' revi rabie1, romo demuestran
los hallazgos monetarios dr- la calle ríe Va. la-roma, que
citaremos mas ctdeK-tnte. Por otro lado, no podemos saber si
estons sol id i se atesoraban contemporáneamente o su aparición
on e-] merecido, aunque et- L^ po?a b L]a dad ñus parece ]a mar
probable.

M -¡males del saylo J V «¿e i ni c. i a la pi-oduccaón de 1 a
roí-m a Ha >'e<3 oí B de la siqx Hato africana D (AAVV 1981, p.
84; Tor 1 or e i La I 9tS6, p. 232", Tortórenla 1987, p. 207 y 30fO ,
que tundra relativa impor i.anc in er' la distribución de estas
cerámicas. En ninguno de los dos contextos antes citados la
tenemos atestiguada, mientras que sí lo está en algunos del
saglo V (.vertedero de Vi la-r urna, t.-n Tarragon^; TED'A 1 vS^, p.
l2c - 1.27). Esta forma aparece en relativa cantidad en muchos
vfii. iniierH o<b Ccitalcines ( .'éc>se apéndice 8) aunque no podemos
d-:<t:'r -ion f ri"-c is xòn los distintos ejemplares halladas. Sin
eidDarcjC", estos indican uncí importante difusión de la
sigillat>? africana D en el último cuarto del siglo IV y la
pi- a nier a mitctd dt-1 V d. de J.C. Por otro lado, la ausencia de
La forma Hayos ÜT en el significativo conjunto de Vila-roma
c-s un elc'Mientn valido para datar el fanal de la importación
0 t? dicha iorma cerámica ¿tntes del 440 a. de- J. C. , y
pr übt.b] oiTiE'ntt-. con bastante anterioridao a este* fe?ch=t.

La-= lucernas africanas de la Torma Atlante VIII se
1 cit'ra carón y difundaeron durante-- e] siglo IV y la primera
mitad dtíl V (AAVV 1981, p. 195; Ansel mino 1987, p. 23o - 237;
Pc.'voi .u ii 1987, p. 242, fiy. 1); no obstante, ni de este tipo
dh? producciones ni de ningún fragmento anfórico se han
hallado restos en Can Sentroma ni en los estratos
1 undaciQrii-tles de la factoría de Roses. Los fragmentos de las
lucernas de dicha forma que tenemos constatados en los
yac: imientos catalanes pueden datarse, pues, y a falta de
evidences estratigráf icas, en el siglo IV y durante la
primera mitad del V; las formas anfóricas impiden precisar si
st.- trata cíe ejemplares del siglo III, del IV o de la primera
iiiitctd del V, dado que la tipología de la primera fase de la
pi oduccaon de estas ánforas es muy poco variada (3).

En resumen, podemos indicar que, durante la sequnda
ma iad del sig]o IV, comienzan a importarse en una abundancia
mucho mayor que durante la primera parte del siglo cerámicas
linas norteafricanas (sigillata africana D y, en menor
cantidad, las formas tardías de la C), acompañadas de
lucernas y ánforas de la misma procedencia. Mucha menor
incidencia tienen las cerámicas "lucentes", de origen gálico,
asi como Jas sigillatas yrises y anaranjadas estampadas, que
com:.en.:an a llegar hacia el tercer cuarto del siglo IV, como
Documentan los hallazgos de Can Sentromá; en éstos está
atestiguada e;:c lusivamente la producción gris, mientras que
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la anaranjada nunca supera, en el mejor de los casos, el 25 7.
del total de la producción, estando en bastantes yacimientos
tota] men tt- causen te (4,'.

El contexto de Can Sentromá indica también, por esta
opocd, la llegada, también muy minoritaria, de productos
procedente-? de] anterior de 3a Peninsula, concretamente la
sigillata hispánica tardía con decoración del Primer Estilo.

Durante 3a primera mi tad del siglo V debe situarse el
auge de las siqiilatas hispánicas tardías con decoración d'il
Segundo Entilo iMayet 1984, p. 25e?; Paz 1990, p. 272); el
único contento datado en Cataluña (el del vertedero de? 13
calle de Vi la-roma) se fecha poro ante? de mediados del siglo
V t TED A 1989, p. 148 - 154 y 425 para la cronología; sobre
la sigillata hispánica tardía en concreto, p. 173 - 179). No
tenemos elementos de juicio para conocer la cronología de los
otros (y escasos) ejemplares hallados en Cataluña, para los
que tan sólo podemos atribuir la cronología general de esta
producción, bastante ambigua en lo que se refiere a su
momento final. Únicamente podemos traer a colación los
fragmentos hallados en la denominada "choza del sepulturero",
en la necrópolis del Francolí de Tarragona (Serra Vilaró
1929, lám. LXXIV, n. 26 a 30), que se data en la primera
mitad del siglo V, aunque los datos de excavación son poco
preciso?..

También en esta época se atestigua la presencia en los
yacimientos catalanes de la cerámica pintada tardorromana; se
ha hallado tanto en la mencionada "Choza del sepulturero"
iSerra Vilaró 1929, p. 70, figs. 44 a 47; Abascal 198o, fig.
155, n. 808, 809, 811 y 812) como en el vertedero de la calle
de Vila-roma (TED'A 1989, p. 226 - 229), lo que prueba que
debe fecharse en la primera mitad del siglo V y todavía a
mediados de dicho siglo. Desconocemos si ya se producía en el
siglo IV, y si continuó durante la segunda mitad de la quinta
centuria. Por el escaso número de ejemplares hallados en
Cataluña y por su similitud con producciones de la ^H^'+a
creemos que debe tratarse de importaciones procedente«. fiel
interior peninsular, aunque faltan análisis de l ab'" , » «--r • o
que puedan ayudarnos a precisar estas cuestiones.

Las denominadas cerámicas "lucentes" o bnllantf r. que
se consideran de origen gálico y se fechan básicamen t r. on ni
siglo IV (AAVV 1981, p. 5), se encuentran siempre en co^i+idad
mu/ reducida en relación a las sigil latas africanas y a las
otras producciones gálicas (sigil lata gris y anaranjada
estampada). En esta escasa proporción las tenemos
documentadas, como hemos visto, en la vil la de Can Sent^oma;
los hallazgos de Vila-roma (TED'A 1989, p. 17é> - 179) nos
prueban que todavía a mediados del siglo V seguían
comercializándose estas cerámicas en la Tarraconense?,
demostrándose asimismo que su proporción en relación al resto
de materiales es muy baja.
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Es interesante lu presencia de un ejemplar completo de
ánfora ebusitana bajo-imperial en el yacimiento de La Carrova
(Amposta, Montsià, Tarragona); fste tapo de ánforas, cuyo
contenido se desconoce, <*r* han documentado en diversos puntos
de las Baleares, pero hasta e] momento están casi ausentes en
la Península, si bien se ha constatado también su presencia
en Srtgunto (Aranegui - López - Orilla .1993, p. 119 - 120, 122
- 123 y 125). El hecho de que conozcamos en Cataluña
una Crimen t e el ejemplar rifado nos hace pensar que, aunque sin
duda de escasa importancia, pudo haber un comercio de
navegación directa entre las Baleares y la zona de la
desembocadura del Ebro, aunque también es posible que esta
ánfora haya llegado hasta La Carrova como fruto de un
comercio de redistribución, lo que de todos modos nos parece
poco probable.

En esta fase, que cuando no contamos con datos
estratiqraficos podemos datar sólo "grosso modo" en la
segunda mitad del siglo IV y la primera del V, se alcanza el
máximo de volumen de cerámicas importadas tardorromanas en la
;:ona rural ( f• ) ; en las ciudades esto es más matizable, dada
la importancia de conjuntos como los del Tinell y la plaza
de] Rey en Barcelona y de la Torre de 1'Audiència y la calle
de Vila-roma en Tarragona (heay 1984 B, vol. I, p. 17 - 18,
27 - 29 y 56, fig. 9; Járrega 1986 A; TED'A 1989), donde
abundan materiales de mediados y segunda mitad del siglo V.

En el área rural la mayor parte de ios materiales
datables en época tardorromana se sitúan, como hemos dicho,
en este periodo; e]lo puede significar tanto un lógico
resultado de la difusión de estas cerámicas, que en esa época
alcanzan su máxima expansión e intensidad (6), como que este
periodo es el de mayor vitalidad para los asentamientos
rurales del área catalana. Pudieron producirse ambas cosas a
la vez, o tal vez sólo la primera; sin embargo, lo que si
evidencia este hecho es que los canales de distribución de
estas cerámicas (y, en consecuencia, la relación entre el
campo y la ciudad) gozaron de plena normalidad, al igual que
en periodos anteriores.

fcj comercio transmari timo, que es básicamente el que
posibilita todas las interrelaciones comerciales a que nos
hemos estado refiriendo (a excepción de los escasos productos
procedentes del interior de la Peninsula y, quizá, las
cerámicas gálicas) estaba en manos de los navicularj i ; es
bien sabido que estos estaban sujetos básicamente a las
obligaciones de la annona. que afectaba directamente a las
tí! por tac iones de aceite africano (7). Es evidente también que
la comercialización de objetos de origen africano en Hispània
es de tipo excedentario (a excepción de los sarcógafos del
taller de Cartago), teniendo en cuenta la prioridad marcada
por la annona para el aceite de esta procedencia (envasado en
ántoras), que parece ser el motor de la comercialización de
las cerámicas de vajilla y las lucernas africanas. La
desaparición de la annona en el siglo V comportará por un
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lacio KI l 2 Lier a t. i un de las n avie u 3 n r 3 " de e=-ta= obl i gac j onp<=
* , fioi- dl.ro, la cornerr-iíri l iZc'C.i ón de los productor
in ic ic- linen i~.fi destinados a la provisión de lo mencionada

La j mportarite presencia de- sai- oM agos decorados
procedent.' :-"_•? de] taller de Cc-rt-ago t.hastc< hace? poco atribuidos
al d en om J n ci d ci "taller de l arraciona " ) hallado"; en Ja
nee ropo 1 \«: del Francolí dd Tarragona ', Po-Ja 1OCÎ0), que FE
r t'C han ¿i t infles del ^iglo IV -, r>n ]a pramoi-ci nu tad del V d.
U e •).'"_., oocumen ':a otro aspecto de las relaciones corriere xa] es
entri- ] n H_jĵ jĵ n_-_a_ l'a r rac on ei ir i -̂  y A"1 rica ., eri un lETiOmeno
parecido a l de.' La im por 1 ru. ion de sarcotaqot de tri 1 l er romano
que se produjo en Barcino y be r u ri d a p n època constant in lan \ ,
y qurj te clocuiiieri LCÍ eri T jrr ?cp también a finales del sir)] o rV
d. de J. u. y. s n reo f ago "de Behesdé", entre otros). En este
Cr-ico, ei^ évidente que la comercia 1 1 ración de estos productos
'lada tiene que ver con la annon j , sino con la e ¡istencia de
una ofert* y _ina demanda concreta" eri el mercado.

Z.;' - ':-!ft-.l'NI'¡-í FiíbE: MEDIrtDOS DfcL -3 IGLÚ "J H FINALES DEL VI /
! 'kl MER A mTHD DEL VIT D. DE J. C.

fc J proceso de caml·io ' lan to formal como de volumen de
comercialización) de las cerámicas norteaf ricanas v el
r-tumontu De la pi esencia en el Mediterráneo occidental de IQ-=-
productos de la ::ona oriental del mismo (tanto cerámicas
fina"- como ánforas) es innegable, como demuestra la
evidencia, pero en lo que no existe unanimidad entre los
d_i 1 ereí i tes investigadores que se han ocupado del tema es en
1 j explicación del fenómeno. Este viene a coincidir en el
I lempo con la ocupación del Nor IP de África (y,
concretamente, del área de Cartago) por los vándalos en el

47.9 d . de J . C .

Se ha sugerido que la invasión vándala causó una
en la producción de las sigil latas y ánforas norteaf ricanas ,
que provoco una recesion en l<ri comerç j a J i ración de las mismas
(Mayes 1Q72, p. 423), la cual fue aprovechada por los
comer c i an Les orientales para intriducir sus productos en el
Mediterráneo occidental; incluso se ha llegado a pensar que
esta "crisis" n recesiûn se inició en época algo anterior a
la conquista vándala, y por lo tanto, sin ninguna relación de
causa - efecto con ella (Fullord - Peacocl· .1̂ 84, p. 113).
Este esquema , de por si discutible por no probado, ha sido
contestado por algunos autores (Tortorella .t.̂ 87, p. 301), y
las evidencias que conocemos nos obligan, si no a rechazarlo,
sj a nintinarlo grandemente.

Fs evidente que la implantación del reino vándalo, que
paso por una fase de reconocimiento del poder imperial tras
pactar una paz con Roma en determinado momento, provocó
Ccimhios en la estructura de poder y de la propiedad en la
zona conquistada. Los T u n d i en que se cultivaba el aceite que



î e e;.portaba a Fíoiiia a travos de-] sistema de la an n on a pasan
ahor* a m¿mo=> véndalas (l<ea/ 1°84 B, vol. II, p. 41e? - 420),
lo que imp] ica urict ruptura del vinculo dp la citada annona.

Es cierto que tanto las siqil latas como la<5 ánforas
afra canas presentan una menor da f usa orí en su segunda fase que
durante la primera, pero ello no tiene por que reflejar
necpfcctr j arnfrí t e la situación Je mecí iado= de J siglo V, sino que
hace referencia a veces a con t<? ;toï- y materiales muy
pòster j or es. Paira comprobar hasta qué punto pudo haber una
crisis de comerç: i* 1 iz-ac ion c-susada por la invasión vándala
dEjbemos lener t?n cuenta los datos pr oporc a onadot por los
contentos estratigraficos que puedan ser datados en esta
epùt a.

E_M Cor il m b r iqa se han excavado estratos de destrueca On,
c|UE- í-e relacionan con la "raería" efectuada por los suevos
sobre la ciudad en los ahos 4ò5 f 468. En estos estratos las
importac.iones de sigo.] latas norteafricanas son abundantes,
pese a que 3e haya dicho lo contrario, basándose
e,; c Intimamente en la escaser de formas t.i picas de los años
42L. - 47ti d. de U.C. (Fu 1 ford - Peacocl· 1904, p. 113) pero
sin valor cir la presencia de otras de mayor duración, e
iniciadas en el periodo anterior; se detecta también una
apreciable cantidad de ejemplares de Late Roman C, producida
en Asia Menor (8). Sin embargo, parece ser que la evidencia
est rati gr áT a Cet de la excavación de estos estratos presenta
ciertos problemas de precisión, por lo que los datos que nos
proporcionan podrían no ser muy fiables.

Si el contexto citado de Conimbriqa puede presentar
problemas de interpretación o atribución, el excavado en la
calle de Vila-roma de Tarragona, que ha sido detalladamente
publicado (TED'A 1989) es de una claridad evidf- to. Ha
podido ser datado poco antes de mediados del siglo '» 'TED A
1989, p. 148 - 154 y 425), y, dado que se tr~t,. rjr. un

vertedero, los materiales hallados son muy f«í"". ' «n tes.
Aparecen en gran cantidad sigillatas africanas C t,.. • . y,
principalmente, D, así como ánforas de esta pr- • < ' f i a ,
lucernas de la forma Hayes I - Atlante VIII y < ~ > i . t • • ri^l
Mediterráneo oriental y del Sur de Hispana a, estas • - - en
una cantidad relativamente importante, ya que ale 2^
'/. del total de las ánforas halladas en el vertedera .

La gran cantidad de materiales africanos ha l l ' •"•• el
yacimiento tarraconense de Vila-roma demuestra, gr<-r •• c- la
relativa precisión de su datación poco antes de m e d í - 1 del
siglo V, que no existe una crisis en la comercial;.-." irn de
estos productos, puesto que en caso contrari' rich*
abundancia sería inexpl icable. Esta es una r»por t ne ion
importante de la arqueología de la nona Este d' la
Tarraconense al estudio de ]a comercialiracaón genero 1 de
estas cerámicas.
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El vertedero do Vi]a~roma tiene t amb Jèn un gran enteres
para e] estudio de la circulación monetaria durante el siglo
V, puesto que es. e] único conté;1 t c < 'ih: cáelo en Cataluña que
nos ha prouorciorK-jidc' datos e s t r-31- iqraf icos de interés '-sobre
es "l a euer ta On. La inmf-ns.-£t mayoría de las monedas nalladas en
este con te; to corresponden al módulo del AE 2, y fueron
rtCUnadat on Ja segunda mitad de] sag] o J V. Leí mayoría de71 las
cecas identificadas corresponden a] Mediterráneo oriental,
habiéndose sugerido un<n expJ a cañón de este hecho por vía?
comerciales ( TED ' A 1.98e5, p. 382). Lo interesante de este dalro
es el paralelismo que puede es tab!ererse con el lote
monetario hallado en Sant Josep (Vall d'lia.;,o, Castellón),
fee hable por lor, ma sinos años eipr o,; a madamen le- que o] conté ;to
de Vi Ia-roma (9), y en el que predominan también los AE 2 de
la segunda mitad del siglo IV correspondientes a cecas
orientales (Rosas 19 78 y 1979; Vicent 1980).

Creemos que los datos proporcionados por ] os contextos
de Va. I«-roma y Sant Josep nos permiten llegar a determinadas
conc 1usiones, al menos en lo que se refiere al levante
pen insu lar :

1 - La f-c-onomía monetaria continúa s_ •> n duda a mediados del
siglo v, y se basa pr inc. mal men te en la circulación de
monedas del módulo AE "*.

1' - Estas nioneci^s proceden, en su mayoría, de cecas ubicadas
t."1 el Mediterráneo oriental.

ti problema que se plantea es la explicación de por que
estas monedas proceden de cecas orientales. Creemos que la
e;:pl icacion más plausible (y también la mas sencilla) es que
estas monedas llegaron a Hispània a través de canales
comerciales. Esto puede guardar relación con la importante
presencia de ánforas orientales en el Mediterráneo
occidental, que se intensifica en estos momentos (heay ic;>S4
B, vol. U, p. 428 - 431; Panel la Í98ó B, p. 266 - 272;
Pace 11 a. 198o, passim ) .

La presencia en el Mediterráneo occidental de cerámicas
de la nona oriental del mismo no creemos que deba explicarse
necesariamente por una crisis de la producción africana, sino
que pudo (y, de hecho, creemos que debió) ser provocada por
otras causas. Ánforas del Mediterráneo oraental se exportaban
a la uona occidental esporádicamente durante el Alto Imperio,
pero es indudable que su comercialización a gran escala se
inicia solamente durante el Bajo Imperio. Sin embargo, debe
tenerse en cuenta que se documentan en el Occidente
mediterráneo ya durante la segunda mitad entrada del siglo
IV, detectándose en contextos de época teodosiana en la misma
Cartaqo (formas t1 eay LIV y LIV bjL_s_; véase Riley 1976, p. 66 -
70 y 117 - 118; Heay 1984 B, vol. I, p. 280 y 287; Panel la
19H6 B, p. 269). Ello supone una introducción de los
productos orientales en la zona de potencial competencia de
estos productos, aunque ello no tiene, a nuestro entender.
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por quó deberse? 0 uní- rfecesion UF- 3a producción africana,
sino más bien (y por que no) a una m-=>yor presión en la oferl-.a
pen parte? de los comt-i ciante- or i t.?nt cil e? .

La Late Roman C, producida en tas zonas costeras de
Fisia Menor , se- empezó a c ornercí a ] i zar en e] Mediterráneo
occidental a partir de la segunda mitad del siglo V,
hallándole incluso en la roña de Cartago. Fn el vertedero cíe
la calle de Vila-rom* no se constata este tipo de materiales,
3o cual, habida cuenta de la yran cantidad de ceramics?
halladas un el mismo, se debe probablemente a qu^ aun no se
hdbia iniciado su difusión en e] Méditerranée.' occidental . De
todos modos, e] posible fragmento de la forma Ha/es 2 tía mas
antigua de ] <n producción ) hallado en e] claustro de la
Catedral de T¿<rragona (Nieto 1984, p. 542, en referencia a
Rucjer JV63, ficj. ü, ri . 3) eri un contento aproximadamente5

contemporáneo del de Vi la-roma nos indicaría (caso de
confirmarse 3a atribución de la pieza) que a mediados del
siglo V comienza su expansión por Occidente?.

1.0e- comerciant es del Mediterráneo oriental
(fundamentalmente sirios y judíos) ya durante el Alto Imperio
habían tenido determinados contactos cnn el Mediterráneo
occidental, pero es durante la Antigüedad Tardía que su papel
adquiere una cjran importancia. No son solamente las cerámicas
y otros materiales similares los que hacen pensar en su
presencia, sino que ésta esté demostrada por diversos
hallazgos epigráficos (referentes básicamente a comerciantes
judíos J y por las fuentes escritas, en lo que se refiere a
Hispània hasta la época visigoda (10).

Estos ñaue 1 eroi (como los nombran l'as fuentes
escritas) se extendieron por el Mediterráneo occidental, y su
presencia llegó a ser tan importante que los comerciantes
orientales eran muy abundantes en la Cartago de época vándala
cuando se produjo la conquista bizantina, como atestigua
Procopio (Be11. Vand.. 1, 20). Por lo tanto, PC lógico
suponer que en manos de estos mercaderes orientales r^t^ba,
no sólo la comercialización de los productos procèdent .-« del
Mediterráneo oriental (que sin duda ellos ayuc1. '-T- a
introducir en el mercado occidental) sino prob< M «-»".pn t e
también los productos africanos, como permite suponer i ,, c ita
de Procopio.

Sin embargo, y pese a que la importante presenr ic-. de
comerciantes y productos del Mediterráneo oriental pn
Occidente se deba a una mayor presión comercial por parte de
los mismos, no puede negarse que la eliminación de la .-mnona
debió comportar tanto problemas para la parte receptora
(Roma) como un cambio estructural en la zona de exportacion.
Tanto las sigil latas como las ánforas africanas experimentan
un cambuj tipológico que se inicia hacia el segundo cuarto
del siglo V (y, por tanto, antes de la invasión vandc-la),
cuando aparecen determinados platos y copas de pie alto en 3a
sigillata africana D (formas Hayes 87 y 9̂, y quizás 104 y
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•-̂ 3; véase AAVV l^BJ , p. 7« ; Torlorr-lla 1986, p. 216 - 21"?;
fortorella 198?, p. 287 - 288), mientras que ]as ánforas
t.xpt-r a me-ntan un cambio tapolOgicci total; en este momento
aparecen los que se han denominado "grandes contenedores
cilindricos" (formas h eay X>'W, X>XVI y LXII, entre otras)
que? implican una mayor capacidad de contenido que los
productos anteriores aeay 1̂ 84 B, vol. II, p. 420; Panel la
198ü B, p. 2CV-V). Asimismo, hacia mediados de siglo se
qeneraJazan ] as: Juc_e?rnas de ia lorma H<_iyes II - Atlante X
(AAVV 1981, p. 200; Anse Imino f'So, p. 236 - 237; »avolini
1986, p. 243 - 244), que hab.-ían emperado a producirse poco
antes, y que -:<. finales del siglo V habrán sustituido en el
meruadc- a 1 cis lucernas de ]a íorma Atlante v i i i .

Estos cambios sincrónicos, teniendo en cuenta que
nf ei. t an & producciones radicadas en la misma zona geográfica
y que e r «.i n objeto de los mismos canales de exportación,
indican que se? produjo algún cambio en la producción (Panel la
198ü C, p. 446), que pudo ser de? carácter funcional, debido a
que ahora Jas ánforas supuestamente olearias tienen una mayor
capacidad de carga que las anteriores. Este proceso debió
iniciarse hacia el 425 d. de J.C., poco antes o poco después,
aunque; adquiere mayor importancia hacia mediados del siglo V.
Es posible que? la invasión vándala tuviese mucho que ver, si
no con el origen de estos cambios, sí con la aceleración de
los mismos; pero no creemos que pueda hablarse de crasis o
recesion en la producción, sino solamente de una
ree?st ructurací un de la misma.

La dc-sapara ción de las obligaciones de la annona
implico qu*' todos los productos que estaban destinados a la
masma aumentasen ahora los "stocks" de producci-ón, lo que
obligaría al reino vándalo a liberar estos "stocks". Esta es
la causa, según keay (1984 B, vol. II, p. 426 - 427) de ]a
gran cantidad de ánforas africanas de la segunda mitad dr?l
siglo V e inicios del VI que se han hallado en la zona
costera catalana; según el citado autor, podría considerarse
incluso este territorio como una suerte de mercado
preferente, alentado por las buenas relaciones existentes
entre los reinos s'ándalo y visigodo. Efectivamente, los
contextos analizados por el arqueólogo bra tánico presentan
una canta dad de ánforas africanas muy superior a la que ê?
aprecia en otros lugares (principalmente en Italia), donde? su
importancaa se ve matizada por ]a presencia de las ánforas
orientales (heay 1984 B, vol. II, p. 429; Panella 1986 B, p.
269 - 270).

Sin embargo, en la calle de Vi la-roma las ánforas del
Mediterráneo oriental tienen una presencia cuantitativamente
importante (TED A 1989, p. 276 - 299), constituyendo el 25 7.
del total, por lo que creemos que puede paralelizarse este
contexto con los itálicos; la explicación más lógica de este
hecho es, a nuestro entender, que la teoría de "mercado
preef érente" de l< eay es atinada, pero que la situación a la
que alude debió comenzar más a finales que? a mediados del
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H-igic' V, L o ti u. * p] niisiiiL- ^utor j ndiua ; t-31o e plicai-ia que- el
contexto elf? Vila— roma, rechrido alQO ^nte^ de mediado? del
siglo, ;-,e F-nc Ment r<= en pe-r t t-r.l a ?jr + orijLa con lo? contextos
i ha. i ic. o-: CDri t ein por ai leo-- >, hemp l o de la M_2_g_n_?_ h a t e r v Scho L a
P r ur? r. o r i u. ni , ^mbos en Koma ) , m i entra11" que a part t r
api- u ,j mfidiiiiieni-t' dt- 1 Ultimo cuarto dt'l ï*iqlo Bf prod L1 c B ur.a
f ] ne Luic<c j i_m , t-i i L .-i que 1 os pmduc hos africanos í l eqan a In
l a r raconense en muciia n\e> /or Cc-OT1 i<Jad que c< l_<?lia.

Todo el lo cLiadra perfectamente.; con La ^\tuaciori de
t"1 E t ab1 te JLfTiJ en t u e a n=í iH-uc i oí ic< ] j -Zcif iLA'n qiie p] rpino v A r i d a l o
u'ive a ? 1 1 1 ¿t i n« del <=•_ iijlo '--' , en la que- de1, i'.accjn alqunos
muí iin rf ei?, c.ciííi'1 '-iLin ' aniiindo i- Trasairitinrlo (!• ' •*=• ' , ' ï c'84 B, veil . I T ,
p. 4l- --• -K:Ô; ¡ o r L o r e l J e i^dô, p. /n?."1;.

L'e i.udo=; mod DÎT , las sigi 1 latac- a t ruc f tnas disminuyen
cuan 1 1 L3 ti v :-<mer tie r=n los; cor i te: to= catalanes de esta época,
I c< que- ¡ i foduce? cierta dicC'Lomja con 3 OE díito'- proporcionados
pur lets ^n^orcis; qui':a ello se deba •? 1 --< pervivenc ia y la
amplna c roño I cujia. CÍE-- de-terminadas forma? de Ja sigj líala
'" f r ican* F- i.Hityes °l A o P ) , cuy* fecha e x a c t a e= difícil de
oír ttnbl t-cfi- « E n tndo C£tso, PS un hecho que dr-bc- renal arse.
l.sta dismir-'jc loi i cuan t i ta t i va nn \mp] ica desaparición, dado
qi.ie rerr imj f as tlatcibles en la segurida mitad del siglo V o
in icios del VI se documentan, no solamente en los núcleos
urbano--, sino también cjn zonas rurales.

Lo presencia en lo? asentamientos rurales de
ma ter i a l et it an Lo sigill^tas como ánforas) databües a partir
d f- mediados diíl siq]o V (11) es un he-cho indudable; si bien
eslos apc-trec^n en general en menor can t idad que en el período
anterior, on algunos casos esta presencia es relativamente
consjdf-roble (el 49,01 "/. del total en Can Modo! ell, ^1 47,.-6
'/. en Vilauba, el 34,48 '/. en el Mas del Cat;;orro, ^1 21,07 '/.
en el (,amp dt- la Gruta, el 22,71? "/. en B^rrugat, el 21,^6 "/. en
la factoria de Poses y el 13,2-' '/. en Torre L lander) aunque en
otros es nías discreta isoln el o, 81 7. en Can Sentroma, <=>!
4 ,7 t> % en Molins Nous y el 3,7"=" "/. en Els Antigens) y en
algunos i nexis tente-1 { Caputxins , Can Tarrés y Can Bosch de
basea ) .

*

Lot- datos que acabamos de exponer demuestrari que las
relaciones de intercambio entre los núcleos urbanos y los
n«, en tctmit-ntos rurnles no «• e> han roto en absoluto, pes-e a la
u u j. ni On contraria de heay (1984 A, p. 557 - 558; 1987, p. 386
- 7-BH) que creemos que se- debe al hecho de haber podido es + e
autor estudiar pocos casos de yacimientos rurales. Sin
embargo, ? i que son muy escasos los materiales que pueden
datarse con seguridad en el siglo VI, aunque ello puede
hacerse o ¡tensivo a las ciudades, dado que tanto en las
sigil latas como en las ánforas existen muchas formas
cerámicas de amplia difusión (como la forma Hayes 99 en la
sigillatca africana D y la r-eay L\II entre las ánforas) que
tanto pueden corresponder a la segunda matad del siglo V como
a I V I .
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beyuii l r>,iy i, iVb4 Hi, p. 5 e 5 - l-tjò) h<.-<ri~i mediados del
s i g ] o V I c o s a r i l u H i ni p Q r t -3 c i o n e 5 d <=• v <? t e r i .1 1 c? <= n o r r e a f r i c a r"i o s
en la Torr aconeï ise; basándole- e~i e r t -x cipe/rente consta tac j On
m¿<terial, el citado autor busca una explicación de? tipo
hisLor.ic_Q que permita compr e n d e r la c =«us:<.< de] fina] de estas
Liiipor taciunes , dado que en el Norte de Africà continuo la
producción 1 1 title' t? 1 <=>jcj]o V.'II. bp h n íupuiïs-·'o i, Heay J Q'd4 B,
vnl . EI, p. 42H° fJieh'_' l'-R'l , p. 547} que 19 enemistad
existente t-nTe i os l·i : ai it j no? (qu^ orupabnn la roñe de
Ct^rUctgo > , pot ter x orinen te, e'l Sur de J a Península^ y el reino
vjsjgc'do 1ue I:"' ( cairel üf es- te ^irtfmeicao líntre
la 1 arraconen-"e > la región de (Tártago.

C "-eediDS quf Ja evidencia arr|ueo] ogi ca permite,
actualmente, desestimar la hipótesis de Heay a la que
acabamos de alucia r , dado que los datos proporcionados por la
evidencia arqueológica difieren sus tanc ia] men te de Jos
u+ j J izados por el citada investigador. h ea / h^ce mención de]
contexto de la Torre de l ' Audiencí a en Tarragona (en el que
se han hallado m<nter a a les datable? hasta la segunda mitad del
siglo VI) cornu única e:cepción conocida al panorama que ha
üei-'Ci- it o de j mod u c<nte? e;>pueirto ', h eay j Q84 A, p. eïf5 - ?6fc > .
Esta única evidencia ya debería por Si sola movernos a - J a
pi- ecauc 3 on ; sin t-nibargo, e;;jsten otros míiteriales databJes en
dicha época en otras ciudades, como Barcelona, Valencia y
Zaragora (üarrega í^'í-io A y 1̂ 87; Reynnldt 198", p, 521, fig.
iS.ld, n. 17 i - 375; p, 529, fxg. 13 = 22, n. '130 - 431; Ribera
i->'b4 - B I-, p. 2d5; Paz 199Q, p. l'vn;, con 3 c, quB e] hallazgo
tarraconrjr.se pierde su «supuesto carácter de e cepcion que
h fc<n y le ¿i 1 1 a bu /e .

Lo^ hallazqos de si gil latas al ricanas de la segunda
mitad del siglo VI y, tal ven, de inicios del Vil permiten
atirmar que, pese 0 la rivalidad existente entre los
bizantinos y el reino visigodo, las relaciones comercia 1res
entre Hi spania y el Norte de África no se han roto en
rHb^o J u tu ; no tari só] o son los hallazgos arqueológicos los que
nos permiten hacer esta afirmación, sino determinadas
noticias proporcionadas por las fuentes escritas, como hemos
puesto de relieve en otro lugar (Jarreqa 1987 j / como ha
dejéidu bien claro Thompson 11979, p. 33 - 38).

Las siqil latas africanas de la segunda mitad del siglo
VI e inicios del vil normas Hayes 104 C, 105, 106, 109, 9j
L), 107 y IOS, principalmente,' se han hallado en escasa
cantidad en las principales ciudades de la zona (E<arcelona,
i'cir ragona y Tortosa), asa. como en otros núcleos urbanos
menores, como Matare- y Sant Martí d'Empunes (Almagro 1964,
p. 4/, fig. 13, n. 18), si es que podemos considerar este
ultimo come- tal núcleo urbano, y en algunos asentamientos
rurales, concretamente la factoría de la Ciutadella de Roses
(Molla 1984, p. 45"', fig. 15.7, n. 3), el Camp de la Gruta
(Torroella de Montgrí, Bai:; Empordà; Noi la - Puertas 1988, p.
L-0, Tig. 6, n. 14), Puig Rodon (Corçà, Bni;: Empordà; Casas
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l0Hc', p. oj , lip. I't', n. -J; No] ] a - L.-iScts J'-'-'O, p. 20/, i i g .
15, n. i":), ei i las comarcas gerundenses, Montjuïc, en
p.dir r £•] ciriu (.auiique &e traie« de un / a c a ni ien t o de natura ] era
incierta) y Nlra. 'br -3 . d«/1 bales v Vj ladpcans , bfii ; Llobregat;
Mfneridt.r - nolaas lvt'5, p. 363, Tag. I1, n. Q) en la propínele
de ß'.irct; J on-í y Cc-ntcel l^s (Constanta, Tarragonès) y Els

quna v Reut., Paí; Lamp) tn la dp "I ar

La prefer i ei ¿? porcentual de PC tas c>iq i l la tñs afncanss
CJP ]a ultima fase es muy pacata, prac tic c-men LP irrisoria, en
relación al resto de siq i ] latas-, africanas y de cerámicas
tai- dorr amanar t-n genei- al '12), y <~-e reduce- p-;c. lusa vament e a
la formo. Hayos '?í u en lo? yacimientos rur $ les . Este hecho
de he ft?f]fcjctr una 'importante die nu nur a ón en 3a
comercialización de; estas cerámicas, lo que quina sí que
p u. t.- d et pn este caso e;;p J j car se por la na potes a s de h eay ante?
enunciada; sin embargo, debemos hacer notar que esta
dismj nuc-uon se ¿iprfcuid también en los r-entros africano?, como
en la propia Cartaqo, por lo que se h^ce difícil precisar si
Ja rna sfiici î e de-be a f ¿temores políticos externos o es una
r:arar:terisi.a.L"ci do la producción en s¿ misma. Los platos de la
toc ma Hayt'S JOfi que s.e han hallado en las necrópolis
longobardas del Norie de Italia ( AA W 1^81, p. 96; Tortorella
J'rQV, p. 2f<9 ) dei'üaeron corisidorar se como objetos de lujo, 3o
que podría abonar la teoría de que ya no eran objeto de una
comercí a] i rae ion masiva, como ]o habían sido anteriormente
las sigillatas africanas.

Let cronología final de determinados ta pos anf úricos
cons ti tu /e sin duda otro problema. Sabemos que poco antes de
medí adot> del siglo V se produjo, como hemos dicho, un cambio
tipológico importante en el repertorio formal de las ánforas
africanas; sin embargo, en la mayoría de los casos no se ha
determinado aún la fecha final de la producción. En el
contexto de ] a "I orre de l' Audiència de Tarragona, en e J que
se han liai] ado en cierta cantidad sigillat^s africanas
datan] PS en la segunda matad del siglo VI como mínimo, se ha
constatado una gran cantidad de ánforas africanas, entre las
que destacan diversos ejemplares de la forma Heay L XI I;
creemos que probablemente al menos una buena parte de esta
canforas no debe ser resadual , sino que probablemente son
contemporáneas de? las sigil latas de cronología av^nrada que
antes hemos citado.

Un ejemplo innegable de perduración de ]a llegada a
Cataluña de ánforas africanas aún a finales del siglo VI o ya
en e-1 Vil nos ]a proporciona un ejemplar de ]a forma h eay
XXXVI B hallado en la necrópolis de la Ciutadella de Roses
(he-ciy 1̂ 84 b, vol. 1, p. 89, fig. 29, n. 5; vo] . II, p. 778,
fig. 216, n. 1), dado que se asienta sobre las ruinas de una
factoría de salazón que no pudo ser abandonada antes de estas
techas, puesto que entre los materiales de sus estratos de
colmataciôn figura un fragmento de sigillata africana D de la
forma Hayes °1 D ( Noi la 1984, p. 457, fig. 15.7, n. T.), que
tiene e? te» cronología. Por otro lado, ] as ánforas de ] a forma
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i CT-'/ L·l i-i y i: que &e reui i 1 11 ai-on FU 1 c< bóved=» d p i a iglesia
de Sari La fia r -i a en Terrat?--« ¡.i-e-iv 1^04 o, vol. F,, p. ^2, fi g.
32 , n . 1 =1 3 ; p . _r."ó , t a < i • 132 , n . J ; p. 3< >"' , Tig. J 3 _ , n . 1 ;
vol. T C, p. 7-.^, -rig. ,jl3. n. <=> v 10; p, 735, fig. 214. r,, i)

datarse con toda prohatu 1J d^d, & partir de lo que
'-obre la evo lúe ion d P- las citadas ig le*1 tas , eri la

ru j. lad entrada del siglo VI o a ira c J os del Vil d. de
U.C.

El re-'su J í c-d o de cuanto acabamos dfj enpnner es q¡te aún
duranto La segunda mitad del siglo VI romo mínimo continúan
importándose en In zonct Este de la Tarracon'-'n-p no ran solo
cerâm u.ai- finas; de mes<--< , sino también el producto
( pf obali I emen te- .nceite,) que etc* 1 ranspor l.adn ^r- e] interior de
las ánforas africanas; ello coincide con la tesis de Barrai
iJ^'/c«, p. 150), quien considera que la relativa abundancia en
el Esïo de 13 Tarraconense de tremissis visigodos que imitan
tipos bizantinos antes del año 57=, demuestra la existencia de
ctimercio ni¿irátimo en esta eos La. Por ]o tanto, es segura la
continuidad de los vinculo? comercia l'-̂ s entre Hispani¿' y
i-ífricj durante este periodo, er contra de lo propuesto
j.ri icialiTit-i i tt- por" l-e-ay; otra cosa PS que, como parece, este
'-.ornercio disminuya en intensidad en relación a otros periodos
ant-pr i ores, pero sa es asi resulta po^ ahora muy arriesgado
tratar de determinar las causas.

Desconocemos cuál es el momento final do ]as
importaciones ñorteafricanas en la Tarraconense, puerto que
las cronu] oy ia^ atribuidas a las formas r-erímicas de las
bigillatas que hemos citado antes son ambiguas on ostc
seritido, y aún mas las de las ánforas, como hemos visto. Por
lo tanto, si es difícil establecer en qué momento ce<r-a la
importación cié estos productos, aun lo es más precisar las
causas de este cese. Se relaciona el final de la producción,
en un momento ya avanzado del siglo VII, con la invasión
árabe del Norte de Africa (Hayes .1972, p. 427; AAVV l'-?81, p.
81), si bien se ha señalado que ésta se produjo después c'e
casi un siglo de decadencia de la ciudad dp Cartago y de la
sociedad norteafricana, y presumiblemente, de la estructura
agrícola (Panel la 1̂ 96 C, p. 457 - 459); es posible que etto
cese de la producción (se deba únicamente a esta causa o
quiza también a otras más o menos colaterales) explique.1 por
si solo el final de las import aciones en la Tctrrac onensc , En
todo caso, no contamos con datos suficientes pafa resolver el
problema, y SEjrá muy difícil hacerlo, dada la poca precisión
cronológica que comporta la cronología fina] de estas
cer árnicas.

No menor que el problema representado por los productos
africanos es el que afecta a las sigil latas (Late Roman C;
sigillata chipriota y egipcia) y, principalmente, las ánforas
del Mediterráneo oriental, puesto que, si bien podemos
determinar la cronología inicial de las mismas, no conocemos
con precisión las etapas finales de la producción dr- las
distintas formas cerámicas afectadas. A diferencia de los
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t.a; us que1 ctn l e_'S hemos r j i. et do de- Roser y Terrassa, no con t amor»
con ningunc* evidencia que--- nos asegure que i -?s ánforas del
Medílerraneo oriented se a mporl abcín £?ri J & Tarraconense aún a
fin:ilt;¿ de] s-igío VI, cori 'o que no podemos determinar si su
pr esencia en cd.qunos c.un textos c.omo f=l de 3a Torre de
l'Audiencí-? de Tarragona es o no residual. Por ello, no
podernos por <nhora valorar adecuadamente el final de 3a
importación de cestos producciones orientales, ni ci el fin de
las magmas responde o no a las nus-mas causas que- motivaron e 3
finctl de let importación de productos africanos. 3.1 el cese de
la 33cqada de.' f-r-to« uJ timos se debiese ef e-c t ivamen Le a3 fana]
de la produce ion >, mot wad" al parecer por la conquista arabe)
el3o dfjj ¿u ¿e« sin e ;pl a Ccica on E~] cese de? 3 as .importaciones
orientales, a menos que 1o^ canales comerciales pasasen de un
modo EíS-pecaal por C'aríciEjo, C.CIL..-I que- también desconocemos.

Es posible que? el mot i/o del fin de toda importación y
de Leídos 3 oi andacios do cumer t_ jo cibe?rle.-nc a ^ grandes causas
que? superan el ámbito de la Tarraconense, <=s> decir, la
Lles-cti- liculaciûn de? 3 n red comercaal mediterránea existente
durante la ttnt iquetiud Tardía, En el siqlo VIT nos encontramos
/a tin la l i - i i f i t e r a ( E:onveriC"a 01 ial o no) entrf^ 3 os conceptos que
tífuj lobamui hajo los nombres de Antigüedad y Edad Media.
Du rar ilt- JCT 1res o cuatro saqlos sjguaentes, Europa sufrirá
profundos» Ccunbios; a nivel arqueológico, los tipos de vajilla
-iana de rriE-'sa y 3 os grandes contenedores anfóricos destinados
et l comercio desaparecerán completamente.

Es, muy posa ble que la raíz dt- todo ello sea, al menos
en parte;, la conquista árabe del Norte de África. No hemos de
ocuparnos ¿>c|uí dEí la economía al tornedieva 1 , pero sí cabe
i:onib tm tar que el comercio que caracterizó la economía
t ai-doanl a gtict, y que funcaonó tan I o en sentido Norte - Sur
(í-íTrica — Europa) como Este — Oeste (relaciones entre ambos
e,:t remas de-O Mediterráneo) des¿tparece por completo, después
de un claro languidecimiento, en el siglo VII.

Sin duda, el comercio no desapareció nunca
completamente de?l mapa, pero entro en nuevas direcciones de
las que no debemos ocuparnos aquí.

3.3 - Consideraciones finales.

De la evidencia conslatada se desprende que, en contra
de lo que se creía hasta tiempos recientes, la actividad
rornerc:a.a3 fue muy considerable en 3a roña Este de la
Tarraconense durante la Antigüedad Tardía. Desde el punto de
vista es tf ic. I arnen te arqueológa co , 3a superioridad numérica de
los materiales importados del Norte de África es
pi-àctacamente aplastante; la llegada en grandes cantidades,
tanto a las ciudades como al campo de la costa de la
Tarrciconeense de productos (probablemente aceite) envasados en
las ánforas norteafricanas, junto con la vajilla de mesa y
(en mucha menor cantidad) de las lucernas de esta
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i c», and (.can (.ari Lu 1¿ e, i st ene j_ a de-' una importante
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